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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta M adre la R e i n a  G o b e r n a -  
I>ora y la Serm a. Sra. In fan ta  D oña  María Luisa F e r ­
nanda, con tinúan  en  esta corte s in  novedad  en  su im . 
portante salud.

EXPOSICION A S. M. LA REINA GOBERNADORA.

SEÑORA-
La diferencia que s iempre existe en tre  los períodos de 

efectivo ingreso de las rentas públicas, y los del pago de 
obligaciones que no adm iten  espera, baria indispensable 
el uso del crédito del tesoro, aun cuando la suma de las 
primeras llegase á cub r ir  todo el importe de las segundas. 
Auméntase na tura lm ente  esta necesidad á medida que la 
suma de los ingresos difiere de la de las obligaciones; y 
sobre todo se aum entan  en este caso las dificultades de sos­
tener el mismo crédito  del tesoro, y de ob tener anticipa­
ciones de fondos á un  Ínteres ordinario . No debe pues ex­
trañarse el carácter oneroso con que aparecen las obteni­
das en esta época de sacrificios, si se atiende á la situa­
ción en que el tesoro se ha encontrado, ya por el cúm u­
lo de perentorias y de todo’punto  inexcusables atenciones, 
que no podia dejar de l le na r ,  ya también por la i r re g u ­
laridad á que en el ingreso de las rentas y disposición de 
los fondos le sujetaba el estado de la nación, y hasta la or­
ganización misma de la administración de la hacienda pú* 
blica. Tocando ya em pero  felizmente al térm ino de la guer­
ra c iv i l , entramos en  una época de reorganización y de 
esperanzas, que aun  en medio todavía de grandes obstácu­
los el Gobierno de V. M. debe apresurarse á satisfacer 
en cuanto de él dependa.

Una de las necesidades que mas p ronto  rem edio  exi­
gen es la de dar á las operaciones del tesoro público un 
orden de concentración y solemnidad que á un mismo 
tiempo facilite los medios de allegar sus ordinarios recu r­
sos, distribuyéndolos con el m enor g ravám en y mayor 
equidad posibles, y asegure en el uso del crédito  todas 
las ventajas que da derecho á esperar la mejora de nues­
tra situación política. Afianzando este o rden  la buena fe 
del Gobierno en el cumplimieuto  de sus empeños, los ca­
pitalistas que con él t ra ten  halla rán  una garantía  para 
sus intereses harto  menos expuesta á peligros que las que 
pudieran exigir contra el decoro del G ob ierno  m ism o, y 
en ofensa de la d ign idad  nacional.

En el estado en que todavía nos hallamos aven tura­
do seria intentar una reforma que sin duda  es necesaria y 
conveniente en algunas partes de nuestra organización 
administrativa de hacienda: por ahora  preciso es para el 
objeto que dejo indicado apoyarse en  los elementos exis­
tentes, haciéndolos concurr ir  á un punto  en que los in te ­
reses de la hacienda pública en general se examinen y d e ­
puren de cuanto pueda menoscabarlos. En  este sentido, la 
medida mas natura l  y sencilla que se presenta es la de la 
creación de una jun ta  del tesoro púb l ico ,  compuesta o r­
dinariamente de los gefes superiores que mas inm ediata­
mente dirigen é in terv ienen  el ingreso y aplicación de los 
iondos que le p e r te n e c e n ; y de otras personas que por su 
calidad contr ibuyan á dar solemnidad y confianza á unos 
actos sobre que s iempre está na tura lm ente  fija la opin ión 
publica; haciendo también partícipes de sus deliberacio­
nes a los demas gefes superiores de la administración cuan­
do de los ramos que están á su cargo se trate. Conforme 
con este pensamiento el Consejo de Ministros, tengo el ho- 
ljor de someterle á la aprobación, que no dudo  merecerá, 

e V. M. en el ad jun to  Real decreto. Madrid 14 de Abril 
e l  8 4 0 . = Señora. <= A L. R. P. de V. M. =  Ramón S a n -  tdlan.

R E A L E S  D ECRETOS.
Teniendo presente lo que me habéis expuesto sobre 

a Necesidad de dar  á las operaciones del tesoro el ó r -  
seTd Cor!centracion y solemnidad que exigen los intere- 8 del Estado y la confianza pública  sobre su manejo; 
ano*0 ^ e*na G obernadora du ran te  la m enor edad de mi 
cofUS]ta ^ e‘na ^ °* la Isabel i r , y conformándom e°n el parecer del Consejo de Ministros, he venido en 
Lccretar 10 siguiente:

Artículo 1.° Se crea una jun ta  del tesoro público , la 
cual se compondrá del director general de este, de los con­
tadores generales de Valores y Distribución, y de un m i­
nistro del t r ibunal mayor de Cuentas, haciendo de secre­
tario el que lo sea de la dirección general del tesoro. Se­
rán  también miembros natos de esta jun ta  los directores 
generales de Rentas, el de la Caja de Amortización y el 
contador general de esta; pero solamente tom arán parte 
en sus deliberaciones cuando se trate de asuntos de sus res­
pectivos ram os, ó cuando asi se disponga en v ir tud  de 
Real orden.

F orm arán  ademas parte  de la jun ta  o rdinaria  ó ex­
traordinariam ente las personas que Yo tuviere á bien nom ­
b ra r  , las cuales ocuparán  en  ella el lugar correspondiente 
á su categoría.

Será presidente el ind iv iduo que Yo n o m b re ,  y en su 
defecto el mas antiguo de la clase superior de los concur­
rentes.

Art 2.° Los encargos de la junta son:
1.° Exam inar  los resultados de la recaudación y dis­

tr ibución de todas las refntas del Estado en cada m e s , y 
acordar den tro  de las atribuciones de los gefes respecti­
vos las medidas que  crea convenientes para m e jo ra r  a m ­
bos ramos , p roponiendo  ai ministerio de vuestro cargo 
las que necesiten mi Real aprobación.

2.° E xam inar  tam bién  todas las obligaciones propias 
de las rentas y del tesoro público , y proponer los medios 
de atenderlas con la posible equidad.

3.° E xam inar  todas las proposiciones de préstamo ó 
antic ipación de fondos al te so ro , y dar  dic támen so­
bre  ellas.

4.° D ar  igualm ente d ic támen sobre las bases y p lie­
gos de condiciones de toda subasta ó contrato de a rrenda­
miento, que de cualquier ote (á los productos to­
tales ó líquidos de las rentas.

5.° Vigilar sobre las operaciones en general de las ofi­
cinas de administración y distribución, y p roponer  los 
medios de darles toda la seguridad ,  enlace y rapidez po­
sibles.

Art. 3.° La jun ta  exigirá de las oficinas generales de 
la administración y d istribución los datos y noticias que 
necesite para el desempeño de sus encargos; dando cono­
cimiento al ministerio de las faltas que notare, á  fin de 
que pueda aplicarse un pronto y eficaz remedio.

Art. 4.° La jun ta  celebrará  precisamente dos sesiones 
en cada semana, sin perjuicio de las demas ex traord ina­
rias que pudieren  convenir, y á las cuales convoque el 
presidente. Tendréisio en ten d id o ,  y dispondréis su cura- 
p lim ien to .=R ubricado  de la Real m a n o .= E n  Palacio á 14 
de Abril de 1 8 40 .= A  D. Ram ón Santillan.

Consiguiente á lo que he  tenido á bien resolver en 
Real decreto de esta fecha relativamente á la creación de 
la jun ta  del tesoro público , en nom bre de mi augusta 
Hija la Reina Doña Isabel ir ,  vengo en declarar indivi­
duos de la misma jun ta  á D. Mariano E g e a , Senador por 
la provincia de Valencia; á D. Manuel Cantero , D ipu ta­
do por la de M adrid ,  y á D. Leoncio Macragh, ministro 
del T ribunal  mayor de Cuentas; nom brando  presidente al 
citado D. Mariano Egea. Tendréisio  en tendido , y dispon­
dréis su cum plim ien to .= R u b riead o  de la Real mano.—En 
Palacio á 14 de Abril de 18 40.=^ A D. Ramón Santillan.

S. M. la Reina G obernadora  ha visto con el mayor 
agrado los sentimientos de lealtad y amor al o rden  expre­
sados en las siguientes exposiciones:

Señora : E l  ayuntamiento constitucional de Polaciones, en 
!a provincia de Santander, profundamente afectado por los 
escandalosos insultos y amenazas dirigidas contra los inviola­
bles Diputados de la nación en los dias 23 y 2 4 ,  se atreve á 
dirigir su voz á V. M. lamentándolos, y asegurándola al mis­
mo tiempo su acendrada lealtad al trono de vuestra excelsa 
H ija ,  que en vano pretenden derrocar con la Constitución del  
Estado los secuaces del despotismo y de la anarquía. Gra­
cias á la vigorosa energía de vuestro Gobierno y á la presen­
cia de ánimo que ostentaron nuestros Diputados , la sedición 
fue calmada y restablecida la tranquilidad: nosotros nos fe­
licitarnos por ello, al mismo tiempo que felicitamos ¿ los D i­
putados y al Gobierno que no dejaron cundir ni desarrollarse 
los trastornadores proyectos de los enemigos de V. M. y de 
la patria. Pero no es de creer que cesen en sus planes porque 
esta vez les frustraran, si castigos ejemplares no les bucen ver

la pena que aguarda á los atrevidos que intenten repetirlos. 
Si otros , merced á circunstancias calamitosas, han quedado 
impunes y  servido de funesto ejemplo, preciso es que conoz­
can ellos y  la nación entera que tales circunstancias por for­
tuna cesaron, que se restablece la disciplina social,  que las 
leyes recobran su imperio , y que la nación se va posesio­
nando de la verdadera libertad , tan incompatible con la  
anarquía desorganizadora, como con el arbitrario despotismo. 
El ayuntamiento de Polaciones se lisonjea en creerlo asi, es­
perándolo todo como V. M. de la ilustración, patriotismo y* 
sensatez de las Cortes, en que refleja la del pueblo que las 
nombró, y  de la firmeza y  lealtad de vuestro Gobierno.

Dios conserve dilatados años la vida de V. M. y la de  
nuestra augusta Soberana para prosperidad y  ventura de la 
monarquía.=Casas consistoriales de Polaciones y Marzo 3 0  
de 1 8 4 0 .= S e ñ o r a .= A  L. R. P, de V. M .— Julián García.=* 
Gaspar M orante.=Podro Gómez R o y z .= L u ca s  Gonzalez.=»  
Francisco de la P uente ,  secretario.

Señora: Permita V . M. al ayuntamiento constitucional de  
Higuera la Real,  provincia de Badajoz, manifestar á los pies 
del trono la justa indignación que han producido en su áni­
mo las escandalosas asonadas con que en los dias 23 y 24  de  
Febrero próximo ha sido ultrajada la magestad del Con­
greso de Diputados.

Los que suscriben, y asimismo todo este leal vecindario,  
han experimentado sensaciones sobremanera dolorosas al con­
siderar la atrocidad increíble del hecho perpetrado, que han 
cedido su lugar al mas vehemente deseo de ver asegurada por 
medio de una expiación solemne y  terrible la existencia de 
las instituciones, en las cuales cifra la nación su felicidad.

Nadie mas interesada que V. M . ,  á cuya generosa muni­
ficencia debemos la reaparición de esas instituciones en nues­
tro suelo, en sacarlas á salvo del inminente peligro en que 
las vemos constituidas por las tentativas tan insensatas como 
criminales de que la capital acaba de ser testigo. Al Gobier­
no de V . M. toca defender la obra levantada por V. M.> 
tanto por la felicidad de la nación cuanto por su propia, 
gloria.

E l ayuntamiento que representa se halla bien persuadido, 
de que vuestro Gobierno sabrá cumplir tan grave encargo 
con decisión y  energía; y  ya que no le es dado ofrecer para 
ello su cooperación, enteramente insignificante y desprecia­
b le ,  le acompañará en esta obra de salvación con los mas ar­
dientes votos por que prontamente se realice.

Dígnese acoger benignamente Y .  M. esta exposición en 
gracia de la acendrada lealtad que la motiva: y ¡ojalá pueda, 
ella contribuir á mitigar el justo dolor que deben haber pro­
ducido en su Real ánimo tan lamentables ocurrencias.

Dios guarde la importante vida de V. M. los años que 
son menester para la salud de la monarquía. Casas consisto­
riales de Higuera la Real 5 de Marzo de 1840 .= Señora .=s  
A L. R. P. de V .  M .= A lc a ld e  primero, Feliciano Barriga 
y  Claros. =  Idem segundo, Francisco María R u iz .=  Regidor  
primero, Juan Ignacio Delgado.— Idem segundo, Juan M a­
nuel Patiño. =  Procurador síndico, Benito R o d rigu ez .= Ju aa  
Domínguez, secretario.

Señora: E l ayuntamiento constitucional de la villa de  
Y e s le ,  provincia de Albacete,  poseído del mas profundo do­
lor por los sucesos desagradables de los dias 23 y 24 del mes 
próximo pasado, en que fue insultada la representación nacio­
nal y atacada en su esencia la Constitución del Estado, no 
puede menos de elevar respetuosamente á los pies del trono 
una sincera expresión de su sentimiento y el de todos los ha­
bitantes de esta leal población, que mira y mirará siempre con 
enfado patriótico tamaños atentados. Plegue al cielo que solo 
haya que deplorar la audacia de un corto número de hombres 
inmorales, y que no se sigan mayores males que entorpezcan 
el resultado feliz que nos ofrece el esfuerzo heroico del ejér­
cito y de su invicto caudillo. N i la ignorancia ni la falta do 
experiencia pueden excusar á los perpetradores de tales crí­
menes , ni á sus instigadores si los hubiese: 30 años de lucha 
continua deben hacer conocer los peligros, y enseñar los me­
dios de consolidar nuestras sábias instituciones fundadas en la 
libertad legal,  que es la que el pueblo apetece, contrariando 
siempre la licenciosidad y triunfo de la fuerza brutal.

Esta corporación , fiel intérprete de los sentimientos de  
un vecindario juicioso, se complace en la firmeza y tino d e l  
Gobierno de V. M., que guiado por la prudencia y  sabiduría  
que le son características, ha sabido sofocar en su origen e l  
germen del m al,  y sabrá en unión de los cuerpos colegisla­
dores conducir la nación por la senda que marca la ley  
fundamental hasta colocarla en el mas alto grado de grandeza 
y esplendor, mediante la pacificación general que se nos pre­
senta tan cercana.

Dígnese V . M. acoger con benignidad los ardientes votos 
de esta corporación , que no son otros que el mantenimiento 
del órden, la obediencia y  respeto á la ley fundamental del



Éslüdo,  en qñe  se i nc l uye  el deb ido  a l;t s agrada persona de 
V .  M. ,  y todo lo q u e  p ued a c o n t r ib u i r  á la p ro sp er i da d  de la 
tinción. Dios g u a r d e  lá i m po r ta n t e  vida de  V.  M.  d i la tados  
años.  Yes te  9 de Mar zo  de 1840. -—S e ñ o r a . ^  A L.  R.  P. de 
V .  M . ~  Fr anc i sco  Bl.vzquez de A v i l a ,  a l ca lde  p r e s i d e n t e . - ^  
R e g i d o r  dec an o,  Nicolás  M u ñ oz . — P r o c u r a d o r  síndico > Gi l  
A l a r c ó n . ^ S e c r e t a r i o  in t e r ino  , Cr i spí  11 Suárez .

Señora  : E l  a yu n ta mi en to  const i tucional  , cabi ldo  eclesiás­
tico v inav'ores co n t r i bu y en t es  de la v i l la  de Ni ev a en Cá-  
tiierOs , prov inc ia  de L o g r o ñ o ,  sé cree r í an  indignos de p e r t e ­
n ec er  á la inmensa y sensata m a yo r ía  de esta g ra n  nación si 
afec tados  , cómo se hal lan -, asi como todó éste leal  vec in da­
rio , del  mas vivo y p ro fundo  sent imiento poV los acontec i ­
mientos  que t u v i e r o n  l ugar  en la capi ta l  eíi los días 25 y 24 
clel rnes pró xi mo  pas ad o,  no el evasen su l á ng ui da  voz á 
V .  M.  para ex p on er l a  con la ma yo r  sumisión la u rgent í s ima 
neces idad de q ue  las leyes e j erzan sú s a l u da bl e  indu jo  para 
Castigar ron nVano de hier ro  a ios autores  de tan a t roz  del i to.  
A f b r l u n a d a m e n t e , Se ño ra  , la enérgica  y formal  a c t i tud  de 
vi íest ro Go bi e r no  fue suficiente á an on a da r  á los miserables  
seducidos q ue  se a t r ev i er on  á p ro f an a r  el s agr ado  s an t uar i o  
de  las leyes ,  y á e n f r e n a r  de un modo eficaz la feroz a n a r ­
qu ía  ; nuevo  y s ingu la r  favor  pres tado á la nac/on , y pY>r el 
(pie le leí ¡citan ios e x p on f n t es  con la efusión mas g r a nd e  de 
sus corazones  , espe rando  cont inúe en la repres ión  mas f uc i l e  
par a contener  y cas t igar  en su caso semejantes  atentados.  
Dígnese V.  M . acoger  ben ig na men te  los sinceros y p a t r i ó t i ­
cos sent imiensñs que  esta Uuioicipal idad y demas  q ue  suscr i ­
ben se al r even «á e l ev ar  á V.  M. ,  cuya imp or tan te  vida  g ua r de  
Dios di lacados años para bien y fe l ic idad d e  los españoles.  
N i e v a  2 5  de Mar / .o de 18 40 .— S e ñ o r a . — A L. R . P .  de V.  M . =  
1 n oc en c i o P i ni líos. £•= M ¡irianó Laguna .  ~ P  e d r o M  a r c o s. M a r -  
tiii P é r e z  de T e j a d a . —- M a n u e l  de la l l e r a . — Emete r io  R u -  
l)io. =  Fr anc i s co  del ViI Jar. ^  R o m u a l d o  A nguia'n'o. —  Genon 
Carni cero.  —Francisco  González .— M a n u e l  R o m e r o . = S a ñ t i a g o  
C a dé y . — P e d r o Diez.
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CORTES.

CO NG RESO  D E  D IP U T A D O S .
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ OR I S T U R I Z.

Sesión del ella i  4 de A b r i l .

Sé abr id a la uña y cu ar t o  > y le ída  y  a p r o b a d a  el  acta 
de  1a •anterior-, di jo

El  Sr .  M E N D E Z  VIG O  (D. S . ) :  Pido la  p a l ab ra .
El  Sr .  P R E S I D E N T E :  ¿Par a que?
fel Sr .  M É N D E Z  V I G O :  P ara  p resen ta r  u n á  exposic ión 

clel aVénlarnieofo de Casi el I -Blanco.
EÍ  Sr.  P R E S I D E N T E :  Es un mal  pre ce den te  el p r e s e n ­

t a r  asi las expos ic iones ,  p or qu e  cada u n a  va a c o m pa ñ a da  de 
u n  discurso.

El  Sr.  M E N D E Z  V I G O :  N o  es mas q ue  á e c i r  dos p al á -  
b r a s ,  para pedi r  que se tengan en consideración los sacrificios 
hechos por  esté puebl o en defensa de Isabel  M y  de  la l i b e r ­
tad.  Dos veces há sido este p u e b l o  incendiado por  los f ac ­
ciosos.

El  Sr .  P R E S I D E N T E :  Éso lo puede exp oner V . S. en 
la discusión.

El  Sr .  S A N C H O :  Pido lá p a l a b r a  pará  p r e s en t a r  o t r a  
exposición de la d iputac ión provinc ia l  de Va l enc ia .

E l  Sr.  P R E S I D E N T E  : se r á  ia ú l t im a  pet ición q u e  se 
p re sen te  asi.

El  mismo señor  P r es i d en te  mani fes tó en seguida la d u d a  
q u e  le ocur r ió  sobre si el Vice pr es i d en te  el egido a y e r  en 
r e emp la zo  déi  señor  A r m e n d a r i z  debia en tender se  q ue  o c u ­
paba el  mismo l ug ar  que dicho señor  A r m e n d a r i z ,  ó si d e ­
bia cons iderarse  como el c ua r t o  Vice pr es i den te .  Con este 
m ot ivo  so promovió  un l igero delude e n t r e  los Sres.  Q u i j a ­
d a ,  Q u i n t o ,  P e r p i ñ á ,  Cosío,  L a b o r d a  y P e le gr i na  y  hab ién­
dose consu l t ado  á l t imañr en te  al  Co ng res o ,  r eso lv ió  este q u e  
el Sr .  Tlo'rcZ E s t r a d a ,  e legido a y e r  V i c e pr es i de n t e  en l u ­
g a r  d d  Sr.  A r m e n d a r i z ,  se entendiese  q u e  lo e r a  en p r i m e r  
l u g ar .

J u r ó  y tomó asiento un Sr.  Di putado .
El  Sr.  P R E S I D E N  P E :  O r d e n  del  d í a :  Co nt in úa  la d i s ­

cusión pendiente.  Q u e d ó  a y e r  en el uso de la pa labra .
El  Sr» O L O Z A G A :  Bren p ued e c re e r  el Congreso  que  

siento t e n e r  q ue  mo l es . a r l e  de n u e v o ,  mucho  mas á aque l los  
señores  q ue  a y e r  mo st r ar on  tanto deseo de q u e  c on c l uy er a  
m: d i s c u r s o , h ab iéndome e x t e nd id o  mas de lo que  acos tumbro.  
F a l t a  es ésta en q u e  no q ui s i e ra  i n c u r r i r  muchas  veces ,  y 
au n esta creo qué  debo  mani fes tar  q u e  no debe  caer  toda s o ­
bre mí,  sirio sobre  las ci rcunst ancias  de esta di sens ión;  po rq ué  
si hubiera  pre ce di do  una discusión sobre  la t o ta l i dad  dei  p r o ­
yec to ,  en q u e  se hubiese podido mani fes t ar  los .pr incipios y 
espí r i tu  d omi nan te  del  proyecto ,  y pos ter io r mente  se hubiese 
ve nido  del  ex ame n  p a r t i c u l a r  de los ar t í culos  á uno qu e o c u ­
pa casi el  c e n t r o , qué  es el r e l a t ivo  á la elección de a l c a l ­
d e s ,  es c l aro  q ue  se h ub ie r a  e nc ont ra do  el t e r r eno  d es e mb a­
r a z a d o ,  y se hu bi er a  podido  fijar la cues t ión;  pero al t e n e r  
q u e  a p o ya r  mi en mi en da  en un discurso de to t a l id ad  del p r o ­
y e c t o ,  de t o t a l id ad  de autor i zac ión y  de todos aque l los  a r ­
t í cu l os  que no han sido e xa m i n a d o s ,  me  fue preciso moles t a r  
l a  a t encmn del  Congreso mas dé lo qué  ac os tumb ro .  Acaso el 
Co ng reso  v er á  en esto un  m a l ;  p e r o  nial  q u e  es  ufio de los 
q u e  empi ezan  á p ro d u c i r  el  p royec to  dé q u e  t r at amos .

Vo l v i en d o  á a n u d a r  la discusión en el punto  en q ue  q ued ó,  
r e c o r d a r e  que  se había ex ami nad o la re lac ión de  este a r t í c u l o  
con ios pr incipios  de la ciencia a d m i n i s t r a t i v a ;  q u e  habíamos 
hec ho  ver ,  tal conto e ra  p er mi t id o  á nues t r as  escasas f u e r t a s ,  
q u e  el  pr i nc ip io  era falso en cuanto tendí a  á la u n i d ad  y con­
c en t r ac i ón  a dmi ni s t ra t iva  de los intereses  dé  los p u e b l o s ,  y 
q u e  a u n q u e  no f u e ra  falso no estaba ob ser vado  en el p r o y e c ­

to ,  sino qu e po? e! c on t ra r io  ha' /  tina inconsecuencia manifio.-é 
l a ,  pues que siendo á juicio de los que  le sos tenían un pnu** 
cipiO absoluto,  no pu ed e menos úe apl i car se  á toóos los pue^ 
bios sin despojad al G o b i er no  dé aq ue l l a  p a r t e  cons ide ra  lile 
que  Im de t ener  en la elección de a yunta mien tos .  E n  efecto,  
señores ,  el mismo proyecto  pr iva al G o bi e rn o  de esta f acu l t ad  
en la m a y o r  par t e  de  los pueblos de E sp añ a , pues q u e  todos 
aquc i íos  en donde  no l leguen á 509 vecinos-, ó no sean ca be ­
zas de p a r t i d o ,  h an .d e  n o m b r a r  sus a l ca ldes  sin q u e  él G o ­
bierno ni sus agentes  t engan  la mas p eq u eñ a  i nt e rvenc ión.  Sé 
d emost raba  t ambién  q ue  no solo había inconsecuencia  en la 
apl i cac ión de esos pr incipios,  sino que  aun  en esos pueblos ,  á 
donde  no se l l eva la ini luencia del  Go bi e rno  c ua nd o no hay 
mot ivo ni especie a l gu na  de p re tex to  que  p u ed e ex ig i r  el e j e r ­
cicio de  ese p o d e r ,  t od av ía  se pr i va  ó despoja  á esos mismos 
pueblos  de n o m br a r  sus a l ca ld e s ,  a u n qu e  do hayan de a c u d i r  
»» 1 ge fe pol í t i co ó al m i n i s t e r i o , p or qu e se dice q u e  en el los  
será a l ca l de  aquél  que  t enga  mas n ú me ro  de votos :  ¿ p o r  que 
pues cua nd o se deja  esto á los pueblos,  no se les d eja  la d e c i ­
sión sobre  el n o mb ra mi en to  de sus magi s t rados  ? Po r  v e n t u r a  
la suer t e  , las int r igas  que p ue de  hab er  por  pa r te  de a lgunos  
para ex im i r se  del  cargo de a l ca lde  ¿ no puede  hacer  q ue  al 
fin venga á r ecaer  sabré  el menos á propósi to ? Di je  también,  
al  mani fes t ar  esta inconsecuencia , que  no solo estaba pYofilrt, 
sino que  a y u d a r i a  á d ar  al Gobi er no  la f acu l t ad  q ue  t iene de 
mUi í ip l i car  sus agentes en las prov inc ias  y pueblos  q u e  crea 
necesar io ,  pues  que  estaba y estoy f i rmemente  p er s ua d i do  de 
q ue  los r esul tados  de esos pr incipios serán cont rar ios  á los d e ­
seos de los qué  los sostienen.  Si fuera  pe r mi t i do  al Go bi er no  
des i gnar  p or  sí los al caldes  sin sujeción á p ro pu es ta  a l guna ,  
entonces en t i endo  que  p u d i e r a  h ab er  a l gu n a  u t i l i d a d  y uni* 
l o r mi d a d  de opiniones  de los a l ca l d e s ,  gefes pol í t icos y  el 
minis ter io ; pero por  el medi o q ue  se p r op o ne  me p ar e ce  que  
el G obi e r no  no consegui rá  su i n t e n t o ,  p o r qu e  se le p r e se n t a ­
rán los ho mb re s  mas exa ger ad os  dé  una o p i n i ó n ,  desechando 
de intentó aque l los  hombres  p r u d e n t e s  y conc i l i ador es  que  
suelen  ser  los mas á propósi to  para  estos cargos.  S uc ed er í a ,  
por  e j e m p l o ,  que  en M a d r i d ,  d onde  s i e mp re  ha sido uno el 
resul tarlo de las elecciones bajó todos los mé t odo s ,  se dir ia:  
5 8  ind iv iduos  tenemos q ue  e l é g i r ,  no sabemos cuál  de el los 
será el e l egido para  a l ca lde  , bren qui s i é ramos  q u e  fuera  uno 
d e t e r m i n a d o ,  pe r o  q u e  no lo podemos  d e s i g n a r :  e l i jamos  38  
personas  las mas e x a g e r a d a s ,  las menos t o l e r an t es  , y el G o ­
bierno que  t i ene q u e  e l e g i r ,  e l eg i r á  pos i t i va men te  u n  a d v e r ­
sar io p ol í t i co ,  cuando  de ot ró modo qu izá  h u b i e r a  consegui ­
do q ue  se n ombra sen  personas mas t e mp l a d a s  y  conc i l iadoras .  
Vease  ló q u e  se a de l an ta r ía  con esos pr incipios  q u e  tan mal sé 
e n t i e n d e n , cuando  por  el  cont rar ió  el r em ed io  q ue  se pre sen­
t a es c om p l e t o ,  sat i sfactor io y l e ga l ;  si el  G o bi e rno  necesi ta 
una a u t o r i da d  que  e j ecu te  sus ordeñes  y  las  m an t e n g a  en o b ­
se rv an c ia ,  n ó mb r e l a  y  encomiéndela  éste e n c a r g o ,  r e s e r v a n ­
d o  á la mu ni c i p a l id a d  el cu id ar  de los in t e reses  del  pueblo.

No  se d iga  q ue  se escoge como p r i nc ip io  d e  G o b i e r n o  esa 
concordanc ia  tan necesar ia  que debe  haber .  S on  a n t i g u a s  en 
mi  estas opiniones  , las t engo desdé antes  q u e  es t uvi ese  p l a n ­
t e a da  la ad mi ni s t rac ión  de provincias  c on s i gu ie n t e  al n u e v ó  
régimen polí t ico,  desde antes qué los s ub d el e ga do s  de  fomento  
pudiesen ser  agentes  seguros  dé las disposiciones del  G o b i e r ­
n o ,  que  tenían q ue  se r  entonces s u m a m e n t e  interesantes .  L a ­
me nt e  que  sin h ab er lo  considerado,  ni  e x t e n d e r l o  basta el ul* 
timo p u eb l o ,  el n u ev o  r£^í f ien q ue  se e s t a b l e c i ó ,  se despoj a­
se a los jueces de p r i mer áu ns tan c i a  de  la in te rv en c ió n  q u e  t e ­
m a n  en los par t idos  j u d i c i a l e s , pues  la divis ión del  p o de r  j u ­
dicial  y  el e j ecu t i vo  estos són pr incipios de  n eces idad  en el 
Gobierno.  P e r o  a h o r a ,  s eñ o r e s ,  en u n a  época d i s t i n t a , ¿ los 
p ue b l os  p od rá n  p r e s t a r  igual h omena je  y co ns id e r a r  de  la mis ­
ma m a n e r a  á los n uev os  agentes,  q u é  p r e s t a b a n  á los q u e  ant es  
reconocía como t a l e s ?

Decía  a y e r  t a m b i é n  que la ciencia adnt i ni s t ra t i  va se h a ­
bía a d q u i r i d o ,  no p o r  inves t igaciones ,  no p o r  la f ue rz a  del  
ingenio de los h o m b r e s , no por  su es t u di o ,  sino q ue  se h ab ia  
f o rm u la do  en la apl icación d e  u n  s is tema de o t ro  pais.  A u n  
p r e s c i n d ie n do  d e  ésta analogía e n t r e  los mot ivos  y  causas 
que  p ud ie r on  inf lui r  en aque l l a  nación po ta  este r é g i m e n ,  y 
de 1as q u e  p or  desgrac ia  ó f or tuna  p u e d a n  ser  c ome t i das  á 
E sp añ a ; presc ind iendo  de esto , habia  ú ue con si de ra r  q u e  t o ­
mábamos la imi tac i ón  al r e v é s ,  al c on t r a r i o  de  lo que  se d e ­
bía :  ¿ q u é  e r an  las mu nic i pa l ida des  d e  F r a n c i a ,  tan ineficaces 
cómo er an  antes  de la r evoluc ión?  ¿ Q u é  f ue r on  estas d esp ué s  
de la reacción s iguiente?  F u e r o n  t i r án icas ,  y  fue  necesar io ap e­
la r  á o t r a  n u ev a  reacción,  do nde  él  i mpe r io  suje tó  á las m u ­
nicipal idades^ y  la r es t aur ac ión  t r a t ó  despué s  del  i mp er io  de  
d a r  fuerza á ese e l emento.

Y  en 1830,  él  r e for mar se  la C a r i a  -, se c o n s i g n ó , p er o  con 
la Obligación reconocida por  las C á m a r a s ,  en a que l lo s  dias 
memo rabies él  m e j o r a r  las inst i tuciones po pu la r es  y p r o v i n ­
c i a l e s ,  y se me j o r a r o n  vo lv iendo  á lo q ue  exis t ia de  a a l igó  o, 
que  e r a  la elección l ib re  dé los al caldes.  Y  eíYtüfióeS, señores ,  
se concedió á los pueb los  f ranceses  el q u é  h ic i eran  la des i g­
nación de sils concejos m un i c i p a l e s ,  y tifió de los des ignados  
fuese el indi re-, y cada dia se han t r a t a d o  de i n t r o d u c i r  m e ­
joras.  ¿Y nosotros quer emos  v o l v e r  atrás? Buena  m a n e r a  de 
i m p o r t a r  los usos y cos t umbres  (le Fr anc ia .

No  f un dé  mi oposición parcia l  en los e j emplos  q ue  la h i s ­
toria nos suminis t ra  para  e x a m i n a r  el r égimen m u ni c i p a l  de  
los e spañoles  ; dij-e f ran came nte  q u e  habia a r g u me n t os  en pro 
y a rg u m e n t o s  en c o n t r a ,  y q u e  al t r av és  de todo se d es c u­
bría el a nhe lo  de  todos  los pueblos  p ar a  o b t en e r  el m e j o r  r é ­
gimen en l a vo r  de  sus intereses p o r  medi o de la e l ección de  
a lca l de  ; de ésto pueden  indicarse e j emplos .

P u d i e r a  a ñ a d i r  que  viniendo á la época q ue  mas p u éd é  i n ­
fluir  en n ues t r as  cosí t imbres , Cual es la del  t i empo de G a r ­
los Mi , en esa época , señores , no so lamente  se concedió a m ­
pl ia men te  una m e di d a  p o p u l a r  á ios a y u n t a m i e n t o s  con ia d e ­
signación de  a l c a i d e s ,  sino q ue  p u d i e r a  a ñ a d i rs e  que  en ese 
r e i n a d o ,  en el q u é  mas i n d u j o  ha pod id o hab er  , no solo se 
concedió un a l a t i t u d  inmensa ,  sino q u e - en  cuant as  elecciones 
se p re se n t a ba n  se r es t i tuí a  á los p ue bl os  el uso de l  d er echo  
de n o m b r a r  sus magi s t rados  p o p u l a r e s ,  como si hubiese  ley 
q u é  lo dictase.  E s t o  solo es taba fiado en e l  esp í r i tu  sostenido 
del  anhelo  de  los pueblos .

Después  de  ha c er  var i as  obser vac iones  sobre  este p u n t o ,  y 
después  de la demost rac i ón  acerca  de la ut i l idad-,  (pie debí* 
ser  el nor t e  de  los l egi s ladores ,  e x a mi n é  q ue  aun cuando  se 
prescindiese  d e  estas r azones ,  p o r q u e  fueron hasta c i er t o  p u n ­
to e r r a d a s ,  había  p a r a  nosotros u n  mot ivo  p o d er o s o ,  i r r e s i s ­

t i b l e ,  qu e nos p r i va  de v ot ar  él a r t í c u l o  clel Gobierno  tal 
cual  se hulla én el p royecto .

P o r  consiguiente  , aun presc ind iendo  de  otraS considera­
ciones,  no podíamos v o t a r l o  po rq ué  él a c on t r a r i o  el artículo 
ai  espí r i tu  y le t ra  de la Cons t i tución vigente .  9

L o mani fes té con c o m p a r a r  la C o n s t é n c i o n  de 1 8 Í 2 ,  q„e 
si rvió de base en los té rminos  q ue  el Congreso  ha Visto eopju„ 
do, con el hecho de c o n s i gn a rs e ^  n la Const i tución la existen,  
cía de los a yu nt ami en to s  n omb ra d os  p or  los puebl os ;  con no 
haberse a l t e r a do  en este pun to  la Const i t ución de  1 8Í 2  mas 
que  en h a be r  dicho en vez de  " lo s  a l c a l d e s ,  r eg idores  y pro 
c ur ad or es  síndicos serán  n omb ra do s  por  los p u e b l o s , ’* cónio 
se decía en t on c es ,  deci rse a ho r a :  " l os  a y u n ta m ie n t os  serán 
nombrados  por  los vecinos de  los pueb los  á qu i enes  la R.y 
concede este d e r e c h o . ”

P a l a b r a s  son es t as ,  señores ,  q u e  c o m p r e n d e n  estos caraos 
escogidos ,  y asi sé h izo ,  por  d e j a r  én p r u d e n t e  l i b e r t a d ,  a ce r­
ca de los n ombre s  dé las personas (pie d eb ía n componer  los 
a y u n t a m i en t o s ;  y q u e  fue  p r u d e n t e  y necesar ia esta precisión 
lo just i fica el proyecto .

No  se conocía entonces el n o m b r e  sino de a l ca l de s ,  r e ú -  
dores  £ f c . ; no se conocía por  no, haberse  conocido sino la ne­
cesidad de la ciencia ad mi ni s t ra t i va .  Y o  conozco m u y  bien L 
necesidad de r e f o r m a r  la ley de 3  de  F e b r e r o ,  pues estay 
p er s ua d i d o  q ue  por  el la  se susci tan d u d a s  y  reclamaciones  v 
p o r q u é  en el la no se dec ide  de un rfiodií t e r m i n a n t e  que Iu 
a u t o r i d a d  del  a l ca lde  sea la ú n i c a ,  pues  que  diciéndose qne 
habr á c i er t o  n ú m e r o  de a l ca l de s  según la pobl ac ión , imposi­
ble es q u e  habiendo mas de u n o ,  no esté en cont radicción Co« 
lo qu e unos y  o t ros  di spongan.  Los p r i n ci p i os  qu é  en esta ley 
se e s t a b l e c e n ,  respec to á este p u n t o ,  son ineficaces y de nía, 
los resul tados .  P a r a  e l lo  se dice en este p r oy e c t o  q ne  se pre­
senta q u e  habr á u n  a l c a l d e ,  y  los dema s  serán tenientes de 
a l c a l d e ;  prescindo ah or a  del  n o m b r e  es t e ,  sobre  si es nu é 
decoroso ó a g r a d a b l e ;  pero  se r e se r va  ú n ic a me nt e  el nombre 
d e  a l ca l de  al q ue  e jerza  la a u t o r i d a d  munic i pa l  del  pueblo»

Si h ubié r amos  copiado en la Const i tución de 1837 el ar­
t ícu lo  r e la t i v o  á éste pu nto  de  la Const i tución d e  1 812 ,  qne 
d es i gna ba  a l c a l d e s ,  r e g i d o r e s ,  s índicos ,  no podr í amos  ahora 
i n t r o d u c i r  una n o m en c l a t u r a  n uev a .  Con previs ión y deseo 
d el  m a y o r  laconismo se hizo esto. Y sin r e p a s a r  nías prolija­
ment e  todó cuan to  mani fes t é  y puede  dec i r  sé acerca dé E 
con t r ad icc ión  man i f iesta-entre el a r t í c u l o  en cuest ión y él ar­
t ículo  Co ns t i t uc ional , lo q ue  de n ue vo  tengo q ue  decir al 
Congreso sobre  la impo r tan ci a  de la ma t e r i a  no  podrá  menos 
de l l a m a r  su a t ención , y  es q<ué la f ac u l t ad  q u e  se quiere 
conceder  al G o b i e r n o  y á los gefes pol í t icos par a intervenir 
en la elección d e  alcaldes  es con t r a r i a  «á l a  l e t ra  de la Cons­
t i t uc ión  vigente .  |

N o  es propio  de  esté Tugar  el  q u e  m e d e t uv ie se  k man!* ! 
fes tar  la significación académica ac ep ta da  , y no desmentida, 
de la p a l a b r a  nombrar. A nadie  he oido de'cii que  fio entien­
de  q ue  n o m b r a r  p ar a  un ca rgo no es des i gnar  IíiS personas» 
Sin d e t e ne r me  en  la ex pl i cac ión  de  la pa l ab ra  ni én su sig- i 
nificación , lo q u e  i mp o r t a  es el  sen t ido  const i tucional  de h 
p a l a br a .

Los señores  qüe se lian ded ic ad o al  es tudio del  de rocho 
saben q u e  en todas épocas y naciones , y  par t icularmente  én 
E s p a ñ a ,  se ha c u i d ad o  con esnveró de l i j ar  la significación Je- j 
gal  de  las p a l a b r a s ,  y  en los  códigos eStan en é l  sentá/o (píe­
se p u ed e dar» A s i ,  cu an do  o cu r re  la mas p eq u eña  duda Jurc'r» j 
cá dé las p a l a b r a s ,  se consul ta  el  código mismo.  Consultemos I 
la Const i tución dé 1837,  pues  q u e  efi e l l a  se ha l l a  consignada 
la p a l a b r a  en cuestión.] j

Dice é l  a r t í c u l o  mas  in me di a to  del  q u e  t r a ta mo s ,  qne es 
el 6 9 :

« E n  cada provificifi  h a b r á  tifia d ip utac ión  provine!al ,  com­
pues ta  del  n ú m e r o  de i nd iv id uo s  q u e  d e t e r m i n e  ht l ev,  nom­
b r a d a  p o r  los mismos e l ec to res  q ue  los D i pu tad os  á Cortes?* 

¿ P r e t e n d e  el  G ob i er no  tef ier  inf luencia , lá mas pequeña 
i n t e rvenc ión  en la elección de  D i p u t ad o s  d e  provincia? Se­
g u ro  q u e  no;  en su p r o y e c t ó ,  a u n q u e  lo hé  r e pa sa do ,  DOS» 
en cu en t r a .  ¿ Y  d u d a  algtVfio q u e  c ua n d o  kt Const i tución dice 
q u e  los e l ec tor es  de  D i p u t a d o s  n o m b r e n  á los diputados (ie 
p r o v i n c i a  , los n o m b r a r á n  por  sí m is mo s ,  des i gnando  las per­
sonas?.  A n ad ie  í e  ha  o c u r r i d o  s em ej an t e  idea.

De  la misma e xpr es ión  usa la Const i tución par a decir que 
Tós D i pu t ad o s  sean n o m b r a d o s  p o r  los e l e c t o r e s ;  y de la mis- 
m a usa  p a r a  d ec i r  q u e  el  R e y  p u e d e  n o m b r a r  l ibremente su$ 
Minis t ros .

.¿Ha e n te n d i do  a l g u n o  q u e  en esta a t r i bu c i ó n  eptecompren­
de  al R e y  t le s e p a r a r  y n o m b r a r  sus Mi ni st ros> quedaría el i 
R e y e n  el  ej erc ic i o de  su p r e r óg a t i va  , y  obedecido el artícu­
lo , si s ob re  ese n o m br am i en t o  del  R e y  p u d i e r a  haber  inter­
vención en o t ro  p o d er  p ar a  d es i gn ar  las personas?

¿ Se  p o d r á  dec i r  por  el Co ng reso  q ue  si al Re y  lecorff*- 
pofide la f a cu l t a d  de  n o m b r a r  M i n i s t r o s ,  p u e d e  s u j e t á r s e l e á  
que  de e n t r e  los q ue  n o m b r e  se le  escoja el  q u e  ha de ^  
Pr e s i d e n t e  del  Consejo?

Si se p ro p us ie ra  eslo^ si así se e n t e n d i e r a , ¿q né  ihvian lo* 
Min i s t r os   ̂ q u é  d i r ian  h)s defensores  de  la p re rogat iva Uealji 
defensores  leales ,  como somós t odos ,  t ant o  de  ésa  prerogutiv¡>> i 
como de los derechos  del  p u eb lo ?  I

¿ E n  la Const i tución,  señores,  no está precisamente  lo cpe 
necesi tamos para d e c i r  lo q ú e  significa la p a l a b r a  nombrar.* ;

H a v  , s e ñ o r e s ,  un caso i d én t i c o ,  cu a nd o  se habla de (],ie ; 
los pueblos  p r o p ó n g a n ,  y  q u e  e l i j a  el G o b i e r n o  ó sus agenta* l 
H a b l a n d o  d e  esto , se t r a t a  en la Cons t i tución con otro pr0* 
pósito , y  es p a r a  la formacron del  Senado.

Los  p u eb l o s  hacen la des ignación de p e r s o na s ,  no 
Sámente en t e r n a ,  y  la C o r o n a  el ige  al  q ue  t i ene  por  c o n  ve- 
niente.  ;

Si la significación de  la p a l a b r a  n o m b r a r  es c o r n o  erre» 
los q ue  def ienden el p r o y e c t o ,  si es e q u i v a l e n t e  á proj}°ueh 
la Const i tución dice que  los pueb los  n om br a r á n  SetiadiufS 
dice asi el ar t .  15:  ^ L o s  S e nad or es  son no mb ra do s  por <d W  
á p ro p ue s ta  en lista t r i p l e  de los e l ec tores  q ue  en cada \\í0* ; 
vincia n o m b r a n  los Dip u ta do s  á Co r te s . ^  1

Aqt i i  está lodo c na nto  se p u e d e  d ese ar ;  aqn i  está la nja# 
fi ifeslacion mas e v i d e n t e  d e  la ún ica  inte l igencia  de la Pa,a" 
bra  n o m b r a r .  Lo q u e  el G o b i e r n o  q u i e r e  hacer  con su P,ü" 
yee tó  éS lo q u e  la Co ns t i t uc i ón  concede  par a el nombran^11 
to de S e n a d o r e s ,  y esto es n o m b r a r  p or  el  R e y  á propi»esla 
de  los e l ec tores .  |

C o m p a r e  la comi sión,  c o m p a r e  el G o bi e r n o ,  y coiup*1® e * 
Con gr eso  d e  buena  fe ei a r l  15 de la Coust i túcion con el * '  j



tícnlo 70 del proyecto.  E x c u s a d o  es presentar  mas razones;  
compárese,  r e p i t o ,  uno y otro a r t í c u l o ,  revuélvase  la Cons­
titución, á ver  por dónele se puede deduci r  consecuencia con­
traria de lo que he manifestado.

Un medio quizá quedará á los señores de la comisión,  el cual  
es el s iguiente:  d i rá n:  " L a  Const i tución dice  que  nombrarán 
]os ayuntamientos,  pero no dice que nombrar án los a l ca ldes . ’* 
No temo de la buena razón de quien puede contestar  que sa­
que tal a r g ume n to ;  pero bueno es pre ver l o para lo que pu­
diera ocurrir .  No c r e o ,  r e p i t o ,  que se saque tal argumento 
p r a  poder fascinar ;  porque si tal s u c e di e r e ,  era menester 
que sostuvieran los que  tal di jesen que los alcaldes no son par­
te de l ° s ayuntamientos .  Si  no son individuos de a yu n ta mi e n­
to, si no han d e t e n e r  autor idad m un i c i pa l ,  ni voto en el 
ayuntamiento,  ni f or ma r  una parte  i nt egrante ,  entonces sí, 
e l i j a  el Gobierno como q u i e r a ,  pues no hay ar t í culo consti ­
tucional (pie hable  en contrar io.  P er o  entonces tendrá que 
n o m b r a r  s u bdel egados ,  c o rr e g i d o r e s ,  dénseles el nombre que 
se (|ui«-ra.

M a s ,  s eñor es ,  la letra y el espí r i tu de la Consti tución 
orille, por deci r lo  as i ,  hasta la evidencia  que pueda m e z c l a r ­
se nadie en e! nombramiento  de a l c a l de s ,  pues esto es linica 
y exclnsi\. .mente a t r ibución y derecho del pueblo.

Llegado el caso de habl ar  con enter a  f r a nq ue z a ,  los Cuer­
pos colegisladores de una nación l ibre  saben'  (pie su pr imer  
d e b e r  es oir la v e r d a d ,  y oi r ía con g us to ,  aunque l imi te  los 
deseos de mas ó menos personas.

Es l legado el  momento de que los pueblos Vean que la 
Constitución que hemos j ur ado  se observa fiél y e x a ct ame n ­
te. E>to es ne cesar i o ,  s e ño r e s ,  porque los pueblos no creen 
en palabras,  pues los hombres  polí t icos en E sp a ña  y fuera  de 
ella han solido representar  comedias polí t icas por largo espa­
cio de tiempo, lo cual  ha traído consecuencias  de mucha t ras ­
cendencia.

El Gobierno debe saber  que sean las que  quieran las c i r ­
cunstancias de la n ac i ó n , no debe provocarse  de ningún modo 
á los pueblos , (pie tan cansados se hal lan de guerra  , y tan 
sufridos se han mani fe s t ado ,  una infracción tan c lara  de la 
lev fundamental , por la que  han hecho tantos sacr i f i c ios ,  y 
por la que basta ahora esperan en vano tantos beneficios.

Ante la bandera única q u e  puede sostenerse el trono 
legítimo, la cual  debe guiar  nuest ras  l ides par lamentar ias ,  
ante ella debe  cesar  toda disensión , lodo Ínteres del m o ­
mento.

Asi ,  señores ,  seremos Diputados  dignos de la nación e s ­
pañola ; y no seremos Diputados de la nación española , y  no 
seremos español es , si no lo cumpl imos l e a l m e n t e ,  y si no sa­
crificamos á el lo  todas nuestras afecciones.

Todo estaría b ien,  s e ñ o r e s ,  cuando se nos presentase un 
proyecto para d is cut i r l e  según el r eg la me n t o ,  que es\el co m­
plemento de la Const i tución , que es nuestra  l ey,  que es la 
norma, la parle  para hacer  las leyes.  ¿ P e r o  cómo se p r e ­
senta el proyecto en c ues t ió n?  Paso á e x a m i n a r  la enmienda.

La autorización. . . .  ¿ q u e  significa esta palabr a  que a co m­
paña á esta i d e a ?  U n  proyecto de ley.  ¿ Y  que  se qu i er e  que 
se haga de este p r o y e c t o ?  ¿ p o r  ventura  es lo que  el r e g la ­
mento dispone?  N o ,  se nos enseña el  p r o y e c t o ,  y se quiere  
que sin que lo e x a m i n e m o s , sin d i s c ut i r l o ,  sin v o t a r l o ,  ni 
menos en la total idad y después a r t í cu lo  por a r t í c u l o ,  se 
r/tiiere, d i g o ,  que  se e j ecut e  y plantee.  Es t o  es lo mas gr a ve ,  

es lo mas e x t r ao r di n a r i o  e inusi tado que j amás  se se ha visto.  
Es preciso que  el  Congreso vu el va  los o j os  sobre sí mismo,  
y cons idere  cuál  es el o b j e t o  especial  de este p ro y e c t o ;  que  
veamos ,  s e ñ or e s ,  los derechos  que unos y otros tenemos , y 
es me ne s te r  q u e  no los desconozcamos.  Dividido está el C o n ­
greso como todos los cuerpos  de esta especie ,  y  debe  estarlo,  
en un número mas cons i derabl e  de individuos q u e  apoyan la 
marcha del G o b ie r no ,  que  se l lama m a y o r í a ,  y ot ro  número 
mas l imitado , que  se l lama minor ía  , que  sost iene del  modo 
que lo ent iende los intereses del  p a i s ,  y  e xpo ne  sus p r i n ­
cipios.

T an  respetado ha de ser  un de r e c h o  como otro.  A  la m a­
yoría la cabe la parte mas s o l e mn e ,  la mas i mp o r t ant e ;  la 
cabe la v o ta c i ón ,  la cabe lodo.  Deber á  d e j a r  de ser Diputado 
aquel que pusiera en duda si lo que  la mayor í a  acuerda  es 

di r ia  , s e ñ o r e s ,  si en estos bancos se levantara  
alguno,  y d i j e r a :  " l o  qu e  la m ayo r í a  hace eso no  es l ey,  
porque ese pr inc ipio es cont rar i o  á los que  y o  sostengo;  por­
que lq que hace esa mayo r í a  no debe  r e c on o ce r s e ,  110 debe 
cumplirse, es n u l o ?  S i  a lguno profesara esta d o c t r i n a ,  ¿ q u e  
s(* diría de no so tr os ?  ¿ C ó m o  no se dir ia entonces con razón 
que eran anar qu is tas ,  r e v o l uc i on a r i o s ,  i ncompat ibles  con el  
oiden y Ja l i b e r t a d ?  L a  ma yor í a  t iene ese d er e c ho ,  se lo r e ­
conozco, y desde el  moment o q u e  no lo c r e yes e  no estaría 
e” este sitio.  P e r o  si hemos de  respetar  con gusto este d e re -  
c ° de la m a y o r í a ,  es te  d er ec ho  de l eg i s l a c ió n ,  sin el cual  
110 Pllcdcn e x i s t i r  los pueblos ni n a d i e ,  la m ayo r í a  no puede 

espojarnos á nosotros del derecho que t e ne mos ,  no tan i n-  
|>J<?nte, pero tan importante  y tan res pet abl e  como el  suyo,  

el de la discusión.
Si se nos i mpel iera  á nosotros la f acul tad  que  tenemos , si 

se nos impidiese la ob l igac i ón que  los pueblos nos han im­
puesto de sostener aquí  sus pr incipios como nosotros y el los 
o» entendemos, y de defender  sus intereses como nosotros lo 

a yunzamos,  si se nos despoja  de este d er ec h o,  la m ayo r í a
puna» el s u y o ;  si se nos pr i va  de  la discusión,  la votación 
es nula.

En esta crisis es tamos;  y  sin r e c ordar  las c i rcunstancias  
P i a d a s ,  y sin vo lv e r  la vista á nada que  esto f uera  de este 
^etnto , entiéndalo el Congres o;  nosotros r es pet amo s ,  r e c o ­
nocemos y acatamos el derecho  que t iene la mayo r í a  de ha-

' ci^ r Sl,s pr inc ipios ,  y el derecho qu e  t iene para f or mar  
s es, según e l l o s ,  ínter in que  nos r ec ono zc a ,  nos respete 

y nos deje en la pacífica posesión del derecho que tenemos de 
f u t i r l a s  ; si n o , no.

tan ^ 0lltla cs ,e  P r ¡ «c i , i ¡ o ,  señores ,  tan s a b i d o ,  tan cardinal ,
esencial en estos gobiernos  , no pueden ofrecerse  razona - 

cutos solidos , positivos.  Podrá  dec ir se  que á que se maui -  
' esta ‘diora y  con tanta importanc ia  una excis ión en el Co n-  
J  %  po|,(|i,e  c re emo s  que  se nos despoja de 1111 derecho:  
S(? decirse ¿ pu es  que es la pr i mer a  vez que  en asambleas 

nejantes a esta se lia autorizado al  G ob i e r no  para poner en 
leujq3 . ,Je-7e s > P ; ,ra sust raer las  en c ierta parte del poder 
se& * a t , Vo-> Yo  me dec lar o cont ra  esta aserción,  y no creo que 
sieT-6 ^Uec â c *l;ar e j e mp l o  ninguno por los Diputados que se 

n an en o t ro s j t ¡ 0  tj ue y Q p j a |i a Uid0  e j emp lo  de autor izar

id Gobierno para plantear  un d ó r e l o  de a y un t a mi e nt o s ,  se 
dirá.  Ya manifestó a y e r  la poch fuerza de este argumento ,  
¿ p o r q u e ?  P or qu e  las c i rcunstancias  no son las mis mas ,  ni 
tienen la lat i tud suficiente para que puedan s e r v i r  de punto 
de co mpar ac ió n ;  porque entonces no h a b í a  la ley que hay 
ahora tan di ferente  de la de entonces,  q u e  aunque  no sea mas 
qoe porque ya ha pasado,  la miro y acato con respeto;  pero el  
erigen de aquel la  I ev era muy diferente  , ó bien era un r e ­
cuerdo de leyes ant iguas desusadas en los úl t imos t iempos,  
o bien era Una Concesión que* la corona podia l i m i t a r ,  como 
l imito en efecto las {acuitados de los Es t ame nt os ,  que es t a­
ban privados absolutamante  de la iniciat iva de las leyes t * y 
que t iene de común una ley polí t ica,  en la cual  se Sostenía un 
principio que anunciaba su desenvolvimiento para mas a d e ­
lante,  con la Consti tución de 1 8 3 7 ,  formada y fundada sobre 
el dogma de la soberanía del  pueblo de la manera  que puede 
y  que debe entenderse?

Cuando acerca de este par t i cul ar  haya de expresar  mi 
Opinión, no me harán la injust icia de c r e e r  ()ue le tengo como 
un principio de G o b i e r n o ;  no : sabido esqu»* lo profeso de la 
mamen que está rec onoc i do ,  y que 110 puede di s putarse ,  en 
o posición á otro pr incipio,  al principio de las condiciones de 
un poder que los pueblos respetan después de existente ;  pero 
que no respetan antes que á e l l o s ,  porque antes no ha podido 
exist i r .  Pero este es el p r i nc i pio ,  esta es la base de la Cons­
t i tuc ión:  la Nación española representada en las Cortes cons­
t i tuyentes  fijó las condiciones de la existencia de su G o b i e r ­
no ,  de manera que ninguno de los poderes que crea puede 
fal tar  impunemente á su observancia .  ¿ Se  hal laban en el mis ­
mo caso en 1 8 3 5  cuando se pidió por ei Gobierno la a u t o r i z a ­
ción para plantear  la ley de ayuntami ent os ?  No entrare  á 
mani festar  las Circunstancias de la época que mediaron,  y que 
no tienen relación respecto á la presente :  era entonces ei  fin 
de una legis latura que había durado diez meses ,  y es ahora 
el principio de es t a ,  y t anto ,  que  no hemos podido ni po de ­
mos for mar  ley ninguna hasta que se concluya  esta gravís ima 
discusión ; era entonces una época de transición,  en que existia 
aun m u c h o ,  lo mas importante  del  régimen abs ol ut o,  y con 
el los ayuntamientos  perpetuos,  que fueron con razón e x t r e ­
mada dignos de la odiosidad que se les tenia,  y  era chocante 
la contradicc ión que exist ia  entre  la esc lavi tud municipal  y 
la amplia  l iber tad pol í t i ca que  entonces empezaba á gozarse;  
y e n tonces ,  en f in,  cuando tocaba á su t ermino la l egis latura 
el Gobie rno pidió autor izac ión para destrui r  los a yun ta mi en­
to y  plantear  otros.  S e  d i r á :  pues entonces se le concedió.  Ni  
aun en eso habr ía  pariedad.  Debia  contarse que el Gabi nete  
tenia mayor í a  en los E s t a me n t o s ,  que era unánime en todos 
el deseo de que c onc l uy er a n  los ayuntamientos perpetuos,  v 
que era natural  y  consiguiente  que aquel la autorización fuese 
concedida ; pero no fue asi : se puso una restr icc ión importan­
te,  fundamental  , se concedió la autorización,  pero diciendo la 
base sobr e  que  habia de ser el principio e lec tora l .  Y  esto lo 
hicieron hombres que  no se tacharán c ier tamente  de mu y  a pe ­
gados á principios  democrát icos ,  que no querían l imi tar  las f a ­
cul tades  de la corona , personas muy distinguidas que  veo 
con gran sat isfacción en los bancos opuestos;  y estas mismas 
personas,  representando una ma yo r í a  semejante á esta,  pe r so­
nas i lust res  por todos t í t u l o s ,  aun bajo aque l la  l ey i m p e r f e c ­
t a ,  en votac ión nominal  negaron la autorización que pedia el  
Gob ie rno .

Los  que  quieren ar gü i r  con e j emplos ,  los que  c r e en  que  
en mater ia  tan g r a ve  se puede prescindir de la razón y  de la 
l ey ,  y  c i tar  casos anál ogos ,  vean si pueden sostener la c om­
paración de este en que estamos con aquel .  P e r o  después de 
la Consti tución de 1 8 5 7  se concedió también una autorización:  
¿ p a r a  q u e ?  ¿ p a r a  hacer  una l e y ?  ¿ p a r a  c r e ar  a lgo n u e v o ?  
No.  L a  pidió el Gob ie rno  para r e u ni r  en una sola instrucción 
todas las leyes  e x i s t en te s ,  y  era  natural  que en principios 
par lamentar ios  la concediese a qu el la  mayoría.  M e  dist inguió 
entonces la sección a qu e  per tenec í a  con un honor de que  es­
taba a g e no ,  de f o r m a r  parte  de la comisión que debia  i nf or ­
m a r ;  y  consecuente con mis pr i n c i p i os ,  interpretando la ley 
s e v e ra me nt e ,  d i j e  q u e  aun cuando podia concederse al  G o ­
bierno la f acul tad  para  r e u ni r  en una sola instrucción las le­
yes e x i s t e nt es ,  no debia  hacerse  sin muchas y muy esenciales 
res tr icciones ;  y  obrando en no mbr e  de la ley,  y pensando,  
no en los intereses y miras  del  mome nt o ,  sino en lo que  d e ­
ben pensar los l egis ladores ,  con lodo el desprendimiento de 
sus a f e cc i on es ,  no solo los individuos de la comisión que  d i ­
sentían de nns opiniones,  sino el  Congreso unánime convino 
en f i j ar l as ;  y  aun asi se ha hecho tal  abuso de a qu e l la  a u t o ­
r i zac i ón ,  que  el  buen ob j eto  con que  se pedia no se ha l o ­
grado t o d a v í a ,  y la parte  nimia que se ha intentado poner  
en e j ecuc ión ha sido ab i er tament e  contrar ia  á las bases con 
que  se concedió  por  las Cor t es ;  y  lo recuerdo al Si\ M i n i s ­
t ro de G ra c i a  y  j u s t i c i a ,  porque  puede prac t i car  ese decreto 
nulo  en su existencia.

¿ T e n d r é  que hac erme cargo de otra a ut or i zac ión?  ¿ T e n ­
drá nada de común el  c e l eb r e  voto de confianza,  congenio 
por exc e le nc i a  con este n o m b r e ?  Básteme decir  que nada 
t ienen de común entre  sí unas y otras  c i rcunstancias ;  y sobre 
t odo,  que aquel  voto se ref iere á la época pr imera  de que 
t r a t amo s ,  en q u e  había una ley i mpe rfe c ta  que no se funda­
ba en los principios severos y al tamente  populares  en que  se 
funda la Const i tución de i8¿>7. Vean pues los que por reglas 
pol í t i cas ,  los que por cál culos  g ene ro s os ,  pero que  pueden 
ser e r r ados ,  es tuvieran dispuestos á conceder  la autorización,  
además del  inconveniente  g ra ví s i mo ,  por el c u a l ,  f al tando el 
derecho de la m in o r í a ,  que es el de la discusión,  rompen el 
s u y o ,  qu e  es el  de la v o t ac i ón ,  110 pueden escudarlo con n i n­
gún e j emplo .

S e ñ o r e s ,  esto que seria c i e r t o ,  y  esto que se apl i car la  n e ­
cesar iamente á una autorización para plantear  cua lqui era  ley,  
es de mucha m ay o r  t r a s c e nde n c i a ,  y  t iene un obstáculo m a ­
y o r  y mas i nsuperable  t ratándose de la de ayuntamientos .  E l  
Sr.  Mi nis t r o  de la Gob er nac ió n  leyó en el dia de ant ea y er  un 
a i t í c u l o  de la Const i tución que dice  (l e y ó  el  71) .  Hac iéndose  
c argo de lo que habia hablado el  Sr .  Sancho acerca'  de la 
fuerza moral  inmensa que  tendrían los ayuntamientos  nom­
brados por  los puebl os ,  y habiendo entendido el S r .  M i n i s ­
tro qu e  podia considerarse esta fuerza en contra del Go b ie rno ,  
repl ico con el  a r t i c u l o de la l ey,  y  di j o:  " E s t a  es la ley cons­
t i tucional  que dice que  la ley determinará  la organización de 
los ay untamientos y diputac iones  p r o vi nc i al es ,  y  la l ey  se 
o b s e r va r á ,  añadió S.  S.  , ó pereceremos en la d e m a n d a . ^ T e n ­
go muy presente  estas e x p r e s i o n e s ,  porque todas las que in-

resolución y energía  para cu mp l i r  cada uno con su d e ­
ber se graban profundamente  en mi alma.  Pues b i e n ,  lo que 
el Sr .  Minis t ro decía en nombre  de! G o b i e r n o ,  diremos noso­
tros en nombre de la ConsLilucion , lo d he decir  el Congreso 
por su propio decoro.  L a  ley,  dice la Const i tución que o r ­
ganizará esto,  y solo la ley.  No puede el G o b i e r n o ,  no pue­
de el Congreso sin hacer  la ley,  de te r mi na r  las a t r ibuc iones  
de los ay untamientos.

No repito yo las palabras  de noble  desesperación que para 
ese caso anunciaban la resolución del G o b ie r no ;  pero t en g a n ­
se por entendidas.  Si  se quiere  r e c or da r  lo qué significa en 
l enguaje  const i tucional  que la ley d eter mi nar á  una cosa , la 
Consti tución no t iene nada de ma s :  Sabido es que  los i n t er e ­
ses generales  de la nac ió n,  que su a dmi ni s t ra c ió n ,  que los 
derechos principales de toda especie han de ser consignados 
por la l e y ;  que la Const i tución no Iva de dec ir  que se .haga 
una ley para tal o cual  cosa;  y cuando dice (pie la lev d e ­
t erminara  es t o,  solo la ley podrá d e te r m i n a r l o ,  110 hav mas 
medio que por una ley 5 y para que se vea cuánta fue la par ­
s i monia ,  cuánta la del icadeza con que en mater ia seme j ante  
procedieron las Cortes  const i tuyentes al redactar  la Const i tu­
ción , reformando la de Í 8 1 2 :  per mí tame ei  Congreso que 
compar e  br evement e  algunos de los ar t í culos  de aquel la  Cons­
t i tución con otros de la actual .

Deciá  la de i d i 2  en su art .  1 7 2  ([leyó). Iba enumerando la 
Consti tución todas las restr icciones de la prerogal iva  l ímil ,  
restr icciones sabias ,  necesarias ,  que la expe r i enc i a  por siglos 
enteros hn^hecho conocer  á los españoles  tan indispensables;  
V hoy last imosamente no hay motivos para que nosotros r e ­
nunciemos á la expe r i enc i a  de los siglos.  P e r o  ¿que hizo la 
Consti tución d e l 8 o 7 ?  fijo las mismas restr icc iones ,  si bien con 
el  ̂l enguaje  mas respetuoso é inofensivo que podia usarse , y 
asi se dice en el  art .  4 8 ,  que corresponde al 171  de la otra.  
( le f t í ) .  Si  esta eS la fuerza de la expr es i ón  const i tucional  «que 
se f i jará y determinará  por una l e y ” , si se concediera  la au­
torización que se pide 110 s i rva de p r e c e d e n t e ,  y precedente  
seguro intachable  en la misma Const i tución para autor izar  ai  
R e y  para hacer ,  si no una l e y ,  todo aquel lo  que por la Cons­
t i tución no puede hacer  el R e y  sin las Cortes.  Par a  uno y 
otro caso se dice que la ley deter mi nar á  esto ó lo otro ; y si 
diciendo la Const i tución que la ley deter mi nar á  la or gani za ­
ción de los ayuntami entos ,  concedemos que  sin e l la  se a r r é ­
g l e n o s  como si concediésemos que el R e y  pudiera hacer  
aque l lo  en qile sus prerogal ivas  están coartadas.

Estoy molestando demasiado al C o n g r e s o ,  y  por  el lo  r e ­
c lamo su indulgencia  : no terminare  sin embargo  sin ap e l ar  á 
la buena fe y á los sent imientos de puro español ismo de los 
señores  Diputados.  No trato yo de la autor ización for mul ada  
en toda su e xt ens i ón ;  no trato de Ja autorización con r e l a ­
ción á todo el p r o ye c t o,  debo l imi tarme y me l imito á t r a t a r  
de la autorización para el  a r t ícu lo  de la elección de a l c a l ­
d es ,  que es lo que c o mpr ende  mi enmienda.

¿ P i e n s a n  los Sres .  Di pu ta do s ,  ademas de todas las consi ­
deraciones de razó n,  de l ey ,  de e j emplos  de Const i tución,  
p i ens an,  d igo ,  que aun cuando 110 tuviesen obstáculos tan 
g r a v e s ,  super ior es  á sus f uerzas ,  á sus facul tades y  á su m i ­
s i ó n ,  podrían a po y a r  el que se despojase al pueblo  español  
en estas c i rcunstancias  del  derecho en cuya  posesión está de 
nombrarse  sus a l c a lde s ?  ? Piensan que seria prudente , que  
seria patr iót ico el qui tar  este desahogo el mas l egí t imo á los 
vecinos de los p u ebl os ,  que no miran nada fuera de el los ,  
q u e  c iñen  sus deseos ,  sus esperanzas y  sus intereses al pueblo 
donde han n a c i d o ,  y  donde piensan m o r i r ?  Consideren cuán 
mal  se mirar ía  por tantos patricios dis t inguidos ,  por tantos 
hombres de buena fe el ver  que no pueden ser  por la c o n ­
fianza del  pueblo sus primeros magistrados populares .

Pe r mí tas eme  rec ordar  la e x p r e s i ó n ,  el deseo s incero m u ­
chas veces mani festado á otros en p ú b l i c o ,  á mi en par t i cular ,  
por una persona i lu s t r e ,  por una pe r son a ,  se ñ or es ,  (pie no 
c i tare  por mira  personal  de ninguna e s p ec ie ,  conocido es mi 
modo de pr o ceder  cuando encuentr o  en contradicc ión mis 
opiniones con las de otros,  esto pueden no saberlo muc hos ,  v 
este e j emp lo  puede por las circustanoias en que se encuen tr a  
el  sugeto á que se ref iere ser mas poderoso que otro.  E l  g e ­
neral  E s p a r t e ro  varias veces ha hablado en confianza con sus 
a migo s ,  en públ i co  con los pueblos qu e  le han fe l i c i tado por 
sus t r iunfos ;  y cuántas veces en su a r r o j o  , valent ía  v d e c i ­
sión ha co lumbrado una esperanza de c onc l ui r  la guerra  que 
diezmaba tantos español es ,  y ha d i ch o:  " M i  única ambición,  
mi único deseo,  el que mas me aqueja  para conclui r  la g u e r ­
r a ,  es r es t i tui rme al pueblo qu e  me ha adoptado por h i j o ,  á 
la ciudad de L o g r o ñ o ,  y ser su pr i mer  al ca lde .  No quiero 
otra cosa,  no ambiciono ma s ;  espero que sea pronto.” Si  un 
cargo de esta especie puede ser est ímulo tan eficaz para s er ­
vicios tan inmensos como los que presta el  general  en ^ele 
¿ c ó m o  nosotros i remos á imposibi l i tar  el camino legal  v juMo 
de esas ambiciones  nobles ? Considere  el Congreso lo que pue­
de en los hombres de t empl e  y de alma sensible y buena I le­
gal  a me r e c e r  la confianza de sus conc i ud ada n os ; considere 
lo que podrá influir en lodos sentidos cuando vean que lo que  
la Const i tución dice ha caduca d o , que los que al rec i tar  e s ­
peranzas nobl es ,  lo que se ofrece  como premio modesto,  poro 
h a l a g ü e ñ o ,  de servicios señalados ,  se les despoja de e l l o ,  y 
se sujeta á la información hasta de agentes del G o b i e r n o ;  y  
yo no se si podrá l legar  el dia en que esta persona á que a l u­
do , honrada con el sufragio unánime de los logroñeses,  no tu - 
viera la devoción del gefe  po l í t i co ,  y rec ibiera  un desaire.  Y  
ademas ,  s eñ or e s ,  de c e r r ar  esa senda tan senci l la,  tan sin t r o­
piezo,  tan leal a los que aspiran a hacer  bien á sus semejantes ,  
ó acredi tarse  ante sus amigos,  ante sus convecinos,  ante el pue­
blo todo;  los q u e  c i f ran toda su ambición en interesarse por 
el los  , y aspiran á a br ir  una fu e n te ,  á plantar  un arbol ado ,  
ideas inocentes que aplauden los pueblos y agradecen porque 
les toca de c e r c a ;  si quitarnos el camino n o bl e ,  s e g u r o ,  p o ­
pular  á esas a mb i c i on es ,  pensemos también en que  p r o du c i ­
mos ó podemos produci r  al menos una excis ión de consec uen­
cias las mas lamentables  entr e  unas y otras provincias  de 
E s pa ña .

S e ñ o r e s ,  con gusto g e n e r a l ,  con entus i asmo,  con l ágr i ­
mas de ternura oímos m u c h os ,  yo creo que  t o d o s ,  á un e l o ­
cuente  Di putado cuando contaba las proezas de sus paisanos,  
tanto mas imparcial  y nobl ement e ,  cuanto que  el habia tenido 
parte en otras en las lilas o p u e s t a s ,  todos oimos con c o nm o­
ción a qu e l las  palabra : "  Va l ie nt es  sois los de las boinas ,  los 
que habéis peleado por vuestros f ue r o s ,  por vuestro régimen 
mu n ic i pa l ,  por vuestras f ranqui ci as . ” No inf luyeron poco so-



l>re r e s p e t o s  d e  a l t a  p o l í t i c a  a q u e l l a s  e l o c u e n t e s  p a l a b r a s  p a r a  
a f i r m a r n o s  mas  en n u e s t r o  p r o pó s i t o  d e  c o n s i d e r a r  c o m o  d e u ­
d a  n a c i o n a l  la q u e  se c o n t r a j o  en  e l  c e l e b r e  c o n v e n i o  d e  
V e r g a r a .

S e ñ o r e s  , g u a r d e m o s  t o da  la g e n e r o s i d a d  p a r a  los v a l i e n ­
t e s  q u e  se han  d i s t i n g u i d o  en las filas u n  t i e m p o  c o n t r a r i a s ;  
no  nos  l l e v e m o s  de  u n  e s p í r i t u  d e  n o v e d a d ; v o l v a m o s  los 
o j os  á los v a l i e n t e s  de  l as  l i las a n t e s  o p u e s t a s ; v o l v a m o s  los 
o jo s  á t oda s  las p r o v i n c i a s ,  y  en  p a r t i c u l a r  á l as  q u e  h a n  t e ­
n i d o  sus  f ue ros .  S a b i d o  es q u e  los f u e r o s  m u n i c i p a l e s ,  la  l i ­
b e r t a d  d e  los p u e b l o s  na c i ó  a n t e s  q u e  la l i b e r t a d  p o l í t i ca ;  
q u e  la l i b e r t a d  de  las n a c i o n e s ,  y  p a r t i c u l a r m e n t e  los G o ­
b i e r n o s  r e p r e s e n t a t i v o s ,  d e b e n  su  o r i g e n  á l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  
l os  p u e b l o s  y  a su r e p r e s e n t a c i ó n .  N a c i ó  a n t e s  ; p e r o  v i v i e ­
r o n  j u n t a s  y  s i e m p r e  b ie n  y h e r m a n a d a s  la l i b e r t a d  m u n i c i ­
p a l  y  la p o l í t i ca  ; y no  p o r  o t r a  cosa sin d u d a  , s e ñ o r e s  , d e ­
f e n d i e r o n  con t an to  a r r o j o , con t a n  n o b l e  b i z a r r í a  l as  f r a n ­
q u i c i a s  y  l i b e r t a d  d e  los p u e b l o s ,  la i n d e p e n d e n c i a  d e  E s p a ­
ñ a  y  la  l i b e r t a d  p o l í t i ca  d e  l a  n a c i ó n  esos h o m b r e s  , c u y o s  
n o m b r e s  v e m o s  e s c u l p i d o s  e n  es as  l á p i d a s , los P a d i l l a s ,  Jos 
B r a v o s , los L a n u z a s .  ¿ P u e s  q u e  no  se h a n  p u e s to  a l l i  p a r a  
q u e  va  q u e  no nos p u e d e n  o i r , al  m en o s  sus  m a n e s  p r e s e n t e n  
y  v e a n  con  p l a c e r  q u e  en  l a  r e u n i ó n  de l  ó r d e n  y  la l i b e r ­
t a d  no se o l v i d a n  l as  m u n i c i p a l e s , l as  q u e  son c o m p a t i b l e s  
con  la u n i d a d  de l  G o b i e r n o ?  L o s  h o m b r e s  q u e  se h a n  s a c r i ­
f i c a d o ,  la na c i ón  d e s p u é s  de  t a n t a s  v i c i s i t u d e s  y  t r a s t o r n o s  
¿ h a  p o d i d o  c r e e r  q u e  los q u e  l a  r e p r e s e n t a n , q u e  los q u e  la 
g o b i e r n a n  h a n  d e  v e n i r  á a h o g a r  es t a  t i e r n a  p l a n t a  y  á s a ­
c r i f i c a r l a ,  c o m o  si f u e r a  i n c o m p a t i b l e  c on  e l l a  el  á r b o l  d e  la 
l i b e r t a d ?  ¿ E s o s  n o m b r e s  es t án  a l l i  solo p a r a  r e c i b i r  u n  t r i b u ­
to d e  i n d i f e r e n c i a ,  d e  o l v i d o  , d e  h i po c r e s í a  , ó d i c e n  a l g o  á 
l a s  a l m a s  n ob le s ?  ¡ A y ,  s e ñ o r e s ,  e n  q u é  m a l  t e r r e n o  es t amos!  
N o  q u i s i e r a  q u e  p a r e c i e r a n  es tas  v a g a s  d e c l a m a c i o n e s , v  c o m ­
p a d e c e r í a  á q u i e n  se lo p a r e c i e r a n  r e c u e r d o s  d e  e s t a  e s pec i e .  
N o  v a y a m o s  t a n  a d e l a n t e .

D e j e m o s  d e s c a n s a r  los m a n e s  d e  l os  d e f e n s o r e s  d e  l a s  l i ­
b e r t a d e s  d e  C a s t i l l a  y  A r a g ó n , v o l v a m o s  los o jos  á n u e s t r o s  
d i  as , p o n g á m o s l o s  en  l as  p r o v i n c i a s  q u e  con  t a n t o  d e n u e d o  y  
sacr i f i c ios  han  m a n t e n i d o  la  l i b e r t a d  q u e  c o n s i g n a  l a  C o n s t i ­
t u c i ó n ,  y  los d e r e c h o s  q u e  e l l a  l es  d a .  D e s p u é s  d e  t a n t a  d e s o ­
l a c i ó n ,  d e  t a n t a  m i s e r i a , d e  t a n t a  s a n g r e  v e r t i d a , v a n  á r e ­
c o g e r  p o r  p r e m i o  la d es po se s i on  d e l  d e r e c h o  q u e  m a s  l e s  l i ­
son j ea .  Si  d e c i m o s  c o n s e r v e n  sus  f u e r o s , e n  lo q u e  no  s e a n  i n ­
c o m p a t i b l e s  con  l a  u n i d a d  c o n s t i t u c i o n a l , esos v a l i e n t e s  q u e  
n o s  han  h e c h o  la  g u e r r a , q u e  h a n  d a d o  c a u s a  á t a n t a s  d e s ­
g r a c i a s ,  ¿ d i r e m o s  p i e r d a n  sus  f u e r o s  a n t i g u o s ,  su  p r i n c i p a l  
d eseo  , su c o n s t a n t e  a n h e l o ,  los  q u e  l o  h a n  s i do  e n  t o d a s  é p o ­
cas  , los q u e  s i e m p r e  q u e  se h a  t r a t a d o  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a  
d e  la p a t r i a  h an  d a d o  s e ñ a l e s  d e  v i d a , p i é r d a n l o s  l os  q u e  
s i e m p r e  se h an  d i s t i n g u i d o ?

Si  v o l v e m o s  l a  v i s t a  á Z a r a g o z a ,  ¿ q u é  d i r e m o s  d e  esa  c i u ­
d a d  h e r o i ca  q u e  no  p u e d e  d e j a r  p a s a r  u n a  so l a  g e n e r a c i ó n  sin 
a d m i r a r  a l  m u n d e , d e  esa  c i u d a d  q u e  h a  c o m b a t i d o  a i s l a d a  
c o n  sus  h i j o s , c u a n d o  f u e  o c u p a d a  d e  i m p r o v i s o  ? S i  e n  v e z  
d e  h a b e r  h e c h o  es tos  sacr i f i c ios  e n  d e f e n s a  d e  l a  i n d e p e n d e n ­
c i a  y  l i b e r t a d  d e  E s p a ñ a ,  h u b i e r a  v u e l t o  l a s  a r m a s  c o n t r a  sus  
h i j o s  , h u b i e r a  a s o l a d o  l as  p r o v i n c i a s , y  ac a s o  h u n d i d o  e l  t r o ­
n o  y  l a  C o n s t i t u c i ó n > e n t o n c e s  p o d r í a  e l e g i r  a l c a l d e s ,  p o d r í a  
h o n r a r  c o n  su  c o n f i an z a  á l os  q u e  l a  m e r e c i e r e n ,  p e r o  p o r q u e  
f u i s t e  l e a l  , y  p o r q u e  f u i s t e  v a l i e n t e  s o b r e  t o d a s  l as  q u e  lo 
h a n  s i do  e n  d e f e n s a  d e  l a  l i b e r t a d ,  p i e r d e  l a  l i b e r t a d  m u n i ­
c i p a l .

¿ Y  es to  l o  s o s t e n d r á  u n  d i g n o  M i n i s t r o ,  q u e  es  a l  m i s m o  
t i e m p o  d i g n í s i m o  D i p u t a d o  d e  esas p r o v i n c i a s  e x e n t a s ?  Si  S . S .  
p r o p o n e  eso c o m o  b u e n o ,  n o s o t r o s  n o  d e s e a r í a m o s  a l  h a c e r  l a  
p a r t e  q u e  n o s  c u p i e r a  e n  l as  l e y e s  eso b u e n o  , s e g ú n  S.  S. ,  
p a r a  l a  p r o v i n c i a  q u e  r e p r e s e n t a .  E s t o  lo p r o p o n e  o t r o  D i p u ­
t a d o  d e  p r o v i n c i a s  e x e n t a s ,  i n d i v i d u o  t a m b i é n  d e  l a  comi s i ón :  
¿ y  es to p o d r á n  v o t a r l o , c u a n d o  el  d es eo  d e  t odos  , c u a n d o  e l  
a n h e l o  d e  t o d o s ,  c u a n d o  las  l e c c i o ne s  d e  l a  e x p e r i e n c i a ,  c u a n ­
d o  los cons e j os  d e  l a  p o l í t i c a  nos  d i c e n  q u e  es m e n e s t e r  c o n ­
f u n d i r  e n  u n a  t o d a s  l as  p r o v i n c i a s ?  C u a n d o  se e m p i e z a n  á s e n ­
t i r  las q u e j a s ,  p o r q u e  se r e s i e n t e n  i n t e r e s e s  p a r t i c u l a r e s ,  ¿ i r e ­
m o s  á p o n e r  u n  v a l l a d a r  e n t r e  u n a s  y  o t r a s , á h a c e r  u n a  e x ­
c e p c i ó n  od i osa  , á c o n d e n a r  á u n a s  á i n f l u e n c i a s  e q u i v o c a d a s ,  
y  á d e j a r  á o t r a s  t o d a s  las f r a n q u i c i a s  d e  sus  d e r e c h o s  m u n i ­
c i p a l e s ?

M e d i t e  b i e n  el  C o n g r e s o  , s e ñ o r e s  , m e d i t e  l a s  c o n s e c u e n ­
c i a s ,  y  e n t i e n d a  q u e  en  n i n g u n a  l e y  d e b e  se r  m as  c a u t o  en 
l a s t i m a r  las o p i n i o n e s ,  los a f ec t os  y  los i n t e r e s e s  d e  l os  p u e ­
b l o s  q u e  en  es ta  l e y  d e  q u e  se t r a t a .

D i c e  e l  G o b i e r n o  en  su p r e á m b u l o  q u e  p i d e  l a  a u t o r i z a ­
c i ón  p a r a  p l a n t e a r  es t e  p r o v e c t o  p o r q u e  es m e n e s t e r  d i s c u t i r  
o t r a s  l eyes  : ¿y  p o r  q u é  no p i d e  el G o b i e r n o  a u t o r i z a c i ó n  p a r a  
p l a n t e a r  el  C o n se j o  d e  E s t a d o ,  y  la p i d e  p a r a  p l a n t e a r  los  
a y u n t a m i e n t o s  ? ¿ c r e e  el  G o b i e r n o  q u e  h i c i e r a  m as  e f ec t o  u n a  
l e y  q u e  la o t r a  ? ¿ c o n  q u é  m o t i v o  p i d e  es t a  t r i s t e  y  f a t a l  a u ­
t o r i z a c i ó n ?  ¿ q u é  ocas ión  t a n  b u e n a  no se p r e s e n t a b a  p a r a  r e s ­
p e t a r  e s tos  p r i n c i p i o s  p a r l a m e n t a r i a m e n t e , y a  q u e  no se q u i e ­
r e  l o d o , a h o r a  q u e  v e m o s  e n t r a r  y  s a l i r  m i n i s t r o s ,  y  m u d a r ­
se  u n o s  y  m a n t e n e r s e  o t ro s ,  sin q u e  c o m p r e n d a m o s  c a u s a  a l g u ­
n a  p a r l a m e n t a r i a  p a r a  e l l o ?  N u n c a  p o d i a  p r e s e n t a r s e  s i t u a ­
c ión  m a s  v e n t a j o s a  p a r a  r e t i r a r  ese  p r o y e c t o  q u e  a h o r a  con  
l a  m u d a n z a  p a r c i a l  d e l  G a b i n e t e  q u e  a c a b a  d e  t e n e r  l u g a r .

¿ N o  c o n o c e n  los S re s .  M i n i s t r o s  q u e  la l e y  d e  a y u n t a ­
m i e n t o s  a f e c t a  á t odos  los p u e b l o s ,  á t o do s  los p a r t i c u l a r e s ,  y  
q u e  n o  p u e d e  ni  d e b e  p e d i r s e  a u t o r i z a c i ó n  p a r a  h a c e r  e n s a y o  
d e  c i e r t a s  l e y e s  q u e  no d e b e n  v a r i a r s e  con  la  f a c i l i d a d  q u e  
l os  e n s a y o s  i n d i c a n ?  E s  d e  t a l  n a t u r a l e z a  l a  l e y  d e  a y u n t a ­
m i e n t o s  q u e  es l a  t ín ica  q u e  los p u e b l o s  a p r e n d e n ;  y  d e b e  s e r  
t a l ,  d e  t a l  m o d o  la  d e b e n  e n t e n d e r  los p u e b l o s ,  q u e  si e n  un  
d i a  se p e r d i e s e n  t od os  los  e j e m p l a r e s ,  t o d o s  e l lo s  p u d i e s e n  
e s c r i b i r l o s .  ¿ D e b e r á n  h a c e r s e  e n s a y o s  e n  c o r p o r a c i o n e s  q u e  
a f e c t a n  los i n t e r e s e s  d e  los p u e b l o s ?  Q u e  se o r g a n i c e  el  C o n ­
se jo  d e  E s t a d o  d e  es t a  m a n e r a  ó d e  la  o t r a ,  q u e  sus  i n d i v i d u o s  
t e n g a n  el  t r a t a m i e n t o  d e  E x c e l e n t í s i m o s  ó d e  E x c e l e n t e s  s i m ­
p l e m e n t e  ( a u n q u e  y o  m e  c o n t e n t a r é  con  q u e  s e a n  b u e n o s )  es 
cosa  q u e  i m p o r t a  poco á los p u e b l o s ;  es t a  l e y  se p o d r í a  e n s a ­
y a r ,  p e r o  n o  la d e  a y u n t a m i e n t o s ,  q u e  d e b e  t e n e r  u n  c a r á c t e r  
p e r p e t u o  en c u a n t o  las l e y e s  p u e d e n  t e n e r l o .  L o s  p u e b l o s  q u e  
a t i e n d e n  á es t a  m as  q u e  á n i n g u n a ,  i r án ,  s e ñ o re s ,  a s o m b r a d o s :  
¿ n o  nos  d i c e n ,  p e n s a r a n ,  q u e  p o r  la C o n s t i t u c i ó n  h e m o s  d e  n o m ­
b r a r  D i p u t a d o s  q u e  h a g a n  las  l e y e s ?  ¿ N o  nos d i c e n  q u e  los 
h e m o s  d e  n o m b r a r  c a d a  t r e s  a ñ o s ?  A h o r a  los n o m b r a m o s  t o ­
d o s  los a ñ o s , a l g u n o s  d e  e l lo s  dos  v e c e s ,  y  l u e g o  c u a n d o  se 
t r a t a  d e  h a c e r  u n a  l e y  nos  d i ce n  q u e  n o  p u e d e n  h a c e r l o  y  q u e

l a  h a g a  e l  G o b i e r n o .  S e ñ o r e s ,  f o r m a r á n  los  p u e b l o s  l a  i de a  
m as  m i s e r a b l e  , se p r e s e n t a r á n  las C o r t e s  b a j o  la pos i c ión  mas  
r i d i c u l a  si m a n d a n d o  a q u í  sus D i p u t a d o s  p a r a  h a c e r  l as  l ey e s ,  
c u a n d o  l l e g a  es te  caso no se hac e n ,  y  se d e j a  a l  G o b i e r n o  q u e  
l as  ha ga .

H a y  a d e m a s  en  es to  u n  p e l i g r o  m u y  g r a n d e ,  y  c u i d a d o  q u e  
á m í  no m e  g u s t a  e n c a r e c e r l o s  c om o no los vea  m u y  d e  c e r ­
ca.  E n  E s p a ñ a ,  si r e c i e n t e m e n t e  se ha p e r d i d o  la l i b e r t a d  p o r  
sucesos  d e s g r a c i a d o s , la l i b e r t a d  a n t i g u a  d e  los e s p a ñ o l e s  s e  
ha  p e r d i d o  poco á p o c o ; se ha  p e r d i d o  p o r  el d e s us o  de  las 
g a r a n t í a s ,  p o r  no h a b e r  c o n t i n u a d o  s u j e t á n d o s e  los R e y e s  a 
q u e  los D i p u t a d o s  d e  los p u e b l o s  v o t a r a n  l as  c o n t r i b u c i o n e s ,  
los t r i b u t o s  Sfc.  ; se h a  p e r d i d o  p o r q u e  los R e y e s  t a m p o c o  se 
h an  s u j e t a d o  á c o n v o c a r  l as  C o r t e s  en  los  casos á r d u o s  y  d i f í ­
ci les .  A h o r a  los p u e b l o s  d e s p u é s  d e  t a n t o s  sac r i f i c ios  t i e n e n  
u n a  C o n s t i t u c i ó n  e s c r i t a ;  los  a r t í c u l o s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  ma ­
q u i n a  de l  G o b i e r n o ,  los  q u e  f a v o r e c e n  á c i e r t o s  i n d i v i d u o s  ( y  
en  es to  no  les c u l p a r é )  se c u m p l e n  ; p e r o  la C o n s t i t u c i ó n  d i ce  
q u e  los m a g i s t r a d o s  q u e  p r o t e j a n  l a  l i b e r t a d  y  p r o p i e d a d e s  d e  
los c i u d a d a n o s  h a n  d e  s e r  i n a m o v i b l e s ,  i n d e p e n d i e n t e s  del  
p o d e r ,  y el  p o d e r  los  s e p a r a  c o m o  q u i e r e :  la C o n s t i t u c i ó n  d i ce  
q u e  t odos  l os  a ñ o s  se v o t a r á n  l a  c o n t r i b u c i o n e s ,  y  q u e  la 
c o n t r i b u c i ó n  q u e  no se v o t e  , no se p o d r á  e x i g i r ;  y  se p as an  
a ño s  y  años ,  y  las  c o n t r i b u c i o n e s  se e x i g e n  sin h a b e r  s i do  v o ­
t a d a s :  la C o n s t i t u c i ó n  d i ce  q u e  se d e n  c u e n t a s  d e  la i n v e r s i ó n  
d e  los c a u d a l e s  p ú b l i c o s  , y  p o r  si h a n  d e  s e r  d e  e s t e  m o d o  ó 
d e l  o t r o  no  se ha  d a d o  n i n g u n a :  l a  C o n s t i t u c i ó n  d i c e  q u e  el 
o b j e t o  p r i n c i p a l  d e  l as  C o r t e s  es h a c e r  l as  l ey es ,  y  c u a n d o  se 
t r a t a  d e  h a c e r  u n a  l e y  p a r e c e  q u e  se q u i e r e  v o l v e r  al  t i e m p o  
e n  q u e  se d e c í a  v a l g a  es t a  l e y  c o m o  si f u e r a  h e c h a  en  C o r t o .

S e ñ o r e s , m i r a n d o  e s t a  c u e s t i ó n  a g e n o  c o m o  se d e b e  e s t a r  
d e l  e s p í r i t u  d e  p a r t i d o , e l  G o b i e r n o  p i e r d e  m a s q u e  n a d i e  si 
se l e  c o n c e d e  l a  a u t o r i z a c i ó n  q u e  so l i c i t a  , p o r q u e  c a r g a r á  
con u u  peso  q u e  p o r  m u c h a s  q u e  se an  sus  t u e r z a s  no  p o d r á  
r e s i s t i r : l a  o p i n i ó n  d e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  los  p u e b l o s  d e  E s ­
p a ñ a  es tá  i n t e r e s a d a  en  q u e  se c o n s e r v e n  sus  f r a n q u i c i a s  a n ­
t i g u a s ,  d e  q u e  f u e r o n  d e s p o j a d o s ,  q u e  r e c l a m a r o n ,  y  e n  c u y a  
poses ión  e s t á n : se t r a s c u r r i r á  m u c h o  t i e m p o  h as t a  q u e  se use  
d e  esa a u t o r i z a c i ó n , y  e n  ese t i e m p o  e l  G o b i e r n o  no  p o d r í a  
r e s i s t i r  á los e s f u e r z o s  d e  l a  o p i n ió n .  ¿ C u á n t a  m e j o r  no  s e r i a  
su  p os i c ió n  si e n  l u g a r  d e  e s a  a u t o r i z a c i ó n ,  q u e  h a c e  a l  G o ­
b i e r n o  d u e ñ o  d e  p l a n t e a r  ó n o  e l  p r o y e c t o , h u b i e r a  u n a  l ey  
q u e  n o  p u d i e r a  m e n o s  d e  c u m p l i r s e  ? E n t o n c e s  e l  G o b i e r n o  
r e s p o n d e r í a  á  t o d a s  l as  e x i g e n c i a s  a u n  las  ma s  p o d e r o s a s :  t o d o  
eso s e r á  c i e r t o ,  esos  d a ñ o s  se s e g u i r á n  , p e r o  y o  so y  G o b i e r n o  
e n c a r g a d o  d e  l a  e j e c u c i ó n  d e  l as  l eyes ,  y  es t a  se ha d e  e j e c u t a r ,  
p o r q u e  se  h a  h e c h o  en  C o r t e s ,  ha s t a  q u e  l as  C o r t e s  l a  d e ­
r o g u e n .

A d e m a s , si el  a c t u a l  C o n g r e s o  f o r m a  u n a  l e y  d e  a y u n t a ­
m i e n t o s  q u e  r e s p e t a n d o  l os  i n t e r e s e s  d e  l os  p u e b l o s  y  l as  f a ­
c u l t a d e s  d e  n o m b r a r  á l os  q u e  los  a d m i n i s t r e n  , d é  a l  G o b i e r ­
n o  t o d a s  l as  f a c u l t a d e s  ne c e s a r i a s  p a r a  l l e v a r  á  c a b o  é s t a s  
d i spos ic i ones ,  esa l e y  s e r á  r e co n o c i d a  y  r e s p e t a d a ,  a u n q u e  c o n ­
t r a r i é  o p i n i o n e s  r e s p e t a b l e s  , y  no p o d r á  d e r o g a r s e  í n t e r i n  no  
h a g a n  o t r a  l as  C o r t e s ;  p e r o  si no  se r e f o r m a , ¿no  c o n o c e  el  
C o n g r e s o  q u e  c u a l q u i e r  o t r o  M i n i s t e r i o  , c o m o  q u e  e s t a  n o  es 
m a s  q u e  u n a  a u t o r i z a c i ó n  , p o d r á  d e c i r  no  q u i e r o  u s a r  d e  e l l a ,  
y  v u e l v a n  los a y u n t a m i e n t o s  al  e s t a d o  q u e  a n t e s  t e n í a n ?  ¿ H a n  
p e n s a d o  l os  s e ñ o r e s  q u e  mas  d i s p u e s t o s  e s t án  á c o n c e d e r  esa 
a u t o r i z a c i ó n  e n  l a  f a c i l i d a d  c o n  q u e  se c a m b i a n  los G a b i ­
n e t e s ?

O t r a  i n t e n c i ó n  se s u po n e  e n  los  s e ñ o r e s  d i s p u e s t o s  á c o n ­
c e d e r  esa  a u t o r i z a c i ó n ;  se d i r á :  p o d e m o s  h a c e r  u n  a r t í cu l o -  
so lo  , y  con  o i r  t r e s  d i sc u r s os  d e  l a  o p o s i c ió n  h e m o s  c o n c l u i d o ^  
y  t e n e m o s  l a  a u t o r i z a c i ó n .  N o ,  s e ñ o r ,  a q u í  e s t a m o s  n o  p o r  
n u e s t r o  g u s t o  , s i no  p o r  o b l i ga c i ón ,  p a r a  m a n t e n e r  e n  cuan t o ,  
p o d a m o s  la d i sc u s i ó n  q u e  la l e y  e x i g e : e l  C o n g r e s o  v e  q u e  
se p as a  el  t i e m p o ,  y  a u n  no h e m o s  l l e g a d o  á l os  l í m i t e s  d e  esa 
a u t o r i z a c i ó n , ¿ y  c u á n t a s  e n m i e n d a s  q u e d a n  a u n  ? Si  l a  d i s ­
c u s i ó n  d e  l as  e n m i e n d a s  ha d e  o c u p a r  m u c h o  t i e m p o  al  C o n ­
g r e so ;  si d e s p u é s  d e  h a b e r  i n v e r t i d o  e n  e l l a s  t a n t o  c o m o  se  n e ­
ces i t a  p a r a  f o r m a r  l a  ley* no  t e n e m o s  l e y ; si  p o d r í a  v e n i r  
o t r o  G a b i e r n o  q u e  n o  usase  d e  e s t a  a u t o r i z a c i ó n  ¿ n o  s e r i a  m a s  
c o n v e n i e n t e  h a c e r  l a  l e y ?  A u n q u e  e s t a  t i e n e  b a s t a n t e s  a r t í c u ­
l o s ,  e n  m u y  pocos  se r e f o r m a  l o d o  lo  q u e  r e c o n o c e m o s  q u e  
h a y  en e l l a  d e  v i c ioso.

E s t o  es l o  q u e  m e  ha  m o v i d o  á o c u p a r  p o r  t a n t o  t i e m p o  l a  
a t e n c i ó n  d e l  C o n g r e s o  , y r u e g o  á los  Sres .  D i p u t a d o s , s o b r e  
t o d o  á a q u e l l o s  q u e  v u e l v e n  á sus  p r o v i n c i a s ,  q u e  t e n g a n  
p r e s e n t e  q u e  si se c o n c e d e  la a u t o r i z a c i ó n  d e  q u e  se t r a t a  , si 
n o  se t o m a  e n  c o n s i d e r a c i ó n  l a  e n m i e n d a  q u e  h e m o s  p r e s e n t a ­
d o ,  d i r á n  los p u e b l o s  q u e  no se ha  t o m a d o  en  c o n s i d e r a c i ó n  
la  C o n s t i t u c i ó n  m i s m a  , p o r  l a  c u a l  h a n  v e n i d o  e l e g i d o s ,  su  
s u e r t e  ni  sus  l e g í t i m o s  i n t e r e s es .

E l  S r .  C O B O  D E  L A  T O R R E :  S e ñ o r e s ,  d e s g r a c i a  m ía  
e s ,  y  m u y  g r a n d e  p o r  c i e r t o ,  q u e  m e  h a y a  l o c a d o  e n t r e  los 
i n d i v i d u o s  d e  l a  c o mi s i ó n  el c a r g o  d e  c o n t e s t a r  a l  n o t a b l e  y  
a l t a m e n t e  b r i l l a n t e  d i s c u r s o  d e l  S r .  O l ó z a g a .  Si  S.  S.  d i j o  a y e r  
q u e  l a  m a t e r i a  e r a  á r i d a , di f íc i l  y s u p e r i o r  á sus  f u e r z a s ,  c on  
c u á n t a  m a s  r a z ó n  p u e d o  d e c i r l o  y o  , D i p u t a d o  n u e v o  e n  es t e  
C o n g r e s o  , y  s o b r e  t o d o  h a b i e n d o  d e  l u c h a r  c o n t r a  u n  a d v e r ­
s a r i o  t a n  p o d e r o s o ,  c o n t r a  u n  a d a l i d  r e c o n o c i d o  p o r  el  m a s  
s o b r e s a l i e n t e  e n t r e  c u a n t o s  h a c e n  la o p os i c i ó n  á e s t e  p r o y e c ­
t o : p o r  eso n a d i e  ha  n e c e s i t a d o  j a m á s  t a n t o  c o m o  y o  d e  la  i n ­
d u l g e n c i a  d e l  C o n g r e s o ;  y  c o n t a n d o  con  e l l a ,  m e  a t r e v e r é  á 
c o n t e s t a r  al  d i s c u r s o  d e l  S r .  O l ó z a g a  , no  con  l a  e x t e n s i ó n  q u e  
m e r e c e r í a ,  y  d e  q u e  son  s u s c e p t i b l e s  los  p u n t o s  q u e  S. S.  h a  
t o c a d o ,  s i no  c o n c r e t á n d o m e  ú n i c a m e n t e  á h a b l a r  d e  l a  e n ­
m i e n d a  , p u e s  q u e  l as  d e m a s  o b s e r v a c i o n e s  d e  S.  S .  son  m a s  
b i e n  o b j e t o  d e  d i s c u s i ó n  p a r a  e l  C o n g r e s o  q u e  p a r a  l a  c o mi s i ón .

Y o  c o n f i e s o , s e ñ o r e s , q u e  m e  h e  s o r p r e n d i d o  a l  o i r  l a  ú l ­
t i m a  p a r t e  d e l  d i s c u r s o  d e l  S r .  O l ó z a g a , y  l as  e x p l i c a c i o n e s  
q u e  S. S.  ha  h e c h o  a c e r c a  d e  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  q u e  los a l ­
c a l d e s  d e  los p u e b l o s  sean  n o m b r a d o s  p o r  el  G o b i e r n o  y  sus  
a g e n t e s ,  ó lo s e a n  d i r e c t a m e n t e  p o r  los  m i s m o s  e l e c t o r e s  á 
q u i e n e s  l a  l e y  c o n c e d a  es t a  f a c u l t a d ;  y  no  h e  p o d i d o  me n o s  
d e  d e c i r  d e n t r o  d e  m í :  ¿ e n  q u é  pa í s  v i v i m o s ?  ¿ H a y  en  es t e  
pa í s  C o n s t i t u c i ó n  ? ¿ E x i s t e n  c u e r p o s  c o l e g i s l a d o r e s  ? ¿ H a y  
s e g u r i d a d  a l g u n a  d e  q u e  se c o n s e r v e  l a  l i b e r t a d  ? E l  p a i s  es tá  
a m e n a z a d o  d e  u n a  r u i n a  c o m p l e t a : ¿ p o r  q u é ?  p o r  u n  p r o ­
y e c t o  d e  t a n  e x t r a o r d i n a r i a  i m p o r t a n c i a , q u e  si en  él no  se 
hace  lo  q u e  p r o p o n e  e l  S r .  O l ó z a g a  a c e r c a  d e l  n o m b r a m i e n ­
to d e  a l c a l d e s , si e s t e  se h a c e  d e  o t r a  m a n e r a  l a  l i b e r t a d  
p e r ec e .

P e r o  p r e s c i n d i e n d o  a h o r a  d e  o c u p a r m e  d e  e s t e  y  o t r o s  
p u n t o s  q u e  h a  t o c a d o  S. S . , y  s i é n d o m e  a b s o l u t a m e n t e  i m p o ­

s ib le  s e g u ir le  en la  ser ie  de  a r g u m e n to s  con q u e  ha combo|L  
do el d ictamen , m e  l im i ta r é  á h ab lar  de  los puntos que nías 
p r in c ip a lm e n te  so bresa len  en e l  d iscurso  de  S. S.

S. S. hizo a y e r  una m a nifes tac ión  d e  p r in c ip io s  ó doctru  
ñas en m ater ia  a d m in i s t r a t iv a ,  p r in c ip io s  q u e  no podia menos 
de p ro fesa r  S. S . ,  p o r q u e  son g e n e r a l m e n t e  conoc idos  corno 
los m ejor es .  D ijo  el Sr. O ló z a g a  q u e  reconoc ía  la necesidad 
d e  ro b u stecer  la acc ión  d e l  G o b ie r n o  para q u e  sus p rov iden­
cias fuesen  e je c u ta d a s  en  toda  la  P e n ín s u la .  S. S. recono­
ció  tam bién  lo  fu n d a d a  y  justa q u e  es la d i fe r e n c ia  que se 
e s ta b le c e  e n tre  las a t r ib u c io n e s  q u e  los  a l c a ld e s  ejercen co­
m o t a l e s , y  las q u e  d e s e m p e ñ a n  com o p res id e n tes  de  las cor­
porac iones  p o p u la r es .  R e p i t o  q u e  m e p arece  q u e  son los me­
jores  p r in c ip io s  de  ad m in is tra c ió n  los q u e  c o n t ie n e n  estas má­
x im a s :  de  e l la s  d e d u z c o  y o  q u e  es  su m a m e n te  dif íc i l  y  casi 
im p o s ib le  h acer  una se par ac ión  tal d e  esos dos co n c e p to s ,  qUf) 
v e n g a  á ser con se cu en c ia  prec isa  de  esa d iv i s ió n  q u e  si unas 
a tr ib u c io n e s  se e je r c e n  de un m o d o ,  sea co n s t i tu c io n a l  el  ejor. 
ce rías , y  si o tras  se e j ercen  de  o tro  haya  d e  ser absolutamente  
in con st i tu c ion a l  ; pero  re s e r v á n d o m e  o c u p a r m e  m as adelante 
d e  e s t o , v u e l v o  á d e c ir  q u e  so lo  trato  d e  c o n tes ta r  á los pun.  
tas m as p r in c ip a le s  d e l  d iscu rso  d e l  Sr. O ló z a g a .

M e  parece  q u e  es e l  p r im e r o  el  r e la t iv o  al despojo  que 
s u p o n e  S. S. se hace  de  las f r a n q u i c i a s , d e r e c h o s  y  fueros cpff? 
ha g o za d o  el p u e b lo  e s p a ñ o l  en  e l  n o m b r a m ie n to  d e  los iu. 
d iv id u o s  de  su  m u n ic ip a l id a d .

T e n g o  m u y  escasos c o n o c im ie n to s  en  la  h istor ia  d e  nuestro 
p a is ;  s-in e m b a r g o , c r e o  q u e  en  c u a n to  se ha d icho  hasta 
aqui so b re  la  m ater ia  no ha h a b id o  m u c h a  e x a c t i tu d .

H e  v isto  ¿o q u e  so b r e  e l  p a r t ic u la r  han escrito  a lgunos de 
nuestros p r in c ip a le s  h i s t o r i a d o r e s , y  he en co n tr a d o  mucha in­
c o n se c u e n c ia  en  lo q u e  s ie n ta n  u n o s ,  c o m p a r a d o  con lo que , 
s ientan  otros;, p ero  d e  t o d o  e l l o  m e a t r e v o  á in fe r ir  q u e  no es 
p o s ib le  f ijar é p o ca  n in gun a  en q u e  la E s p a ñ a  toda  en general 
h aya  g o z a d o  d e  esas p r e e m in e n c ia s  en a b so lu ta  independencia  
d e l  G o b ie r n o  y y  q u is iera  q u e  e l  S r .  O ló z a g a  , q u e  d ijo  ayer 
q u e  estos fu e r o s  hab ían  s id o  g e n e r a l e s , m e  d es ign ase  una épo­
ca en  la cu a l  e n  e fe c to  lo  h ayan  sitia. P ar  el  c o n t r a r io , di­
v id i e n d o  la h istoria  d e  E s p a ñ a  en  v a r io s  p e r ío d o s  , encuentro  
en la l e g i s l a c i ó n , en los c ó d ig o s  de  todos  lo s  t iem p os  multitud  
de  d i s p o s ic io n e s ,  por las  c u a le s  se d em u e stra  q u e  lo s  nombra­
m ie n to s  d e  a lc a ld e s  han sido  s ie m p re  prerogativa? considerada  
co m o  d e  la m as a lta  ju r i s d ic c ió n  de la C orana. En un© de es­
tos p e r í o d o s , q u e  y o  haré term in a r  en la p u b l ic a c ió n  del or­
d e n a m ie n to  d e  A l c a l á , y  q u e  c o m p r e n d e  la ép o c a  de la s  fran­
q u ic ia s  y  fu e r o s  c o n c e d id o s  p a r  los M o n a r c a s ,  y  después el 
fu e r o  R e a l  , q u e  s ir v ió  com o d e  p r ecu rs o r  á la publicación  
d e l  c ó d i g o  d e  las p a r t i d a s ,  e n c u e n tr o  l e y e s  term in a n tes ,  se­
gún  las c u a le s  e l  n o m b r a m ie n to  d e  a lc a ld e s  se ejerc ía  por la ¡ 
C orona  por sí  ó por s u b d e le g a d o s .  E n  el l ib ro  1? ,  t í tu lo  7?, j 
l e y  Si?' d e l  f u e r o  R e a l  se d ic e  e x p r e s a m e n t e  :. ^ n in g ú n  orne no 
sea osado á j u z g a r  p le i to s  por e l  R e y ,  é los a lc a ld e s  puestos 
por  e l  R e y  no  m etan  otros  en su l u g a r .”  Esto» m ism o d ice  la 
l e y  4* d e l  m ism o t í t u l o  y  có d ig o .

B a ja n d o  d e sp u é s  á épocas  mas p r ó x i m a s ,  bien sabidas  son 
Jas in n o v a c io n e s  q u e  en es to  se h ic ieron  por  diversas dinastías.
L a  au str íaca  ca u só  en  e s to  g ra n d es  t r a s to r n o s ; d esp o jó  á los 
p u e b lo s  d e l  d e r e c h o  de n om b rar  sus rep resen ta n tes  ,, y  llegó 
e l  caso d e  ponerse  en  v e n ta  y  subasta  p ú b lic a  e s tos  oficios- Pos* 
te r io r m e n te  se  Ira h ech o  la p u b lic a c ió n  d e  la  l e y  de  3  de Fe- I
b r e to  de  1 8 2 S :  esta  es la q u e  e s ta n d o  v ig e n t e  hace tres años, 
ha c o n s ig n a d o  d e  una m anera  m as só l id a  e l  ó r d e n  que debe- 1
se g u ir se  en e l  n o m b ra m ien to  d e  a l c a l d e s  6  in d iv id u o s  de ayun­
tamientos.

P ero  si l o  q u e  ahora se p r o p o n e  en  e l  a r t .  4 5  de  la ley j
q u e  se d i sc u te  fuese  una  in n o v a c ió n  tan  p e l ig r o sa  que pudie­
se ser  causa  d e  co n se c u e n c ia s  tan f u n e s t a s ,  y o  preguntarla, 
¿ h a  h a b id o  un s o lo  p u e b lo  en  q u e  p o r  m as p o p u la r  que ha­
y a  sido  la  e le c c ió n  , h a y a  d e ja d o  de  p r e s id ir  estos ayunta­
m ie n to s  e l  c o r r e g id o r  ó a l c a ld e  m a y o r  7 O m it ie n d o  ahora ha­
b la r  sobre  e l  p a r t ic u la r  mas e x te n s a m e n te  , m e  a trevo  á ase-, 
g u r a r  q u e  esos d e r e c h o s  q u e  se  en c a r e c e n  t a n t o ,y  que se- dice 
han e x i s t id o  d e sd e  t i e m p o  i n m e m o r i a l , no han ex is t id o  en la 
g e n e r a l id a d  q u e  se q u ie r e  su p o n e r ,  y  jam ás  se  ha considerad^ 
e l  n o m b r a m ie n to  d e  a lc a ld e s  s in o  com o una  p rero g a t iv a  de la, 
alta  ju r i s d ic c ió n  de  la corona. Si p u es  es c ie r to  q u e  no se des­
poja  á los  p u e b lo s  d e  unos d e r e c h o s  en  c u y a  poses ión han es­
ta d o ;  si es  c ier to  q ue  esta l e y ,  en cu a n to  e s ta b le c e  q ue  los al­
ca ld e s  sean n o m b ra d o s  por e l  G o b ie r n o  ó sus a g e n t e s , no es 
con trar ia  á esas p r á c t i c a s , q u e d a  y a  c o n testad o  uno de los 
pun tos  que  ha tocado  el Sr .  O ló z a g a .  V o y  á h ab lar  ahora de 
otros  d o s , á saber  : d e  si esta m ed ida  es  ó no l e g a l , y  de si es 
c o n tra r ia  ó no a la C o n st i tuc ió n  ; y  d e s p u é s  m e haré cargo j 
d e l  ter cero ,  q u e  c o m p r e n d e  la  u t i l id a d  q u e  d e  adoptar la  pue­
d e  r e s u l ta r  ai pais.

D i j o  e l  Sr .  O ló z a g a  q u e  era  una d e s g r a c i a ,  ó parecía co­
sa n o ta b le  q u e  tra tán d ose  de  e s ta b le c e r  una ley  n u eva  ó mo­
dificada , tornásemos so lo  por m o d e lo  lo  q u e  se  e jecu ta  en la 
nación  v e c in a ,  so lo  p orq u e  es la mas c e r c a n a ,  y  q u e  no exten- j 
diéram os  la v ista á o tras  P o ten c ia s  d e  E u r o p a ,  por ejemplo 
las q u e  se  h a l la n  mas ai n or te :  con  es te  m o t iv o  hizo S, S, una 
es p e c ie  d e  cr ít ica  de  lo s  q u e  p ro fesa n  lo s  p r in c ip io s  de cierta 
e s c u e l a , y  q u iso  h a cer la  ta m b ié n  d e  ese e s p ír i tu  de  imitación | 
por el  q u e  se q u ie r e  a c l im a ta r  en nu estro  pais cosas que por­
q u e  son d e l  v e c in o  no se s ig u e  h ayan  de  ser  convenientes a 
es te  pais  por la d i fe r e n c ia  de  c o s tu m b r e s  y  carácter  de sos 
habitantes .  E n  la c ien c ia  a d m in is tr a t iv a  ta l  v e z  en nmgun 
pais se  h ayan  hecho m as a d e la n ta m ie n to s  q u e  en Francia; si es 
c ie r to  q u e  en esta n a c ió n  hay  cosas b u e n a s  resp ec to  á adminis­
tración , a u n q u e  en c ier tas  c o s tu m b r e s  los h ab itan tes  de aquel 
pais d if ieran  d e  los d e l  n u e s t r o ,  h a b ie n d o  en am bos una Cons­
t i tu c ión  a n á loga  e n  c ie r ta s  b a s e s , no  es e x t r a ñ o  que  el Pa,s i
q u e  ha a d o p ta d o  esta  a n a lo g ía  en la form a d e  gob ierno  adop- |
te  t a m b ié n  las re fo rm a s  q u é  se han h ech o  en  e l  sistema admi­
n is tra t iv o .  '

D i jo  S. S. q u e  en  la  C o n st i tu c ió n  f ra n cesa  no habría 
so lo  a r t í c u lo  q u e  tratase  d e  los a y u n ta m ie n to s :  y o  he visto 
lo  con trar io .  E n  uno  d e  lo s  a r t íc n lo s  a d ic io n a le s  d ice termi- | 
n a n te m e n te  q u e  p or  l e y e s  e s p e c ia le s  se p ro ced erá  á formar e 
m ejo r  sis tem a d e p a r ta m e n ta l  y  m u n ic ip a l .  T e n g o  en la mano 
la carta  f r a n c e s a , y  en  su art.  6 9  d ic e  e n tr e  otras cosas q°e 
se  inst i tu irán  las m u n ic ip a l id a d e s  fu n d a d a s  en  un sistema ele«- 
l i v o ,  y  a l l i  m u n ic ip a l id a d e s  es lo  m ism o  q u e  aqui ayunta" ¡ 
m ien tos .  t f

D ig o  p u e s  q u e  no  hay  ese p la g io  , ese e sp ír itu  de muta 
cion  s e r v i l  q u e  se q u ie r e  su p o n er  en  t r a s la d a r  al pais ihh’̂ 1 ;
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instituciones q u e  en F r a n c i a  p u e d e n  s er  b u e n a s  y  a qn i  p e r j u ­
diciales. So!)re este p u n t o  c r eo  q u e  se podrá  d e c i r  lo qu-: do-  
o i a M o l i c r ,  q u e  h a b i e n d o  t o m a d o  una  escena d e  Rcnce rac  
dijo que era  s u y a ,  p o r q u e  lo q u e  era  b ue no  se !o a p r o p i a b a  
de c u a l q u i e r a  par t o  q ue  viniese.  Si esto es b ue no  no hay m o ­
tivo para r e c o nv e n i r no s  p o r q u e  se a do pt e .

T od av í a  es fo rz ar e  mas  la d e f e ns a  q u e  en  esta p a r t e  creo 
yo necesaria de ese c a r g o  q u e  se hace de  q u e  no sabemos  imi -  
\¡ir mas que  lo mas  malo.  ¿ Es  pos ib le  q u e  en c i er t as  ma t e r i as  
de admin i s t r ac i ón  , de  legi s l ación po l í t i ca  y  c ivi l  se v ay a  mas  
allá de lo que  han s ido ci er tos  p u e b l o s ?  ¿P ue s  q ue ,  la l egi s ­
lación de  E u r o p a  toda  e l l a  no está bas ad a  sobre  lá l egi s lación 
romana?  ¿ N o  la han  a d o p t a d o  los f r anceses  en esos códigos 
que  se han d i sc u t id o  con t ant a  m a d u r e z ,  y  q ue  t ant a  g lo r i a  
han dado á un  h o m b r e  c e l e b r e ?  ¿ E s o s  códigos  no es tán b a ­
sados, no están co p iad os  casi í n t e g r a m e n t e  de a l gunos  t rozos  
de las leyes  r oman as  v de  las dec i s iones  de los ju r i sconsu l tos  
que las e s t ab l ec i e r on  ? ¿ S e  d i rá  por  eso q ue  N ap o le ón  al. d a r  
su famoso código no o r d e n ó  las m ej o r e s  d i sposiciones  q u e  e x i ­
gía aquel l a época ? ¿ D e j a r á  d e  se r  u na  d e  las cosas q u e  a u ­
mentan su g l o r i a ,  y a ñ a d e n  un  l a u r e l  á su c o r o n a ?  N a d i e  le 
califícala de p lag i a r io .

Dijo S. S. q u e  l l evás emos  la vi s t a  á re g i on es  mas  s e p t e n ­
trionales.  Y o  s up on g o  q u e  no h a b l a r í a  d e l  s i s t ema  m u n i c i ­
pal de l l us ia  p o r q u e  no le conozco ;  ni t a m p o co  del  de  A l e ­
mania p o r q u e  es el  mas  despót ico .  E n  I n g l a t e r r a  sucede  lo 
<pie creo q u i e r e  el Sr .  O lózaga .  ¿ Y  q u e  e s ?  Q u e  los a y u n t a ­
mientos ó m u n i c i p a l i d a d e s  es ten  e n t e r a m e n t e  r e d u c i d a s  á c o ­
nocer de los asunt os  i n t e r io re s  y  p a r t i c u l a r e s  de la m u n i c i p a ­
lidad. ¿ X qué  es tán  r e du c i d as  las a t r i b uc io n es  de  los a y u n t a ­
mientos en I n g l a t e r r a ,  p r es c i n d i e n d o  de  la d i v e r s i d a d  q ue  en 
esto hay,  p o r q u e  mu ch os  t i enen  conces iones  p a r t i c u l a r e s ?  al 
no mb r a mi e n t o  d e  los s u b a l t e r n o s  , á la í o rm ac io n  de  sus  r e ­
glamentos y á la p er c ep c i ó n  de  las c o n t r i b u c i o n e s ;  y  a un  en 
sus reglamentos  t i en e  la C or o n a  la f a c u l t a d  de  no c o n fo rm ar s e  
con ellos. Si los a y u n t a m i e n t o s  se r e d u j e se n  á c u i d a r  de  sus 
intereses p a r t i c u l a r e s ,  y a u m e n t a r  la r i qu e z a  de  sus p ob l ac io ­
n e s , desde l u eg o  c o n v e n d r í a  con el Sr .  O l ó z a g a ,  y  p o r  eso 
digo que S. S. q u i e r e  lo mi smo q u e  noso t ros  q u e re mo s .

Pero  el Sr .  Ol ó za g a  d i ce :  si es c i er to  q ue  los a l ca ldes  han  
de ej ercer  a t r i bu c i on es  (fue no son m e r a m e n t e  m u n i c ip a l e s ,  s ino 
que se rocen con los i n t e r e ses  g e n e r a l e s ,  t e n g a  el  G o b i e r n o  
todos cuantos  a ge n t e s  neces i t e  p a r a  d e s e mp eñ a r l a s .  P o r  esta 
expresión que  ha emi t i do  S. S. q u e d a n  d es t ru i do s  t odos  los 
cargos que ha hecho  con r e spec to  á la i l e g a l i d a d  i nco ns t i t u ­
cional del n o m b r a m i e n t o  de  los a l ca ldes .  ¿ El  G o b i e r n o  t iene 
por la Con s t i t uc ió n  a l g u n a  p roh i bi c ión  d e  d e s ig na r  al q ue  
quiera p ara  d e s e m p e ñ a r  estas f u n c i o n e s ?  No la e n c ue n t r o .  
Al cont rar io  , p o r  el hecho de  q u e  ese a l c a l de  es i n d i v i du o  
del ay un t am ie n to  le da  estas funciones .  P e r o  S. S. ha d icho  
que se podían  e s t a b l e ce r  o t ros  func ionar i os ,  l l a g á n d o l o s  s u b d e ­
legados, c o r r e g i d or e s ,  ó como se q u i e ra .  E n  e f ec t o ,  los c o r r e ­
gidores han s ido m u y  an t i gu os  en E s p a ñ a  , han d u r a d o  m u ­
chos s iglos;  p e r o  la comis ión e n c a r g a d a  de  d a r  su d ic t am en  
sobre la a u t o r i z a c i ó n  p e d i d a  p o r  el G o b i e r n o  no e s t ab a  en el 
caso (le p r o p o n e r  ta l  c o s a ;  si lo h u b i e r a  h e c h o ,  si h ub i e r a  
expresado la u t i l i d a d  d e  e s t a b l e c e r  esos c o r r e g i d o r e s  ó s u b ­
delegados p a r a  q u e  cu id as en  d e  la e j e cu c ió n  de  las p r o v i d e n ­
cias del  G o b i e r n o  , se le h u b i e r a  d i ch o  q u e  r e t r o g r a d a b a  á 
Jos t i emp os  de  F e l i p e  n , q u e  r e t r o g r a d a b a  á los t i emp os  en 
q ue  hab ía  j u r i sd ic c i on es  d e  h or ca  y  c uc hi l lo .  Y o  c reo  q u e  los 
a l ca ld es  d e b e n  se r  es tos  fu n c i o na r i o s  , p o r q u e  t i e ne n  me j or e s  
mot ivos  p a r a  c o n oc e r  las neces i dades  de  sus pue bl os .

P o r  o t r a  p a r t e ,  p ar a  el  e s ta b l e c i mi e n t o  de  un f u n c i o na r i o  
nuevo  q u e  á n o m b r e  de l  G o b i e r n o  e j e r c ie se  es tas  a t r i b u c i o ­
nes, se ne ce s i t a r í a  c r e a r  u n a  m u l t i t u d  d e  e m p l e a d o s  q u e  a u ­
m en ta r í an  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  los p r e s u p u e s t o s  con u n  r e ­
cargo e x c e s i v o ;  y  el  p r o p o n e r  es to no es t aba  al  a r b i t r i o  de 
la comisión , ni pod ía  es t ar lo .  S o b r e  esto la comis ión  insist ió 
ó fue de  op i ni ón  d e  q u e  se concedi ese  q u e  fu e s en  los a l c a l ­
des n om br a do s  p o r  la C o r o n a  en  c i e r tos  p u n t o s ,  n o m b r a d o s  
por sus agen te s  en o t r o s ,  n o m b r a d o s  a b s o l u t a m e n t e  p o r  los 
pueblos casi en su g e n e r a l i d a d .

Di jo S. S. en su d i scu r so  de  a y e r  q u e  e r a  d e s t r u i r  la u n i ­
dad de los p u e b l o s ,  u n i d a d  c o n t r a  la cua l  n ad a  v a l e n  las d i s ­
posiciones del  G o b i e r n o ,  n ad a  v a l e n  las l e ye s  q u e  se d ic t en  
contra el la  ; d i j o  q u e  p o r  cd e m p e ñ o  d e  c e n t r a l i z a r  d e m a s i a ­
do el poder  s u p r e m o  de l  E s t a d o  se iba á  d e s t r u i r  esa u n i d a d .  
Yo creo ,  s e ñ o r e s ,  q u e  c u a n d o  no ex i s t en  p a r a  los p ue b lo s  
garantías a l g u n a s  de  l i b e r t a d ,  c on vi en e  q u e  t odas  las m u n i ­
cipalidades y  a y u n t a m i e n t o s ,  ó la m a y o r  p a r t e ,  t e n g a n  estos 
derechos c o n t r a  las  i nvas iones  y p r e t cn s i on es  t i r án ic as  de  los 
Gobiernos;  p e r o  c u a nd o  ex i s t e  u n  s i s t ema p ol í t i co  r e co n o c i ­
do,  cuando exi s t e  u n a  C o n s t i t u c i ó n ,  u n  c e n t r o  co mú n  de  l i ­
bertad en los c ue r p o s  c o le g i s l a d o r e s ,  ¿ e s t á n  los p ue bl os  en 
ese caso?

Aqui  no se t r a t a ,  s e ñ o r e s ,  s o l a m e n t e  d e  los d e r e c h o s  de  
los p ue bl os ,  se t r a t a  d e  o t ros  i n t e re ses  g e n e r a l e s ,  d e  o t ros  
luteréses comunes  á toda la  nac ión , á todo el  E s t ado .

Ha  dicho el Sr .  O l ó z a ga  t e r m i n a n t e m e n t e  q u e  el  s i s t ema 
de que los a l c a l d es  sean n o m b r a d o s  p o r  el G o b i e r n o  es c o n ­
trario á la l e t r a  de  la C on s t i t uc ió n  y á su e s p í r i t u .  Gi tó S. S. 
d  art.  15 ,  q u e  d i ce :  " l o s  S e n a d o r e s  son n o m b r a d o s  por  el  
Iiey á p ro pu es t a  en l ista t r i p l e  d e  los e l ec to res  q u e  en cada  
provincia n o m b r a n  los D i p u t a d o s . ” : y  c o t e j a n d o  el a r t í c u l o  ó 
Hs palabras  d e  q u e  usa con  las de l  a r t .  6 9 ,  ó mas  b ien  el  70 ,  
T 16 dice :  " P a r a  el  g o b i e r n o  i n t e r i o r  d e  los p u e b l o s  h a b r á  
j u n t a m i e n t o s  n o m b r a d o s  p o r  los vec inos  á qu i enes  la l ey  
conceda este d e r e c h o ” , i nf i ere  q u e  es p rec i so  a b s o l u t a m e n t e  
ciue los i n d i v i du os  d e  los a y u n t a m i e n t o s ,  inclusos  los a l ca ld es  
7 tenientes de a l c a l d e ,  sean n o m b r a d o s  p or  los e l ec t o r es  á 
Quienes la l ey  c on ce da  este d e r e ch o  , p o r q u e  no  podia  d c c i r -  
Se nunca q ue  la C o r o n a  h ab ia  d e j a d o  d e  n o m b r a r  los S e n a ­
dores con a r r e g l o  á la d i spos i c ión d e l  a r t .  15. P e r o  p r ec i s a ­
mente en ese ar t .  7 0  se d i c e :  " P a r a  el  g o b i e rn o  i n t e r i o r  de
os pueblos  h a b r á  a y u n t a m i e n t o s  Sfe ” P a r a  el  g ob ie rn o  i n -

terior de los pueblos . . . .  E s t a s  p a l a b r a s ,  q u e  en el anál i s i s  del  
arllculo me p a re ce  q u e  ha o m i t i do  S. S . , ind i can  q u e  la c r e a ­
r o n  d ed os  a y u n t a m i e n t o s  t i en e  por  o b j e to  ú n i c o ,  e x c l u s i v o  
y Peculiar c u i d a r  de  los i n t e re ses  p u r a m e n t e  i n t e r io re s  y  l o -  
Ca es c i rcunscr i t os  al  r ad i o  d e  los p u e b l o s ,  p o r q u e  esto q u i e -

deci r  las p a l a b r a s  g o b i e r n o  i n t e r i o r ,  y  en esto ha c o n v e -
0 S. S. c u a n d o  t r a t á n do se  de  o t ras  a t r i b u c i o n e s  q u e  c o in -  

0ten al i n t e r io r ,  ha d icho  q u e  p u e d e  el  G o b i e r n o  n o m b r a r  
l,ara su d e sem peñ o  los ag en t e s  q u e  j u z g u e  necesar ios .  Y o  p r c -  
í>ulUo. ¿ l as a t r i bu c i on es  q u e  p or  l a  l e y  se c o n c e de n  á los a y u n ­

tamientos  se r e d u c e n  e x c l u s i v a m e n t e  al  g o b i e r n o  i n t e r i o r ,  ó I 
se ex t i en de n  a l go  m a s ?  ¿ N o  sou los q ue  c u i d a n  de la e j e c u ­
ción de  las l e v e s ,  r e g l a m e n t o s ,  R e a l e s  ó r d e n e s  y demás  d i s ­
posiciones del  Gol) i orno ? ¿ N o  a d m i n i s t r a n  j u s t i c i a ?  ¿ N o  
e j ercen  c i er t a  especi e  de  j u r i sd i cc ión  p r e v e n t i v a  de  los d e l i ­
tos? L u e g o  si los a l c a l d es  e j e r c e n  a t r i b u c io n e s  d i s t in tas  de 
las que  e s ta b l ec e  el ar t .  70  de la C o n s t i t u c i ó n ,  y  por  este a r ­
t í culo  han  de  se r  de  n o m b r a m i e n t o  popul a  r ,  e j e r c i e n d o  o t ras  
a t r i bu c i on es  q u e  e m a n a n  de! G ob i e r n o ,  c l a r o  está (fue t a m b i é n  
este los ha d e  n o m b r a r ,  ó i n t e r v e n i r  al menos  d e  a l g u n a  m a ­
nera en  su el ección.

H a  d icho el Sr .  O l ó za ga  q u e  es ag eno  d e  la Cons t i t uc ión  
y opues to  á u no  d e s ú s  a r t í c u lo s  q u e  los a l c a l d e s  sean n o m ­
br ad o s  p o r  el G o b i e r n o  ó por  sus agen te s ,  y m e  p arece  q ue  
voy á - d e m o s t r a r  lo con t r a r i o .

E l  ar t .  45  de  la Con s t i t uc ió n  es t ab l ece  lo q u e  es taba c o n ­
s ignado  en el .  170 de la de Gil í? q ue  la p o t e s t ad  de  hacer  
e j e c u t a r  las l e ye s  r es i de  e x c l u s i v a m e n t e  en el  R e y .  Como e* 
i mpos ib l e  q u e  u na  sola pe rsona  en la insuf iciencia  de la n a ­
t u r a l e z a  h u m a n a  p ue d a  d e s e m p e ñ a r  todas las consecuenc i as  que  
de  esa. p r o r o ga t iv a  de  la co ro n a  se s i g u e n ,  se e s ta bl ec ió  la i n ­
v i o l a b i l i d a d  de l  R e y  y la f a c u l t a d  de  n o m b r a r  min i s t ros  r e s ­
ponsables ,  de  d o n d e  nace la sub di v i s i ón  de  los p o d e r e s  pol í ­
ticos.

P o r  cons i gu i en t e  si al  p o d e r  R e a l  ó a l  R e y  es á q u i e n  
toca con a r r e g l o  á la C on s t i t uc ió n  sola y e x c l u s i v a m e n t e  la 
e j ecuc ión  d e  las l e y e s ,  c l a r o  es que  las a u t o r i d a d e s  q u e  e n ­
t i e nda n  de  las l eyes  no p u e d e n  con s i de r a r s e  mas  q u e  como 
unas  a u t o r i d a d e s  d e l e g a d a s  p ar a  d e s e m p e ñ a r  esas a t r i bu c i on es  
q u e  la C ons t i t uc ión  co ncede  ú n i c a m e n t e  al Go b i e rn o .  Si pues  
todos  los q u e  se d ed i ca n  á la e j ecuc ión  de las l eyes  no p u e ­
den  cons i de ra r se  mas  q u e  como unos d e l ega dos  de  la a u t o r i ­
d a d  R e a l ,  yo  p r e gu n t o :  ¿ c o n q u e  de re ch o  un a l ca l d e ,  ni  n i n gú n  
o t ro  fu nc i on ar i o  podrá  i n t r o du c i r se  y e j e r c e r  las a t r i bu c i on es  
e j ec u t i v a s  de! Go b i e r n o ,  no h a b ie nd o  r e c i b i do  una  de legación  
del  M o n a r c a ?  ¿ No  podrá  co ns i de ra r se  como una  u su rp nc i o i fd e  
este d e r e c h o ,  f a c u l t a d  ú o bl igac i ón  q ue  la Cons t i t uc ión  e s t ab l e ­
ce en  el  a r t .  4 5 ?  ¿ S i  e j e r c e  a t r i bu c i on es  e j e c u t i v a s ,  y estas 
las e j e r c e  por  d e l ega c i ón ,  no se necesi ta esta d e l e ga c ió n?  ¿ P o ­
d r í a  e s ta b l ec er se  estos fu nc io n a r i os  i n d e pe nd i en t e s  a b s o l u t a ­
me n t e  de  a q u e l  mismo c u y a s  a t r i buc iones  d e s e m p e ñ a n ?  ¿ Q u é  
ser i a  d e  la re sp ons ab i l i da d  min i s te r i a l  si se obl igase  ai G o b i e r ­
no á v a l e r se  d e  agente s  q u e  no t u v i e r a n  r e s p o ns ab i l i d ad  a l g u ­
na , q ue  no m e r e c i e r a n  su confianza,  en fin, q u e  no d e p e n d i e r a n  
de  él d i r e c t a m e n t e ?  Si se los d e j a s e ,  digo , en esta ab so l u t a  
i n d e p e n d e n c i a  ¿ c ó m o  p o d r í a  ex ig i r se  la r e sp o ns a b i l i d ad  al 
G o b i e r n o ?  ¿ C ó m o  p o d r í a  r e s p o n d e r  de la a d m in i s t r a c i ó n  de l  
pa i s?  Véa se  pues  p o r  q ué  en  mi concepto  es l ega l  , a b s o l u t a ­
m e n t e  cons t i t u c i on a l ,  la t e o r í a ,  el  p r inc ip io  de  q ue  los a l c a i ­
des q u e  e j e r c en  a t r i b u c i o n e s  e j ecu t ivas  h a y a n  de  ser  n o m b r a ­
dos por  el R e y  y  p o r  el  G o b i e r n o ,  puesto q u e  con a r r e g l o  á 
la Con s t i t uc ió n  t i en e  e x c l u s i v a m e n t e  la f a c u l t a d  de  h a c e r  e j e ­
c u t a r  las leyes .

P e r o  d ice  S. S . : si ese es u n  ax ioma i n c o n c u s o ,  i n c o n t e s ­
t a b l e ,  ¿ p or  q ué  se e s ta b l e c e  q u e  en unos p ue bl os  i n t e r v e n g a  
en el n o m b r a m i e n t o  el R e y  , y en otros q ue  sea la e l ecc ión 
a b s o l u t a m e n t e  p o p u l a r ?  ¿ P o r  (pié se q u i e r e  p r i v a r  de este 
p r i v i l e g i o  á los p u e b l o s  p e q u e ñ o s ?  La  r azón  p r i n c i p a l  q u e  se 
ha t e n i do  ha s ido q u e  los p ue b lo s  de  g r an d e  v e c i n d a r i o  son d e  
m a y o r  i m p o r t a n c i a  p o r  su s i t uac ión  l oca l ,  p or  su r i qu e za  y  
p o r  los e l em en t os  q u e  r e ú n e n ,  y  q ue  no son c om u n e s  en los 
p ue bl os  pequeños .  T a l  s uc e de  en las capi ta les  de  p r o v i n c i a ,  
d o n de  se r e ú n e n  c i r c un s t a nc i as  q u e  hacen necesa r i o  q u e  e l  
n o m b r a m i e n t o  de los a l ca l de s  se h ag a  por el R e y .  Si a l g u n a  
vez  se ha p r e s e n t a d o  re s i s t enc i a  co n t r a  las d i spos i ciones  de l  
G o b i e r n o ,  ha s ido en los p u e b l o s  g r a n d e s ,  en los p u e b l o s  d e  
m u c h o  v e c i n d a r i o ,  y p o r  lo t a n t o  en estos es d o n d e  se n e c e ­
si ta q u e  el G o b i e r n o  i n t e r v e n g a  en la elección d e  los a l c a l ­
des  ; y  esto está con s i gn ad o  en las práct icas  q u e  el  Sr .  O l ó z a ­
ga ha invocado.  E n  ios p ue b l o s  d o n d e  la el ección de  a y u n t a ­
mientos  se hac ia  p o p u l a r m e n t e  ¿ q u i é n  los p r e s i d i a ?  E l  c o r r e ­
g i d o r  ó el a l c a l d e  m a y o r ,  q u e  e r a n  n ombra dos  p o r  el R e y .  E n  
los pue bl os  p eq u e ñ o s  q u e  e s t a ba n  s i em pr e  o b e d i e n t e s ,  y  c u m ­
pl ían  e x a c t a m e n t e  todas  las d i spos i ciones  del  G o b i e r n o ,  no se 
hacia e s to ;  p o r  lo t a n t o  c r eo  q u e  no hay  mot ivo  a l g u n o  p a r a  
a c u sa r  de  i n co nse cu en ci a  el a r t .  4 5  del  p royec to  , p o r q u e  se 
e s t a b l ec e  en él q u e  el  n o m b r a m i e n t o  de a l ca ldes  h ay a  de  h a­
ce rse  p o r  el G o b i e r n o  ó sus a g e n t e s  en  las cap i t a l es  de  p r o ­
v i n c i a ,  cabezas  d e  p a r t i d o  y  p ue b l o s  que  pasen de  5 0 0  v e c i ­
n os ,  y q u e  en los de ma s  sea la e l ecc ión  e n t e r a m e n t e  p o p u l a r .

P a r a  i m p u g n a r  la d o c t r i n a  d e  q u e  el G o b i e r n o  p or  sí m i s ­
mo  ó p or  m e d i o  d e  sus a ge nt es  h a g a  el  n o m b r a m i e n t o  d e  ios 
a l ca ldes  en las ca p i t a l e s  de  p r o v i n c i a ,  cabezas  de p a r t i d o  £fc. 
d i j o  el Sr .  O l ó z a ga  q ue  si es c i er to  q u e  p o r q u e  d e s e m p e ñ a n  
a t r ib u c i o n e s  p o p u l a r e s  d e b e  n o m b r a r l o s  el  p u e b l o ,  y  p o r q u e  
d e s e m p e ñ a n  a t r i b u c i o n e s  g u b e r n a t i v a s  debe  t a mb i é n  i n t e r v e ­
n i r  el  G o b i e r n o  en  su e l e c c i ó n ,  e j e r c i e n d o  a t r i b u c i o n e s  j u d i ­
cia les  d e b e  p o r  la p ro pi a  razón  p r o p o ne r l os  el Consejo  de  
E s t a do .  P e r o  S. S. no p o d rá  menos  de  co noc er  q u e  estas a t r i ­
b uc ione s  (fue e f e c t i v a m e n t e  e j e r c e n  los a l ca ld es  co ns t i t u c i o ­
nales ,  no t i en en  n ad a  q ue  v e r  con  la i mp o r t a n c i a  y  c o ns e c u e n ­
cia de  las q u e  e j e r ce n  como a d m i n i s t r a d o r e s  de  los d e re ch os  
de los p u e b l o s ,  p o r q u e  t odas  las m e d i d a s  y  p r o v i d en c i as  q u e  
los a l ca l de s  a d o p t a n  corno j u ec e s  p a r a  p r e c a v e r  c i er tos  d e l i ­
tos,  y  p a r a  c o n oc e r  en  caso de  in f r a g a .n l i en  las p r i m e r a s  
d i l i ge nc ia s ,  las s ome ten  l uego  al  co no c im ie n t o  de  los jueces  de 
p r i m e r a  in s t anci a ;  ni  a u n  t i en en  f a cu l t a d  p a r a  p r e n d e r ,  pues  
a u n q u e  la l ey  d e  3  d e  F e b r e r o  les p e r m i t e  i m p o n e r  m u l t a s ,  
no les p e r m i t e  i m p o n e r  p r i s i o n e s ;  como de estas p r o v i d en c i a s  
hay s e g u n d a  a pe l a c i ó n  ó a l z a d a ,  y  t i en e  q u e  m e d i a r  r e f o r m a  
de  los j uec es  de  p r i m e r a  in s t anc i a ,  n o  t i ene t a n t a  i mp o r t a nc i a  
como las q u e  a f ec t an  á los i n t e r e ses  de  los p uebl os  y  de l  G o b i e r ­
no.  P e r o ,  s e ñ or ,  p o r  v e n t u r a  p o r q u e  el  G ob i e r no  ó sus a g e n ­
tes n o m b r e n  á u n  a l c a l d e  ¿ s e  p r i v a  á los pue bl os  de  ese d e ­
re ch o  e l ec t o r a l  q u e  la ley les c on ce de ?  ¿Pues  q u é  no n os  ha 
d i ch o  S. S. ,  p a r a  d e m o s t r a r n o s  uno  d e  los i n co nve ni en te s  ó 
p e l i g r o s  q u e  t e n d r í a  es ta m e d i d a ,  q u e  los p ue b l o s ,  e x a s p e r a ­
dos  al  v e r  q u e  se les r e s t r in g í a  es ta f a c u l t a d , t r a t a r í a n  d e  p o ­
n e r  en t e r n a  los  h o m b r e s  d e  p r i nc i p i os  mas  e x a g e r a d o s ,  pues  
asi como untes  q u e  t e n í a n  el d e r e c h o  d e  e l e g i r  sus co nce ja l es  
con t o d a  a m p l i t u d  b us ca ba n  h o m b r e s  t e m p l a d o s  y  p r u d e n t e s ,  
a h o r a  q u e  se les q u i e r e  d e s p o j a r  de  él p r o p o n d r í a n  los de  
o p i n i on es  mas  v io l en t a s  y e x a g e r a d a s ?  P u e s ,  s e ñ o r e s ,  j u s t a ­
m e n t e  es ta razón  es una  de  las mas  pode r os as  q u e  hay en a p o ­
y o  de  b» d o c t r i n a  q u e  e s t a b l e ce  q u e  n o m b r e  el  G o b i e r n o  los 
a l ca ld es ^  p a r a  q u e  de  ese m o do  d e s e m p e ñ e n  esas a t r i b u c i o n e s

los q u e  á la a p t i t u d  nec e sa r i a  r e ú n a n  el j u i c i o ,  l a  p r u d e n c i a  
y el  a m o r  al  o r d e n  q u e  en  es t a  c l ase  d e  f u n c i o n a r i o s  se r e ­
q u i e r e .

l i e  d i cho  antes  y  v u e l v o  á r e p e t i r  q u e  no  es c i e r to  9 ne  se 
qu i t e  á los pue bl os  el  d e r e c h o  d e  e l e g i r  sus  a l ca l d e s  > pues  
a u n q u e  el G o b i e r n o  los n o m b r e ,  t e n d r á  s i e m p r e  q u e  r e d u c i r s e ,  
que  e scoger  e n t r e  a q u e l l o s  q u e  los mi s mos  p u e b l o s  d es i gne n ,  
e n t r e  a qu e l l os  q ue  v en ga n  p r o p u e s t o s  p or  h a b e r  o b t e n i d o  m a ­
y o r  n ú m e r o  de  votos,  y  no s u c e d e r á  de  m o d o  a l g u n o  l o q u e  h a  
d icho el Sr .  Ol óza ga ,  de  q u e  p o d r i a  s u c e d e r  q u e  el  G o b i e r n o  
n omb ra se  á los q u e  h u b ie s en  o b t e n i d o  2 0  ó 3 0  v o t o s ,  d e s e n ­
t end iéndose  de  los q u e  con tasen  2 0 0  ó 3 00 .  E l  G o b i e r n o  t e n ­
d r á  q ue  e l e g i r  p r e c i s a m e n t e  de  e n t r e  los p ro pu e s t o s ,  d e  e n t r e  
los n o mb r ad os  p o r  los p ue bl os  p a r a  es te  ob j e t o .

P o r  lo demas  c o nve ng o  con S. S. en  q u e  p o r  es ta e l e c c i ó n  
no se e v i t a n  las v i o l en c i a s ,  i n t r i g a s ,  a m a ñ o s ,  f r a u d e s ,  e n g a ­
ñ os ,  evas iones  y sobornos  q u e  hasta a h o r a  se han no t ad o.  E s ­
to os i mpos ib l e  , no es d a d o  á n i n g u n a  o b r a  h u m a n a  t a n t a  
per f ecc ión.

R e c on o c i d a  la n e ces i da d  d e  q u e  el G o b i e r n o  sea f u e r t e  y  
sea r e s p e t a d o ,  cu mp l ié n do se  c ua nt as  d i spos i c iones  t e n g a  p o r  
c on ve n i e n t e  d a r  , no se p u e d e  en el d i a  l o m a r s e  o t r a  d e t e r ­
mi nac ión  q u e  la de  (¡ue los a l ca l de s  c on s t i tu c i on al e s  e l eg i do s  
por  la v o l u n t a d  de  los p u e b l o s ,  sean t a m b i é n  n o m b r a d o s  p or  
el G o b i e r n o  ó sus age nte s  p ara  la e j ec uc ió n  de a q u e l l a s  m e ­
d idas  y d isposiciones  , q u e  sin t e n e r  n i ng u n a  a n a l og í a  con los 
intereses  p a r t i c u l a r e s  de  los p ue bl os ,  a f ec t an  l o q u e  el G o b i e r ­
no mismo está e n c a r ga do  de  d ispone r .  ¿ S e r i a  c o n v e n i e n t e ,  p o r  
v e n t u r a ,  q u e  luesc  o t ro  f u nc i on ar i o  y no el a l c a l d e  el q u e  
d e s e m p e ñ a r e  esas a t r i b u c io n e s  q u e  la l ey  ac tua l  le c o n c e d e ?  
¿ Q u i é n  m e j o r  q u e  e l los  mismos,  q u e  conocen  tan de  ce rca  las 
neces i dades  de  los p u e b l o s ,  su í n d o l e ,  c o s t u m b r e s ,  p o d r i a  
e j e r c e r l a s ?  ¿ Q u é  me d i o  m en os  co s t o so ,  q u é  m e d io  mas  e c o ­
nómico  p a r a  el pais se p u e d e  h a l l a r ? -

R e a s u m i e n d o  pues  lo que  he d i c h o ,  r e s u l t a  q u e  pues t o  
q u e  los a y u n t a m i e n t o s  no se han de  r e d u c i r  á las a t r i b u c i o n e s  
q u e  m a r c a  el a r t .  7 0  de  la Con s t i t uc ió n ,  se está en  el caso de  
(fue el G o b i e r n o  i n t e r v e n g a  de  a l g u na  m a n e r a  en la e l ecc ión  
de  a q u e l l o s  i nd iv idu os  q u e  han de  e j e r c e r  esas o t ras  a t r i b u ­
ciones p ro pi as  de l  p o d e r  e j ec u t i v o .

Q u e  no se p u e de  d e c i r  q ue  sea c o n t r a r i o  á la C o n s t i t uc i ó n  
el q u e  el G o b i e r n o  haga este n o m b r a m i e n t o ,  p ue s  c o r r e s p o n ­
d i en d o  al  R e y  p or  el a r t .  45  la po t es t ad  de  h ac er  e j e c u t a r  
las l e y e s ,  los que  se d e d i q u e n  á es te o b j e t o  como d e l e g a d o s  
suyos  no p ue de n  menos  de ser  n o m b r a d o s  por  él . Y a t e n d i e n ­
do á lo difícil q u e  ser i a  el n o m b r a r  los c o r r e g i d o r e s  ó s u b d e ­
l e g a d o s ,  por rpie  no p od r í a n  t e ne r  un  con oc imie nt o  t an  í n t i ­
mo de los p u e b l o s  como los mismos  vec inos  de e l l o s ,  d e b e n  
s er  n o m b r a d o s  por  un  s i s t ema misto.

Es to  no se o po ne  de m a n e r a  a l g u n a  á la Cons t i t uc ión  , p o r ­
q ue ,  lo d ig o  con f r a n q u e z a ,  si y o  t uv i ese  el  m e n o r  e s c r ú p u l o ,  
no solo no lo d e f e n d e r í a ,  s ino q ue  a u n q u e  e s t u v i e r a  solo sos ­
t e n d r í a  mi  d i c t ame n  , p o r q u e  vo r espe t o  y  v e n e r o  ha^ta el e x ­
t r e m o  la Cons t i t uc ión  de  1637  con todas  sus consecuenci as ;  
consecuencias  d e  p ro gr eso  v e r d a d e r o ,  d e  p ro gr eso  tal  como 
y o  concibo  q ue  c on v i e n e  al bien y f e l i c id ad  del  pais.

P o r  lo t anto  yo  c reo  q u e  no es a d mi s ib l e  lo q u e  se p r o p o ­
ne  en la e n m i e n d a ;  y r e p i t o  q ue  r e spec to  á si las Co r t e s  t i e ­
nen  6 no f a c u l t a d  p a r a  c on c e d e r  esta au to r i za c i ón  , es cues t i ón  
en q u e  no me loca e n t r a r  como i n d i v i d u o  d e  la c omis ión ,  pues  
esta d e b e  co n c r e ta r se  f í n i camente  á la e n mi e nd a .  H e  dicho.

E l  Sr .  M i n i s t ro  de la G O B E R N A C I C L X  d e  la P e n í n s u l a :  
S e ñ o r e s ,  la con t es t ac i ón  d a d a  por  uno  de  los i n d i v i d u o s  d e  la  
comis ión  al d i scurso  de l  Sr .  O l ó za ga  e x c us a r í a  al  G o b i e r n o  
d e  t o m a r  p a r t e  en esta d i sc us ió n ,  si la cues t i ón  no f u e r a  t a n  
i m p o r t a n t e  q u e  ex ig i e se  q u e  el G o b i e r n o  p r es en ta se  sus  i deas ,  
sus pen sa mi en to s  e x p l í c i t o s  t a l e s  c ua le s  son. A d e m a s  d é  es ta  
r a z ó n ,  q u e  s i e m p r e  ser i a  m u y  p od er os a  p a r a  o b l i g a r  al G o ­
b i e r n o ,  lo es m u c ho  mas  la conc lus ión  q u e  ac ab a  d e  h ac e r  un  
d ig no  i n d i v i d u o  d é l a  comis ión,  q u e  d e s pu é s  de  h a b e r  r e f u t a ­
do todas  las ideas  em i t id as  p or  el Sr .  O l óz aga  , bu re ca íd o  so­
bre  la au to r i z ac ió n ,  d i c i en do  q u e  no co n t es t a ba  á esto p o r q u e  
le pa rec í a  q u e  no se c on c r e t a b a  á la e n m i e n d a  pue s t a  á d i sc u ­
s ión ;  y  hé a q u i  el m o t i v o  p o r  el c u a l  el  G o b i e r n o  t i ene  q u e  
con tes ta r  á este p u n t o  t an  capi t a l .

E l  Sr .  O l ó z a g a  ha d i cho  (pie no r eco no ce  f a cu l t a d  a l g u n a  
p ara  d a r  v i g o r  á u na  l ey  p o r  una  m e r a ‘a u t o r i za c i ón  ; y a u n ­
q u e  S.  S.  se ha hecho  c a r go  de  la l ey  J e  a y u n t a m i e n t o s  d r l  
año  1 8 3 5 ,  y  podia  h ab er s e  a c o r d a d o  as imi smo de la de d i p u ­
tac iones  p r ov i nc ia l e s ,  q u e  t a m b i é n  se puso en e j ec uc ió n  p o r  
u n a  a u t o r i z ac ió n  q u e  al e f ec to  se concedi ó  al G o b i e r n o ,  
ha d i cho  S. S. q u e  el có d i go  po l í t i co  q u e  e n t on ce s  r e gi a  
no e ra  tal  q u e  pud ie se  a f ec t a r  la í n d o l e  de  los c u e r po s  co— 
leg i s l ador es .  S e ñ o r e s  , es ta  cues t ión  es mas  g r a v e  d e  lo q u e  
se p i ensa ;  y o  cr eo  h a b e r  o ido  al Sr .  O l ó z a g a ,  «aunque no p u e ­
do c i t a r  p r e c i s a m e n t e  la p á g i n a  d e l  d i a r i o  d e  las  sesiones,  
p e r o  fue  t r a t á n d o s e  d e  p o n er  en la Cons t i t uc ión  el a r t í c u l o  d e  
la d e l  añ o  d e  12 r e s t r i n g i e n d o  la f a cu l t a d  d e  i n n o v a r  a q u e l  
c ó d i g o ,  y S. S. sos tuvo  con el p r i n c i p io  de o mn i po t en c i a  p a r ­
l a m e n t a r i a  , d i c i e nd o  q u e  ni a u n  p a r a  a l t e r a r  la C o ns t i t u c i ó n  
d eb i a  p on er se  t r a b a  n i n gu na .  Y ,  s e ñ o r e s ,  si a u n  t r a t á n do se  
de r e s t r i n g i r  la ley f u n d a m e n t a l  se invocó  el p r i n c i p i o  d e  
o m n i po t en c i a  p a r l a m e n t a r i a ,  se n eg a r á  la t u e r z a  d e  este p r i n ­
cipio t r a t a n d o  de  la l ey  d e  a y u n t a m i e n t o s ,  tan necesar i a  y  
t an  u r g e n t e  p o r  ser  c o n t r a r i a  la q u e  boy r ige á la C o n s t i ­
t uc i ón  d e l  E s t a d o .

A u n  h ay  m a s :  en l as  mi s mas  C or t e s  co ns t i tu ye n t es  se h izo  
u n a  p ro po s i c ió n  p o r  var i os  Sres .  D i p u t a d o s ,  d i c i en do  q u e  
pues t o  q u e  la Con s t i t uc ió n  del  añ o  de  37  habia  c a m b i a d o  la  
faz p o l í t i c a  de  la n a c i ó n ,  c o n v e n d r í a  t a mbi é n  a l t e r a r  las l e ­
yes  de  a y u n t a m i e n t o s  y d i p u t a c i o ne s  p ro v i n c i a l e s  p or  no es ­
t a r  c o n fo r m es  con la misma C on s t i t u c i ó n ,  y p i d i e r o n  se res ­
t a b l e c i e s e  p o r  med io  de  u n a  a u t o r i za c ió n  el d e c r e t o  d e  1 8 3 5 ,  
en  el  q u e  s i e m p r e  se reconoc í a  el  p r i nc i p i o  de  q u e  los a l c a l ­
des  d e b í a n  r e c i b i r  l a  i n v e s t i d u r a  d e  la C or on a .

T e n g o  en la m a n o  la  d i scus ión  q u e  s ob r e  es to b u b o ;  y  
a u n q u e  d i as  pasados  h ice u na  ind ica c i ón  s ob r e  e s t o ,  me es 
prec i so  r e p e t i r l a ,  pue s t o  q u e  á es ta a u t o r i z a c i ó n  se la ha p in ­
tado  con co lo res  tan neg ros  y  d e  conse cuenc i as  t an  f a t a l es ;  r e ­
pi to p ue s  q u e  a c u d i e r o n  á las C or t e s  v a r i os  ay u n t ami en t os  
p i d i en d o  la a l t e r ac i ó n  d e  la ley q u e  a r r e g l a  estas c o r p o r a c i o ­
nes ; y h ab i éndose  pasado  á la comis ión  d e  Dip u t a c i o ne s  p r o ­
v i n c i a l e s ,  de  la cua l  t eni a  y o  el h o n or  de  s er  i n d i v i d u o ,  ia 
comis ión  dió su d i c t a me n  d i c i e n d o  q u e  pues to  q u e  en el M i ­
n i s t er io  d e  la G o b e r n a c i ó n  h ab ia  u n  e x p e d i e n t e  f o r ma do  á 
c on se cu en ci a  d e  o t r a s  r e c l a m a c i o n e s ,  y  q u e  ademas,  t e nd í  ia



«tros  datos sobre este particular , opinaba por lo  mismo que 
aquellas reclamaciones pasasen al G obierno de S. M . para 
que este tomase la iniciativa, que yo  siempre he creido es­
taba en el derecho de ejercitar ei Gobierno, y otros asuntos. 
Cuando se hizo después la proposición pidiendo autorización 
para restablecer el decreto del año de 5 5 ,  como se propusie­
se que pasara á la comisión de Diputaciones provinciales, me 
opuse, y dije que no debia pasar, por tener ya la comisión 
consignada su opinión de que el Gobierno debia tomar la ini­
ciativa : esta opinión fue contrariada por muchos Sres. D ip u ­
tados, diciendo que no era necesaria sino una ley de un a r ­
tículo. Aqui está un discurso de un sugeto que no nombro, 
pero que ocupa un puesto distinguido en la alta magistratura, 
en que dijo  que vista la necesidad urgente de remediar y  va­
riar las leyes municipales , bastaba un solo artículo de auto­
rización; y  desechando aquellas Cortes mi opinión, acordaron 
que  pasase á la comisión para que propusiese la ley de auto­
rización restableciendo el decreto del año 55.

El Sr. Olózaga ha hablado también de otra autorización 
sobre  la administración de justicia,  y S. S. ha querido decir 
que no era de tanta im portancia , puesto que era para que la 
ley vigente se refundiese en un reglamento; pero S. S. ha o l ­
vidado la del culto y c lero  que se estableció por otra autoriza­
ción , habiendo sido S. S. de la comisión que la propuso : ¿y 
que, señores, la ley del culto y  c lero  es menos importante que 
la do ayuntamientos? Pero hay otra razón que legitima nías 
esta autorización , y es precisamente que la ley de ayunta­
mientos que en el dia se presenta es para remediar necesida­
des urgentes , y  para derogar leyes que , según la opinión de 
personas de reputación parlamentaria consignadas reciente­
m e n te ,  no están en consonancia con la Constitución vigente; 
y  he aqui p o r q u e  el Gobierno se apresura á pedir esta auto­
rización y  no la de l  Consejo de Estado: el Consejo de E s­
tado no existe, y las leyes de ayuntamiento existen en oposi­
ción a la Constitución de la monarquía, y  urge reformarlas.

Y o ,  señores, he dicho y  repetido que un indiv iduo de la 
comisión ha contestado al Sr. Olózaga á todos sus argumentos, 
y  ha manifestado de una manera clara que no es opuesto á la 
Constitución el que el G ob iern o  de la investidura de alcaldes 
á los elegidos por los pueblos. A yer ,  oyendo á S. S. hablar de 
administración, confieso que creí que sus principios no discre­
paban ni un ápice de los mios. S. S. nos habló de la unidad 
de  los pu eb los ,  desús  intereses prop ios ,  reconoció la verda­
dera diferencia d e  las provincias ,  cuya distribución es ficti­
c i a ,  inventada para el bren de la so c ied a d ,  para que el G o ­
bierno pueda e jercer  su influencia con mas desembarazo: dijo  
mas S. S ; que estaba lejos de su pensar el que los pueblos 
fuesen independientes del G o b ie rn o ,  pues que este tiene de­
recho de vigilancia y superioridad sobre los pu eb los ,  porque 
la unidad de estos honra la unidad nacional.

Pues bien; vamos á ver si no es mas conveniente para el 
bien de los pueb los  el que el Gobierno les diga : nombrad á 
aquellos que merezcan vuestra confianza, y en lugar de po ­
neros unos agentes mios, quiero  dar á vuestros elegidos la in­
vestidura política y  judicial que me compete por la Constitu­
ción. ¿ Y  esto se repugna y rechaza cuando el G obierno hace 
«na cesión de sus derechos en beneficio de los mismos pueblos?

El Sr, O lózaga  se ha detenido mucho analizando el arti­
c u lo  constitucional,  para probar que es contrario á su texto l i ­
teral q u e  el G obierno intervenga en este nombramiento de al­
caldes, y  ha tomado pretexto  en la palabra nombrar ; y  con­
trayéndose al caso en que la Constitución habla del nombra­
miento de Senadores ,  cu yo  nombramiento corresponde á la 
Carona , dice que el de ayuntamientos compete exclusivamen­
te á los pueblos.

T iene  razón el Sr. O lózaga ;  la Constitución dice que el 
nombramiento de los ayuntamientos corresponde á los pue­
blos. ¿ Y  qué se entiende por  ayuntamientos? Las personas 
que  merecen la confianza de esos pueblos para administrar sus 
intereses; pero no se trata aqui de que el G ob iern o ,  infrin­
giendo  los artículos de la Constitución, nombre los encarga­
dos de cu idar de los intereses de los pueblos :  n o ,  señores;  se 
trata de quién debe administrar la justicia; y  emanando esta 
del R e y ,  según la Constitución, no puede ejercerla quien no 
Ja recibe del R e y ,p o r q u e  de  otro modo seria faltará  la Cons­
titución.

P ero  el Sr. Olózaga ha hecho una confesión candorosa de 
qu e  en  la elección de alcaldes cometió algunos errores. Y o  
tamhiesa, en la época á que  S. S. se refiere estaba de gefe 
p o l í t i c o , y  puse ayuntamientos en Sevil la  y  C u enca ,  y  no 
tengo por qué arrepentivme del nombramiento de los a lca l­
des* porque  el deber de un gefe p o l í t i c o ,  si ha de cum plir  
con su deber ,  es el de nombrar á aquellos que en la e lección 
popular  han merecido mayores sufragios, y  solo dejar de ha­
cer lo  cuando tenga motivos poderosos para lo contrario : asi 
lo  hice y o  entonces, y  m e salieron bien los nombramientos.

S. S. ha extrañado que un Diputado natural de Navarra 
( y  con esto desharé una equivocación  del Sr. A r g u e l le s ,  pa­
decida por  S. S. en una discusión le jana, quien dijo  que no 
era n av arro )  sostenga estos principios. Pues precisamente en 
Navarra los alcaldes son nombrados por  la coron a ,  y la e x ­
periencia les ha hecho ver que aquel sistema municipal cons­
tituye la felicidad de los pueblos ,  porque después de las ga­
rantías que se necesitan para ser nombrados con ce ja les ,  van 
tres prepuestos para que el virey nombre; asi q u e ,  repito, 
S. S. ukí debe extrañar que com o navarro sostenga estos prin­
cip ios.

El Sr. O lózaga ha hablado mucho de la administración 
francesa , y  esto se dice generalmente para causar en el p ú ­
b lico  la impresión de que se trata de parodiar el sistema de 
aquel pais. Y o  me guardaré muy bien de decir  cosa que pue­
da ofender la ilustración de esa nación vecina ; pero sí diré 
que cambiada la administración política de una nación, tienen 
que cambiar precisamente las leyes administrativas , á no ser 
que se quiera que vuelva el Consejo de Castilla. Establecido 
el G obierno representativo, es preciso establecer la adminis­
tración con independencia del poder ju d ic ia l ,  dejando á este 
en toda libertad para resolver los casos de un individuo con 
otro ; pero los del individuo para con la nación es obra de la 
administración. Y o  por mí sé decir que he leído con particu­
lar detención la administración francesa , en la cual veo con ­
signados principios muy buenos; mas no pienso acerca de 
ellos de una manera tan absoluta , que quiera aplicarlos á to­
do. H e  dicho y  v u e lv o  repetir que profeso el principio de 
que á los p u e b lo s ,  por lo  mismo que componen una familia, 
es preciso darles latitud en U administración de sus intere­

ses , e jerc iendo sin embargo el G ob iern o  aquella  vigilancia 
que siempre reclama el interés general de nación.

Por lo tanto, señores ,  esas voces que continuamente se le ­
vantan de que aquí queremos introducir ciertas cosas del e x ­
tranjero ,  carecen de todo fundamento; conviene que los pue­
blos sepan que no se trata de introducir nada del extrangero, 
sino de poner en consonancia la ley de ayuntamientos con la 
Constitución vigente. El Sr. Olózaga trajo á esta discusión el 
nernbre de un general ilustre ,  y me limitaré á dec ir  á S. S. 
que el guerrero  á quien alude no desdeñaría el que á la e lec ­
ción popular  se le añadiese la investidura de alcalde dada 
por  la Corona.

C on cluyo  pues rogando al Congreso que se persuada que 
esta ley en nada se opone á la Constitución que nos r ige ;  que 
es preciso salvar el principio del G ob ie rn o ,  y  que el G ob ier ­
no desea que esta cuestión , que mira como la mas cardinal 
que pueda presentarse, se ilustre todo lo pos ib le ,  para no 
menguar ni disminuir en nada las prerogativas de la Corona.

El Sr. O L O Z A G A :  Una de las equivocaciones que me 
importa rectificar es la que se ha cometido por el Sr. Cobo 
de ía T or re  , atribuyéndom e el haber dicho que en España 
ha sido general en épocas determinadas el derecho de los 
pueblos á nombrarse sus alcaides: sabe el Congreso que lejos 
de ser asi , he dicho que en la historia encontrábamos argu­
mentos en pro y en contra ; pero que lo que sobresalía era el 
interés y conato de conservar lo que habían adquirido.

Respecto  á la cita que S. S. me pide para acreditar su 
posesión, me refiero á la parte de la Novísima recopilación, 
en que se dice que se guarde á los pueblos los usos y costum­
bres antiguas, y  que si alguna carta contra esto se diere , que 
no valga.

Y o y  ahora á las equivocaciones mas sustanciales del señor 
M i nistro de la Gobernación.

M e  ha honrado sobremanera el Sr. Ministro de la G ob er ­
nación con recordar un dictamen mió en las Cortes constitu­
ye n te s ,  el cual no tiene a mano, que es cuando esos a rgu ­
mentos á la persona pueden valer y tener alguna autoridad; 
y o  podia con igual razón haber citado unas palabras de 
S. S. cuando era diputado ; me habia abstenido de hacerlo, 
pero ahora debo manifestar que S. S., com o un navarro ,  como 
un Diputado, y como persona amante de la buena administra­
ción de los pueblos ,  d i jo  en una sesión de 1858, que se halla 
en el tomo 4 ? ,  página 1 0 5 ,  que en la ley se presentaban cier­
tos principios que iban á perjudicar á esas instituciones, que 
los ayuntamientos iban á ser destruidos y sustituidos por los 
consejos munici pales. A p e lo  al Sr. Ministro de la Gobernación, 
al Sr. Diputado por Navarra  en aquella legislatura.

Ha creido el Sr. Ministro de la Gobernación  que y o  habia 
incurrido en contradicción por haber sostenido la autoriza­
ción para el arreglo del culto y c l e r o ,  y oponerm e á lo que 
ahora se discute. En esto hay dos graves equ ivocac iones :  pri­
mera, que lejos de conceder autorización para plantear lev 
a lgu na ,  sostuve en la comisión y en el Congreso variaciones 
muy esenciales en favor  del clero parroqu ia l :  segunda , que 
a11i lo que se hacia era v o ta r ,  com o votamos la inversión de 
una con tr ibu ción ,  y  sobre ello no alterarnos en nada ningún 
derecho, lo que se hizo fue sentarlas bases, lo  demas corres­
pondía al Gobierno.

M e  ha supuesto también S. S. una contradicción entre la 
opinión en favor de la omnipotencia parlam entaria ,  manifes­
tada para explicar  una enmienda, y  mi opinión para restrin­
gir las facultades de los cuerpos co leg is ladores ,  y  ajustarla á 
los términos de la Constitución. Bastaría para demostrar que 
no existe semejante contradicción el hacer presente que aho­
ra no se trata por n a d ie ,  públicamente al menos , de que se 
varié la C onstitución , sino de hacer una ley conform e con la 
Constitución; pero para que se vea cuán equivocado  está S. S., 
pues que se ha referido á mi dictamen en aquella ocasión, lee­
ré lo que d ije ,  com o individuo de la comisión, para que no se 
admitiese la enmienda. (Lee la enmienda y  el dictamen). Esio 
decia la comisión ; ya ve el Congreso cuán diferente  es de la 
opinión que me atribuye el Sr. M in istro  de la Gobernación.

Se ha equivocado también el Sr. Ministro de la G oberna­
ción cuando ha cre ido  que yo  apelaba á la posición de S. S. 
como Diputado p or  Navarra para hacer ver el contraste de 
esta elección con la de los pueblos de aquellas provincias: he 
tenido buen cuidado de no decir Navarra , sino una de las pro­
vincias exentas; pero aun en N avarra, en la capital de Navar­
ra, en Pam plona, ¿se elegirán los alcaldes com o aqui se dice? 
¿se  elegirán en M a d r id ?

Ha querido el señor Ministro de la Gobernación  poner en 
parangón su persona con la m ía: en esto tenia que estar des­
de luego la ventaja de parte de S. S. Y o  confieso que hice 
muchas elecciones malasj S. S. ha confesado por  ei contrario, 
y  lo creo asi, que hizo elecciones muy buenas; esto puede de­
cir la distancia que va de una persona á o tra ,  asi S. S. o c u ­
pa ei primer puesto de la nación española , y y o  sostengo po ­
bremente mis principios desde este banco.

Se ha quer ido dar una mala in terpretación , estoy seguro 
que sin intención, á lo que he dicho acerca de una persona 
ilustre que ha manifestado como término y  límite de sus de­
seos el ser e leg ido  por sus conciudadanos alcalde de la ciudad 
de Logroño .  N o  he dicho sobre este particular que desecharía 
ó rehusaría la investidura que le diese ei G o b ie r n o ,  sino que 
he preguntado si estábamos seguros de que no habría G ob ier ­
no que  lo rehusase.

Pero v en go ,  señores , á la última equ iv ocac ión ,  que es de 
gran consecuencia , y  deseo por  lo mismo que fije sobre ella 
toda su atención el Congreso. Y o  he demostrado (ah ora  pue­
do dec ir lo  con confianza , puesto que nada se ha dicho en 
contra )  que la Constitución previene que los ayuntamientos, 
compuestos de a lca ldes ,  tenientes de a lca ld e ,  regidores y  
síndicos, sean nombrados exclusivamente p or  los pu eb los :  lo 
he demostrado hasta la evidencia .

Se ha convenido  por uno de los individuos de la comisión, 
y  aun por el Sr. Ministro de la G obernación ,  que los a lca l­
des son individuos de los ayuntamientos; pues si los alcaldes 
son individuos de los ayuntamientos, y los ayuntamientos se 
han de nom brar p or  los p u e b lo s ,  según la Constitución , no 
nom brándolos ,  sino proponiéndolos,  se falta á ese artículo de 
la Constitución. Pero se dice que se faltaría á otro artículo de 
la misma si el G ob ierno  no tuviera esa intervención , porque 
por el artícu lo  45 corresponde al R e y  la facultad de e jecu ­
tar las leyes ^ c .  Prescindo de si podia ó no para esto nombrar 
sus agentes, y manifestaré solo que no se puede dejar de to­
mar cu consideración la enmienda sin infringir uno ú otro

artículo d é l a  Constitución, puesto que al paso que se sostie­
ne esa intervención por parte del G ob iern o , se dice en el mis. 
mo provecto  que no la tendrá en el nombramiento de  lodos 
aquellos pueblos cu yo  vecindario no exceda de 500 vecinos 
ó no sean cabezas de partido. Se falta pues á la Constitución 
en uno y otro caso.

El Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N  : H e  pedido |a 
palabra para aclarar esa especie de contradicción que el se­
ñor Olózaga ha creido encontrar en mis p r inc ip ios ; y  aunque 
no tengo á la mano el Diario de las sesiones, aqui hay mu, 
chos Sres. Diputados que recordarán que cuando se puso £ 
discusión la ley de ayuntamientos en la parte de organización 
personal en las Cortes de 1 8 5 8 ,  hice una proposición, en que 
pedia se suspendiese esta discusión hasta que se presentasen 
las leyes de atribuciones de ayuntamientos, y las respectivas á 
las diputaciones provinciales que habian de completar estesis- 
tema adm inistrativo; y añadí otra cosa que el Sr. Olózaga ha 
om itido ,  que si se hubiesen presentado al mismo tiempo esas 
l e y e s ,  abrazando asi todas las partes de que constan, no hu­
bieran producido  alarma: y o  rogaría que se leyese el discur­
so que pronuncié  entonces. Dije que la administración era un 
sistema com p le to ,  y que presentando solo la ley de organiza 
cion personal se habia causado una a larm a, de la que y0 
también participé, pero que se desvanecía al v er  la segunda 
parte de la ley : en la mano tengo un folleto  que se escribió 
en aquel tiempo sobre este asunto en Granada, y que se re­
partió á los Sres. D iputados, en el cual se concluye  diciendo 
que la Jey seria buena si se hiciesen estas y las otras enmien­
das, y si se la diesen atribuciones ejecutivas.

Todas  estas enmiendas están comprendidas en este proyec­
to :  por  consiguiente, si ía ley es ó no perfecta , á su tiempo 
entraremos en esa cuestión. P ero  debo decir  que en la sesión 
en que d ije  que esa alarma era justa , fue p o r q u e ,  como se ve 
en aquella ley de a tr ibu ciones , se limitaban las sesiones de 
los ayuntamientos al punto de creer que se limitarían también 
demasiado sus atribuciones. N o asi en el proyecto  presente, en 
que tienen suficiente número de sesiones ordinarias.

H e  creido conveniente hacer estas indicaciones , porque 
me parece oportuno y necesario ir desvaneciendo esa preven­
ción que injustamente se está form ando contra la ley de ayun- 
tanuentos.

El Sr. R O C A  D E  T 0 G O R E S :  Pido que se lea el art. G9 
de la Constitución y el art. 1? del decreto de las Cortes sobre 
la organización de las diputaciones provinciales.

Se leyeron.
Se preguntó al Congreso si se tomaba en consideración la 

enmienda del Sr. O lóza g a ;  y  habiéndose declarado que fuese 
nominal la votación , verif icada esta, resultó quedar desecha­
da por  76  volos contra 5-3.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Se suspende esta discusión.
El Sr. M E N D I Z A B A L  anunció al G obierno una interpe­

lación respecto á exigirse por  el Gobierno en Real orden de 
6 de Enero de este año la retasa de las fincas pertenecientes 
á bienes nacionales para el pago de la Alcabala.

S. S., después de apoyar brevemente el objeto á que se re­
ducía su in terp e lac ión ,  fue contestado por el S i.  Ministro^ 
Gracia y Justicia diciendo que siendo bastante extensa la új. 
terpelacion , y no hallándose presente el Sr. Ministro d e s ­
cienda, la podia poner por escrito, y el G obierno contraria.

Se dió cuenta de que la comisión nombrada para exawá- * 
nar la proposición del Sr. Alonso respecto á bagajes h a b ia  
nombrado Presidente al Sr. A m or, y Secretario  al Sr. Alonso.

El Congreso quedó enterado.
Q ued ó  sobre la mesa un dictamen de la comisión de Ac­

tas respecto á las de Lérida , en que para dar dictámen sobre 
las mismas necesitaba tener á la vista las del distrito de Tremp; 
por lo cual era de parecer que se pidiese al Gobierno.

Pasó á la comisión una enmienda al proyecto  de ley (le 
ayuntamientos , del Sr. Lasagra.

El Sr. P R E S I D E N T E  señaló los asuntos para mañana, y 
levantó la sesión á las cinco y media.

M A D R I D  1 4  DE A B R IL .

En la Gaceta de ayer, sesión del Congreso de Dipu­
tados, se dió una idea muy equivocada de los dos proyec­
tos de ley que presentó el Sr. Ministro de Hacienda, y 
de cuya equivocación han participado algunos periódicos, 
Los proyectos presentados fueron: el primero para la 
aprobación y conformación de la medida provisional que 
para la cobranza del medio diezmo y primicia fue acor­
dada por el Real decreto de l.°  de Junio de 1839 ; y  ̂
segundo relativo á los medios de cubrir ios gastos y do- 
taciones del culto y clero; todo según aparece de los mis­
mos proyectos de ley que insertamos a continuación.

PROYECTOS DE LEY 
P R E S E N T A D O S  A  L A S  C O R T E S ,

L E ID O S EN E L  CONGRESO DE SEÑORES D I P U T A D O S ,  DE ORDEN DE 

S. M. L A  R E I N A  G O B E R N A D O R A ,  POR EL MINISTR O DE HACIENDA

E L  D I A  13 D E ABRIL DE 1840.
A  L A S  C O R T E S .

En uno de aquellos grandes conflictos á que algunas veces 
son conducidas irresistiblemente las naciones por causas q«e 
el esfuerzo humano intenta en vano d eten er ,  el Gobierno se 
vió precisado á proponer á S. M . el Real decreto de 1? ^ 
Junio de 1 8 5 9 ,  disponiendo que en dicho año se exigiese b 
mitad del diezmo para que no quedasen en un absoluto aban­
dono las sagradas obligaciones que en el mantenimiento dfil : 
cu lto  y c lero  reconoce la Constitución del E s ta d o ,  al pro?10 j 
t iempo que para proporcionar al tesoro público  algunos auxi- | 
lios en su apuradísima situación. Inútil seria entrar ahora & \ 
la demostración de los imperiosos motivos que el Gobi<?r«° 
tuvo  para aconsejar á S. M. esta m ed ida :  son harto notorio3 
y  recientes para que necesiten de reseña, y  el Gobierno ciee 
que sobre este punto solo  tiene que cu m plir  un deber grat0 
sometiendo aquel acto al exámen y  aprobación de las Corte3, 
P ero  esta aprobación ,  que legitimará la medida adoptada, n°



llenaría todo su objeto, si al mismo tiempo no se declarase que 
Jas cantidades entregadas por razón del medio diezmo se ten­
gan y  consideren com o pago de la contribución  , que para el 
sostenimiento del cu lto y  c lero  ha deb ido  satisfacerse en el 
referido año.

Ademas es no menos conveniente y  justo que las Cortes se 
sirvan declarar igualmente que á los partícipes eclesiásticos 
se Ies reconozcan , previa la correspondiente liquidación , las 
sum as qne hayan dejado de percibir por sus respectivas asig­
naciones y  dotaciones, á fin de que estas puedan completárse­
les por los medios que se determinarán en otra ley especial 
que el Gobierno se reserva presentar á su debido tiempo.

Conforme S. M. la Reina Gobernadora con este pensamien­
to y con el oh elo de la presente exposic ión , de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, se ha servido autorizarme para so­
meter á la deliberación de las Cortes el siguiente

PROYECTO DE LEY.

Art. 1? Las Cortes aprueban y  confirman la medida pro­
visional , que para la cobranza del medio diezmo y primicia 
fue acordada por el Real dec ieto  de 1? de Junio  de 1(1*39, 
declarando que todas las cantidades satisfechas se tengan y 
consideren como pago de la contribución, que en el propio año 
debió satisfacerse para ¡a manutención del culto y clero.

Art. 2? El G obierno dispondrá q u e ,  previa la correspon­
diente l iqu 'dación , se reconozcan á todos los partícipes ec le ­
siásticos las sumas que hayan dejado de percibir en dicho año 
por sus respectivas asignaciones y dotaciones, y propondrá á 
las Cortes los medios de completarlas.

Madrid 13 de Abril  de 1840.— Ramón Santillan.

A LAS CORTES.

Suprimida la imposición decimal en 1837, no se había en­
contrado hasta ahora otro medio de cubrir  las diferentes aten­
ciones que con sus productos se llenaban, que el de irla pro-  
rogando, ya en su tota lidad ,  ya reduciéndola á una mitad, 
como se ha hecho en el año último. Estas disposiciones, sin em­
bargo , han distado mucho de satisfacer las grandes necesida­
des que tenian por ob je to :  si el tesoro público  ha podido re­
mediar algunas de las muchas que le abrum an, el culto y  el 
clero en general han sutrielo lastimosas privaciones; los partí­
cipes legos y establecimientos de instrucción y beneficencia 
publicas han quedado casi completamente abandonados, sin 
íjue tampoco las religiosas y exclaustrados hayan obtenido mas 
que un insignificante a livio en la congojosa situación que con 
aquellas medidas se quiso también reparar. Estos males van 
cada dia aumentando en intensidad y trascendencia , y  no es 
difícil calcular hasta que punto pueden sus efectos conm over 
los elementos mismos de la sociedad si no se les pone un pron­
to remedio. El G ob iern o  de S. M . se ha ocupado de el con 
esmerada solicitud ; y si bien se ha visto embarazado por la 
diversidad de opiniones que no podian dejar de ofrecer las 
diferentes y á cual mas graves cuestiones que esta materia 
o/rece, al fin ha tenido que reconocer un h echo , y  tomarle 
como principio de las deliberaciones.

E xtinguido  por  la ley el d ie z m o ,  lo está aun mas eficaz­
mente en una gran parte de la nación por la opinión de los 
contribuyentes, á quienes la imposición misma ofrece  in con -  
trastaoles medios de resistencia al pago. Inútil  seria pues fun­
dar en el d iezm o,  ni en una contribución que tuviera sus ba­
ses, el mantenimiento del culto y del c le r o ,  ni la satisfac­
ción de las demas obligaciones que con el diezmo se cubrían. 
Es preciso recurrir á medios que no dependan de la vo lu n ­
tad de los contribuyentes, porque al fin se gasta y desaparece 
el resorte que la m u eve , por mas poderoso que en otro tiem­
po haya sido ; y es no menos necesario también apartarse del 
vicio de desigualdad que en su asiento no puede menos Je re­
conocerse en aquella imposición. El repartimiento consigna­
do en la ley de 29 de Ju l io  de 1837 ha sido adoptado por el 
Gobierno en el proyecto  de ley presentado á las Cortes para 
snbiogar la parte que al tesoro tocaba en el d ie z m o ,  y  es 
ahora igualmente la base del que presenta com o com plem en­
to de aquella disposición en lo que al mantenimiento del c u l ­
to y del c lero  corresponde. Pero estas obligaciones tienen su 
caiaeter especial y  de localidad que no permite que se con ­
fundan ron las demas generales del Estado,'  y se incurriría 
en un grave error si no se adoptasen también medios espe­
cíale?. de satisfacerlas. El Gobierno asi los propone , persuadi­
do de que no de otro modo pueden obtenerse los resultados á 
qne debe aspirarse. Aun adoptándolos, no es posible que es- 
tos sean en mucho tiempo tan completos com o es de desear. 
Naturalmente difícil de establecer ,  y  siempre tardía en sus 
pioductos la mas ligera contribución cuando es nueva , forzo­
so es reconocer que la de que se trata ha de encontrar gran­
des obstáculos, habiendo de plantearse al tiempo mismo que 
a guerra civil impone todavía á los pueblos inmensos'sacrifi­

cios. El Gobierno pues cree de absoluta necesidad el que esta 
nueva carga se disminuya cuanto sea pos ib le ;  y con este fin 
propone que el c lero  continúe disfrutando de sus bienes com o 
P'ifte de las asignaciones y dotaciones que le corresponden, 
asta que completamente establecida la contribución que ha 
® llenarlas en to ta lidad , no quede motivo de temer un va ­

cio que agrave los con Hielos que siempre nacen de una con- 
unza que los hechos contradicen.

Aligerada asi una carga que por el pronto no podrá de­
jar de parecer todavía  muy pesada, se hará no obstante s o ­
portable autorizando el pago en frutos ,  como ya lo habia 
Apuesto  la ley de 29 de Julio  de 1837, y  I ocal izando en los I 
Ponto» mismos de la cobranza las entregas de productos á los 

1 oientes acreedores. Con estas medidas, con la de encargar 
repartimiento sobre bases determinadas a una junta d io -  

ce»una compuesta de representantes de las clases en que aque- 
° vse d iv iden , y de las diputaciones provinciales , y últi­

mamente haciendo intervenir á la administración pública en 
emb° ÍUa 7 so °̂ Para r(?rnover los obstáculos que puedan

dlaza|*la, puede considerarse asegurado el sostenimiento 
® cu to y Jet c lero jg j  ni()(j 0 mas positivo que hoy puede 
contiarse, al mismo tiempo que el mas conforme al estado 

n,or« l 1 material de la nación.

m H" "** iV6Z note ' ! tle no se trat;e en este momento de los 
| .Sa*'s âcer otras obligaciones sagradas que la ext in -  

n del diezmo ha dejado en d escu b ie r to ; pero es fácil c o ­

nocer que la del culto y  c lero  por su carácter de perpetu i­
dad no debe en manera alguna mezclarse ya con las que solo 
tienen derecho á una indemnización de capita l ,  ni á las que 
pertenecen á objetos puramente locales o provinciales inde- 
pendendientes de las del culto. N o  por esto el Gobierno re­
conoce menos la urgente necesidad de reparar el grave daño, 
que sufren los partícipes legos de diezmos y los establecimien­
tos de instrucción y  beneficencia , que con los productos de 
esta imposición se sostenían : se ocupa del cumplimiento de 
estas obligaciones importantísimas y  sobremanera justas, y 
propondrá á la mayor brevedad posible á las Cortes los me­
dios de satisfacerlas.

A  lo que el Gobierno no podia menos de atender con la 
misma premura que al mantenimiento del culto y  c l e r o ,  es á 
la subsistencia de las comunidades de religiosas: privadas de 
sus bienes, en gran parte adquiridos con las anticipaciones d o -  
tales, que solo abrían en ellas la entrada; y muradas en es­
trechos recintos, de donde están proscritos los medios de pro­
curarse el sustento, la nación está comprometida á hacer ce ­
sar cuanto antes el lamentable estado á que las religiosas se 
encuentran reducidas. El Gobierno cree redimirlas de las an­
gustias que padecen, consignando el pago de las pensiones que 
les están señaladas en los medios mismos que para el culto y 
clero se proponen, bien que sin confundir aquella obligación 
transitoria con esta perpetua, y solo con la idea de asegurar 
su satisfacción.

Tales son los principios sobre que se ha creído que debia 
procederso á remediar esta grande é imperiosa necesidad; y  
S. M . la Reina Gobernadora , conformándose con el parecer 
leí Consejo de Ministros acerca de este asunto, se ha servi-  
io  autorizarme para presentar á las Cortes el siguiente

P R O Y E C T O  D E  L E Y .

A rt icu lo  1? Los gastos del cu lto  y las dotaciones del c l e ­
ro serán consideradas bajo los dos conceptos de parroquiales 
y diocesanos; comprendiéndose en estos últimos los correspon­
dientes á las colegiatas y seminarios conciliarios.

Art. 2? Las asignaciones y  dotaciones de las dos clases 
continuarán arreglándose por ahora á los señalamientos he­
chos en la ley  provisional de 21 de Julio  de 18*38.

Art. 3? Mientras que los m edios,que por esta ley se esta­
blecen para cubrir  las asignaciones de dotaciones del culto y  
clero , no hayan obtenido la perfección que debe asegurar sus 
resultados, continuará aquella clase disfrutando como parte 
le  las mismas asignaciones y dotaciones las rentas de todas las 
incas y  derechos, que en la actualidad posee, suspendiéndose 
los efectos del artículo 11 de la ley de 29 de Ju lio  de 1857.

Art. 4? A l  pago de la suma á que asciendan las asigna­
ciones y dotaciones para el c lero  y  gastos diocesanos, después 
le  deducido el im porte l íqu ido  de sus rentas, contribuirán 
por medio de repartimiento dentro de cada diócesis los pue­
blos comprendidos en la extensión de su terr itor io ,  inclusos 
los que correspondan á jurisdicciones veré n u l liu s , ó especia­
les bajo cualquiera forma.

Serán exceptuados de esta regla los p u eb los ,  en que los 
productos ordinarios del extinguido diezmo, durante el ú l t i ­
mo quinquenio, hayan sido iguales ó inferiores á la suma á que 
asciendan la dotación y  gastos parroquiales que ahora deba 
satisfacer.

Art. 5? Los gastos y  dotaciones del culto y  c lero  de cada 
parroquia, deducido también el producto l íquido de sus b ie­
nes, serán satisfechos por repartimiento entre los individuos 
que en su distrito posean bienes ó ejerzan cualquiera p r o fe ­
sión ó industria, sin per juicio  de reunirse todos los de una 
población para cubrir  las atenciones de las diferentes p a rr o ­
quias que existan en ella.

Art. 6? N o se satisfará asignación ni dotación alguna al 
Aero parroquia l,  que hasta aqui se ha sostenido exc lu s iva ­
mente con los productos de bienes que ha de continuar dis­
frutando, ó con los de los derechos de estola y  pie de altar, 
basta que estos se arreglen á una tarifa moderada; y en g e ­
neral se tendrán en consideración estos mismos productos para 
?1 señalamiento de asignaciones y  dotaciones en las demas 
parroquias.

Art. 7? Para el repartimiento de la suma con que han de 
completarse las asignaciones y  dotaciones del culto y  clero 
liocesanos servirán de base los cupos que los pueblos de cada 
iiocesis tengan señalados por  sus contribuciones directas, y la 
iuma de las cuotas individuales que paguen por la de frutos 
civiles y  subsidio industrial,  mientras estas continúen en la 
mrma de su actual imposición. Esta base, no obstante, se m od i-  
ícara en favor  de los pueblos, que por  circunstancias locales ó 
iccidentales deban sufrir por sus gastos parroquiales un gra­
vamen superior,  al de otros de igual ó mayor riqueza.

Art. 8? La base para el repartimiento parroquial será la 
le  las cuotas individuales que se paguen por las mismas con­
tribuciones directas.

Art. 9? En cada diócesis se formará una ju n ta ,  que' pre ­
sidirá el gefe político de la provincia  en que se halle sitúa­
la la capital de a qu e l la ,  ó un delegado  suyo ;  y  se com pon­
drá de representantes de las diferentes clases de perceptores 
y de las diputaciones provinciales de las provincias, que con ­
curran á pagar una cuarta parte cuando menos de las dota ­
ciones y  gastos diocesanos. Las provincias que contribuyan á 
estos gastos con una cantidad m en or ,  estarán representadas 
por una sola persona , que alternativamente nombrarán las 
respectivas diputaciones provinciales en cada año , estable­
ciéndose el turno por la misma junta con proporción á la 
imposición de cada provincia para dichos objetos.

Art. 10. Las atribuciones de las juntas diocesanas se re­
ducirán a proponer el arreglo  y clasificación de curatos: in ­
tervenir la administración de los bienes del c l e r o :  repartir 
la cantidad necesaria para com pletar  las dotaciones y  asigna­
ciones de los gastos diocesanos: señalar la que para los par­
roquiales deba repartirse en cada pueb lo :  cuidar de que unas 
y otras sean satisfechas con puntualidad á los respectivos per­
ceptores; y  l levar y  rendir cuenta de los productos de los 
bienes del c lero  y de los de esta imposición , igualmente que 
de la aplicación que se les de7 entre ios diferentes acree­
dores.

Art. 11. E l  repartimiento y  cobranza se ejecutará en los 
pueblos bajo la responsabilidad de ios ayuntamientos en la 
forma y  plazos establecidos ó que se establezcan para las d e ­
mos contribuciones directas. Pero los propietarios de fincas 
rusticas y  sus arrendatarios 6 colonos tendrán la facultad de

pagar en frutos sus cuotas; y  si bajo  su firma manifiestan 
elegir  este m edio, no serán com pelidos  al pago basta la re­
colección de aquellos.

Art. 12. Los frutos admisibles en pago de esta con tr ibu ­
ción son el tr igo ,  cen teno , cebada ,  maiz , legumbres secas, 
aceite y  v ino,  podiendo ademas ser admitidos otros,  y  tam­
bién las crias de la ganadería ,  si los perceptores convienen 
antes en recibirlos.

Art. 13. E l ayuntam iento ,  con asistencia del cura párro­
co y  de un representante del cabildo  cated ra l ,  fijará el v a lo r  
por que han de admitirse los frutos ,  regulándole por el pre­
cio  común que tengan en el mismo pueblo al tiempo de las 
cosechas. Las reclamaciones, que sobre este punto prom ovie ­
ren los perceptores, serán resueltas por la junta diocesana.

Art. 14. A medida que se vaya realizando la cobranza de 
cada plazo,  el ayuntamiento dispondrá que por el cobrador  
o depositario se entregue sin preferencia  alguna á los respec­
tivos perceptores la parte proporcional que les corresponda, 
asi en d inero ,  corno en frutos.

Art. 15. Los cabildos serán árbitros de percibir por ad ­
ministración o arrendamiento las cantidades que se les hayan 
señalado en cada p u e b lo ,  quedando los ayuntamientos sola­
mente obligados á hacer las entregas en los mismos pueblos de 
la cobranza.

Art. 1G. Los intendentes y  demas gefes de la administra­
ción de la Hacienda pública cuidarán de que la contribución 
destinada á la dotación del c lero  y sostenimiento del culto 
sea cob ra d a ,  y  sus productos aplicados á los perceptores con 
exactitud y  puntualidad, empleando contra los ayuntamien­
tos morosos las medidas coactivas establecidas ó que se esta­
blecieren respecto de las demas contribuciones.

Art. 17. Los ay untamientos rendirán cuenta de esta co n ­
tribución á las juntas diocesanas, en la forma y épocas que se­
ñale el reglamento ó instrucción que formará el Gobierno.

Art. 18. Se establecerá en M adr id  una junta superior, 
compuesta de individuos del c lero  y  de uno ó mas gefes de 
la administración pública, para dirigir bajo las inmediatas ó r ­
denes del G obierno las operaciones de las juntas diocesanas.

Art. 19. Las juntas diocesanas remitirán á la superior la 
cuenta general que han de formar de esta con tr ibu c ión ,  y la 
segunda reasumirá las de todas las diócesis en otra que el G o ­
bierno presentará anualmente á las Cortes.

Art. 20. Para sufragar los gastos de repartim iento , c o ­
branza y  contabilidad de esta contribución , se exigirá un 5 
por 100 de aumento sobre la suma á que asciendan las asig­
naciones y  dotaciones del culto y  clero  en cada diócesis. E l  
G obierno distribuirá el producto de este aumento entre los 
ayuntamientos y  juntas diocesanas y  sup er ior ,  sin aplicar á 
los individuos de estas cantidad alguna por el desempeño de 
su en cargo ,  que ha de ser gratuito, y sin crear en ellas mas 
empleos que los estrictamente indispensables para el servicio 
de secretaría y contabilidad.

Art. 21 Mientras existan las comunidqdes de religiosas, 
se satisfarán sus pensiones y  asignaciones en la misma forma 
que las del clero  secu lar , aumentándose su importe á los re­
partimientos de esta clase , y consignándose el pago en los pue­
blos de su residencia o en los inmediatos. Pero  continuará con­
siderándose esta obligación  com o propia del tesoro público; 
y  en tal con cep to ,  los recibos que por ella se dieren serán 
admitidos en las tesorerías á los pueblos en pago de sus co n ­
tribuciones generales ú ordinarias.

Art. 22. Se autoriza ai G obierno para reducir  en el pre ­
sente año los plazos de la cobranza de esta contribución , de 
modo que en. él quede asegurado el pago de todas las ob liga ­
ciones á que se aplican sus productos t igualmente que el de 
las pensiones y  asignaciones de las comunidades de religiosa*.

M adr id  13 de A b r i l  de 1840 .— Ramón Santillan.

DIRECCION DE HIDROGRAFIA.
A V I S O  A L O S  N A V E G A N T E S .

El R epertor io  Náutico de Londres (  N autical-M agazine )  
correspondiente á M arzo  ú lt im o ,  contiene los siguientes avi­
sos oficiales.

F A N A L  D E  P U N T A  S A N T A  C A T A L I N A

EN L A  ISLA DE W l G H T .

Instituto náutico de la Santísima T r in id ad  4 de Febre ­
ro 1840. Se participa al público  está para concluirse el Faro 
que se construye en Punta Santa Catalina , isla de W i g h t ,  y  
que se encenderá su fanal en la noche del 1.° de Marzo pró­
ximo u antes, si posible  fu ere ,  luciendo diariamente en lo  
sucesivo desde el ocaso al orto del sol.

Su luz será f i ja-brillante, tendrá de elevación sobre el 
nivel de la pleamar 178 pies ingleses (19 2  de Burgos) y  se 
verá á todo rumbo á la mar,

F A N A L  D E  P U N T A  N E E D L E S S .

Se advierte á los navegantes q u e ,  conform e al aviso pu ­
blicado por este instituto en 20 de N oviem bre  1838 ( 1 ) ,  el 
fanal de punta Needless seguirá luciendo en las mismas d i ­
recciones en que hasta la fecha ha sido visible ; pero que á fin 
de distinguirlo del nuevo fanal de Santa Catalina , al e n c e n ­
d erse ,  y después de encendido este m ism o, lucirá y conti­
nuará aquel con luz r o j a . = D e  orden del instituto, el secreta­
rio J .  H erbert .

F A N A L  D E  F O R N E S S ,
COSTA DE J U T L A N D I A  EN EL C A T T E G A T .

La siguiente carta del Sr. cónsul M a c -G r e g o r  anuncia 
la instalación de un nuevo fanal en la costa occidental del 
Cattegat.

Elseneur 25  de D iciem bre  1 8 3 9 :  " M u y  señor m ió :  T e n ­
go el honor de participar á Y .  que el G obierno de Dinamar­
ca ha hecho construir un faro en Forness ,  extremo de la pun ­
ta saliente de la costa oriental de Jutlandia en el Cattegat. Es

( 1 )  Vease la Gaceta de M a d r id  de 5  de Enero 1839.



una torre cuadrangui ar  que t iene unida una casa cubier ta  con 
teja encarnada.  Ambos edif ic ios  eslan revocados de  veso niaiicn, 
siendo por tanto de día una excelente marca.  Dista de la e n ­
t rada  de Grecnaac-ITaven dos y media millas al N. 50° E .  de 
la a g u j a ,  y como 50 millas al O. S. O. del lana! de Anholt .  
Está elevada la luz sobre el nivel del mar  07 pies ingleses 
(72 de Burgos,  tangente natural  al horizonte 9 ,-j mil las) ,  y 
puede verse á distancia de unas 15 millas.

«Se compone de seis l ámpar as ,  con r e d e d o r e s  que giran 
en tres minutos ,  presentando cada medio minuto una luz 
viva , que dura  6 segundos y  se oculta por 24. Se encenderá 
el Fanal  por  pr imera vez en todo Diciembre , y seguirá l u ­
ciendo entre Pascua de Resurrección y San Miguel  desde una 
hora , entre San Miguel  y Pascua desde media hora , después 
del ocaso y  hasta el orto del  sol.”

Soc iedad  médica g e n era l  de socorros m u tuos .
Comisión central .  ̂ H a b i é n d o s e  celebrado j un t a  general  de 

socios en 5 del co rr ien te ,  se publico en el la el dividendo cor­
respondiente al segundo semestre de 1850.

La comisión cent ral ,  en cumplimiento del art .  88 d é l os  es­
t a tu t os ,  lo hace saber á todos los socios que hubiesen pagado 
el pr imer  plazo de la cuota de ent rada hasta el 51 de Dic i em­
bre ú l t i mo ,  para que acudan á hacer el pago del di videndo 
que les baya tocado por sus respectivas acciones en el t e r m i ­
no de tres meses,  contados desde el dia que se publ ica es e 
anuncio en la Gacet a ,  según se previene en el mismo a r t í c u­
lo ;  en inteligencia de que no pagando antes de concluirse di­
cho t er mi no ,  perderán todo derecho á la pensión,  y  dejarán 
de per tenecer  á la sociedad,  conforme á lo dispuesto en el a r ­
t ículo 81 de los estatutos.

BOLETIN DE COMERCIO.
B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización de l  d ia  14 á las  tre s  de la  t a r d e •
E F E C T O S  PUBLICOS.

Inscripciones en el gran l ibro á 5 por  100 ,  00.
Tí t ul os  al p or t ad or  del  o por 100 ,  29 con cupones al 

contado:  28 treinta y  un t reinta idosavos , 29 siete dieziseisa­
v o s ,  2 9 £ , § ,  cinco dieziseisavos,  | ,  -f- y  29£ á v. F. vol.  
y  Firme: 29 siete dieziseisavos,  ¿ , f , ^ | , i , 50 y  29-f á 
v.  f. vol. á pr i ma siete dieziseisavos,  1 |  y  1 por 100 con 
cupones.

Inscripciones en el gran l ibro á 4 por  10 0 ,  00.
T í t u l os  al por t ador  del 4 por  100 , 00.
Val es  Reales no consolidados,  00.
D euda  negociable de 5 por 100 á papel  , 00.
De uda  sin Í n t e r es ,  00.
Acciones del banco español  de S. F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

L o n d r e s ,  á 90 dias ,  3 8 | .  C o r u ñ a ,  l £  d.
Paris ,  16-6.  G r a n a d a ,  1^ id.

M á l a g a ,  |  id.
San t ander ,  £ b.

Al i can t e ,  -| d. Sant iago,  i £  din.  d.
B ar celona,  á ps. fs., F papel  h. S ev i l l a ,  -£ id.
Bi lbao,  id. V a l e n c i a ,  par  b.
C á di z ,  L d. Z ar ago za ,  £  papel  id.

Descuento de let ras  , á 6 por  100 al año.

P R O V ID E N C IA S JU D IC IA LES.
Subdelegación  de R e n ta s  de la p r o v in c ia  de M a d r i d .
P o r  providencia del Sr.  intendente subdelegado de esta 

p r ovi nc i a ,  cumpl imentando un exhor to del que lo es de la 
ciudad y provincia de Sev i l l a ,  se ci ta ,  l lama y emplaza á 
D.  Manuel  Sagrar i o,  para que en el termino de nueve dias 
se presente en la escribanía principal  de amort ización , cal le 
del  L obo,  núm. 8, piso segundo,  á prestar  cierta declaración;  
apercibido que de no hacerlo le parará  el perjuicio que  ha­
y a  lugar.

J u z g a d o  de p r im e r a  ins tanc ia  de l  p a r t id o  de In fa n te s .
Siguiéndose en este juzgado causa criminal  contra J u a n  

Pab lo  de M o y a ,  vecino de la Puebl a del P r í n c i p e ,  por ha­
bérsele encont rado una tercerola  y falsificación de un pasa­
por te ; por  el presente se le c i t a ,  l lama y emplaza para que 
comparezca en dicho juzgado á oir  las providencias  dictadas 
en la mencionada causa,  seguro de que serán oidas sus defen­
sas siendo jus t as ,  en el termino de 15 dias que se le s eña­
l a n ;  y pasados sin real izarlo,  le parará el perjuicio que haya 
l ugar.  Infantes 18 de M ar zo  de 1840.— Doctor Ramón El ipe.

SUBASTAS.
T A dirección general  de Correos ,  en cumpl imi ent o de  lo 

mandado por S. M ., ha acordado sacar á públ ica  subas­
ta el arrendamiento de las paradas de postas de la c ar r er a  de 
E x t r e m a d u r a  por el t iempo y precio que constan del pl iego 
de  condiciones que se ha formado al efec t o,  y se hal lará  de 
manifiesto en la escribanía principal  del ramo ; y para su p r i ­
me ro y segundo remate están señalados los dias 7 y 27 de 
M a y o  pr óximo á las doce de la mañana en la sala de la p r o ­
pia dirección.

T) N v i r t u d  de providencia del Excmo.  Sr. capi tán general  J 
* de Cast i l la la N u e v a ,  y para pago de un ac re edor ,  se 

sacan á públ ica subasta cuatro pedazos do t ier ra do pan l le­
v a r ,  que componen -15 fanegas sitas cu el termino de la vi l la 
do A r a v a c a ,  y radican en los sitios siguientes :

Un pedazo de tierra, de 56 fanegas,  si tuado en paraje l l a ­
mado de la Tr in idad.

Otra  t ierra de 24 fanegas,  en las Hortezuolas.
Ot ra  de una fanega,  al sitio de Valdecel ada .
Ot ra  de 54 fanegas,  en el para je  t i tulado V a l d e  Rodr igo,  

tasada en 450 rs. cada una de ellas. Y para su r emat e está se­
ñalado el dia 50 del corr iente á las doce de su mañana en el 
juzgado de la capitanía general  de la misma provincia ,  sito en 
el Postigo de S. M a r t i n ,  núm. 7 ,  piso ba j o,  en donde se a d ­
mitirán las posturas que se hicieren siendo arregladas.

C ' N  v i r t ud  de providencia del Excmo.  Sr.  capi tán general  
^  de Castil la la N u e v a ,  y para  pago de un a c r e ed or ,  se 
saca á públ ica subasta un parador  construido en el término 
de la vi l la de A r a v a c a ,  l indante  al camino real de Casti l la,  
y  con el cjne sale de la citada vi l la de Aravaca para las pue r ­
tas de Columnas y Real  sitio de Z a r z u e l a ,  que tiene el de 
50,597 pies cuadrados:  un cercado unido al mismo parador  
de 155,000 pies con cobertizos á esjialdas del edificio,  el cual 
tiene dos pozos con dulces y abundantes  a g u a s ; 574 pesebres,  
cómodas habitaciones y oficinas correspondientes  á su gran 
m a g n i t u d ,  lasado todo ello en 5í5,7U0 r s . , cuyo estableci­
miento es á propósito para poner cualquiera  género de fábr i ­
cas,  almacenes de mader as ,  esquileo de ovejas y depósito p a ­
ra sus lanas f  c. Y para el remate de lo que va expresado 
está señalado el dia 50 del  corr iente á las doce de su mañana 
en la audiencia del Ilmo.  Sr.  audi tor  de g u e r r a ,  Postigo de 
S. M a r t i n ,  núm.  7 ,  piso ba jo ,  en donde se admit i rán las pos­
turas que se hicieren siendo arregladas .

jC'N vi r tud  de providencia del  Excmo.  Sr.  D. J oaquí n M a -  
^  ría López , alcalde constitucional de esta M.  H.  vi l la ,  
y  para c umpl i r  con lo convenido en juicio de conciliación, 
se saca á públ ica subasta una casa sita en esta población y  su 
ca lie de San J uan,  con vuel ta  á la de San J osé ,  núm.  1 a n­
t iguo,  25 y  14 nuevos de la manzana 2 4 1 ,  la c u a l ,  según la 
medición y tasación pract icada en 1? de F e b re ro  del año úl t imo 
1858 por D. Luis  López de Ar che ,  arqui tec t o de la acade­
mia nacional de nobles Artes  de San F e r n a n d o ,  consta de 
1568 pies superficiales,  y su valor  es el de 118,657 rs. vn. 
Quien quisiere hacer pos tur a ,  acuda ante D. Va lent ín  Santos 
Díaz,  escribano de S. M.  y  de la audiencia de dicho Sr.  a l ­
calde , cal le de los L e on e s ,  núm. 10 , cuar to s egun do ,  quien 
la admit i rá  siendo a r r e g l a d a ;  previniéndose que su remate se 
ha de ce le br a r  en el mej or  postor el sábado 25 del corr iente 
á la hora de la una en el peso ma yor  de v i l l a ,  sito en la 
plaza de la Consti tución de esta capital .

1 ? L  intendente mi l i tar  del distri to de E x t r e m a d u r a .  Ha go  sa­
be r :  que en v i r t ud  de orden super i or  se saca á públ ica  

subasta Ja asistencia y  curación de los enfermos del  ejército 
que ocurran en el hospital  mi l i ta r  de esta plaza.  E n  su con­
secuencia,  y para que l legue á conocimiento de todas las p e r ­
sonas que qui eran  interesarse en este servicio,  he mandado 
se publ ique  por medio de este edicto;  ad vi r t i endo  que el ú n i ­
co remate se ha de ce lebrar  el dia 15 de M a y o  próximo ve­
nidero á las 12 horas de su mañana en los estrados de esta in­
tendencia m i l i ta r ,  en donde se hal lará  de manifiesto el pl ie­
go de condiciones y demas órdenes que han de servi r  de base 
para la celebración del  cont ra to,  el cual  en todo caso q u e d a ­
rá sujeto á la resolución del Gobierno de S. M. Después de 
fenecido el acto del remate no se admit i rá n i ng una  proposi­
ción por ventajosa que sea. Badajoz 4 de Abri l  de 1840.= A n -  
tonio Gut iér rez de T o v a r . = E l  oficial quinto de la adminis t ra­
ción m i l i t a r . = M a n u e l  Fé l i x  R o d r í g u e z ,  secretario.

REMATES.
C E  ha hecho postura al a r r endami en t o de pastos del  monte 

de V i l l a m an r i qu e ,  que corresponde á la encomienda m a ­
yor  de Cast i l la ,  para  ganado l an ar  por  un año y cant idad 
de 1645 rs.

Asimismo se ha hecho postura á la leña que produzca la 
monda y entresaca de los pinos del  monte de Val depu er co ,  
correspondiente  á la misma encomienda y  al común de veci­
nos de Vi l la re jo  de Salbanés ,  en la cant idad de 59 r s . ; y  está 
señalado para sus pr imeros  remates el dia 20 , para  los segun­
dos el dia 50 del  corr iente m e s ,  y para  los terceros el dia 10 
de M a yo  próximo , en la casa administ ración de la encomien­
da de V i l l a r e j o  desde las once á la una de dichos dias. Lo 
que se anuncia para quien quiera  hacer mejoras.

VACANTES.
C E  halla vacante la plaza de médico t i tu l a r  de la v i l la  de 
^  M o r a ,  en la provincia de T ol edo  ; población de 1245 
vecinos , consistente su dotación en 99 r s . , pagados de los 
fondos de propios por mesadas. Los sugetos que adornados de 
las cual idades necesarias la soliciten dir igi rán sus memoriales 
á la secretaría del a y unt am ien t o ,  francos de p o r t e ,  hasta el 
dia 10 de M a y o  pr óx im o,  en que ha de proveerse la v a­
cante.

BIBLIOGRAFÍA.
i ^ U R S O  de osteología ó colección completa de los huesos que 
^  componen el esqueleto humano:  esta obra constará de 25 
láminas l i tografiadas é i lumi nadas ,  con su explicación.  Los 
suscriptores á esta obr a  acudirán á recoger la ent rega 7? y 8?,

que demuest ran la c a ra ,  ma ndí bul a  s up er i or ,  palat ino,  vor 
men , concha de b e r t i n ,  mandí bul a i nf er ior ,  macsilar infe 
r i or ,  dientes ,  senos f e .

E n  M a d r i d  á la l ibrer ía  de Cuesta;  en Barcelona á la á 
Sellars y O l i v a ,  y  en los demas puntos donde se hayan sus 
cr i to,  donde sigue ab ier ta  la suscripción á 3-£ rs. cada en 
trega.

GALERIA DRAMATICA.
P R U E B A S  D E  A M O R  C O N Y U G A L .

Comedia nueva original  en dos actos y  en verso por Ron 
Manu el  Bretón de los H e r re ro s ,  r epresentada con aplauso en 
el tea t ro del  Liceo.  Véndese á 6 rs. en las l ibrer ías  de Esca* 
m i l l a ,  cal le de Carre t as ,  y de Cuesta ,  f rente á los Covachue. 
las ,  donde se hal lan las demas obras de este autor.

SEMANARIO
P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

E l  número del  domingo 12 contiene los ar t ículos siguien­
tes adornados  con dibujos y  grabados  originales.

J e r us al en  en la época de las cruzadas.
A g r ¡ c u l t u r a . = L a s  palmeras.
L a  semana Santa en Toledo.
El  juicio final , poesía.
E sp aña  p i n l or es ca . =Vi s ta  de Castellote.
Se suscribe en las l ibrerías  de J o r d á n ,  cal le de Carretas* 

de P a z ,  f rente á las Covachuelas;  de P o u p a r t ,  cal le del Are- 
n a l ,  y e x t r a n j e r a  cal le de la M o n t e r a ;  y e n  las provincias 
en las administraciones de correos y pr incipales  librerías. 
E n  M a d r i d  á 4 rs. al mes y 56 por lodo el añ o:  en las pro- 
vincias 14 rs. por  t r imestre y 24 por medio a ño,  franco de 
porte.

E n  las mismas l ibrer ías  de M a d r i d  y provincias,  y en las 
administraciones de correos,  sigue abier ta la suscripción á la 
segunda edición del Semanar i o,  pr imera séric , tres tomos en 
íol io,  1836,  1857 y 185 8;  y los suscriptores pueden recoger 
al t iempo de suscribirse la pr imera ent rega de trimestre.

I gual mente  se hal la de venta el tomo pr imero de la se­
gunda s er ie ,  que comprende el uño de 1859.

LA ESPERANZA,
PERIO D ICO  SE M A N A L

DE LITERATURA, TEATROS Y MODAS.
E l  núm.  12 de la 2* serie correspondiente  al do mingo Í2 

de Abri l  contiene los ar t ículos  siguientes:
1? H e re u l n n o ,  ant igüedades.
2? Las mugeres  turcas ,  viajes.
5? Catal ina de Bray , crónica del  siglo xiv .
4? A una a nd al uz a ,  poesía.
5? E l  amor  en la aldea,  novela.
6? El  gato de la p r i ma  d o n na ,  anécdota.
7? Un a crónica.

Este  periódico sale todos los domingos ,  y  cada mes se re­
parte á los Sres. suscriptores una hermosa li tografía,  y se pu­
blica un tomo de novelas.  Precio de suscr ipción,  en Madrid 4 
reales cada mes por  solo el periódico y estampa , en las pro­
vincias 14 rs. cada t r i mes t re :  con novelas  6 rs. en Madr id/  
24 en las provincias.

Se suscribe en M a d r i d  en la l i br er ía  de Cuesta,  frente á 
las Covachuelas,  y en la es tamper ía  de V a l l e ,  calle de Car­
retas.

IMPRENTA NACIONAL

COLECCION DE LEYES,

REALES DECRETOS,
ORDENES Y REGLAM ENTOS D E L  GOBIERNO

Y D E  LAS D IR E C C IO N E S  Y AU TO RIDA D ES SUPERIORES.

E n tre g a  de FEBRERO de 1 840 ,
Comprende esta los decretos, órdenes y circulares  de 

las direcciones generales, expedidas durante dicho mes.
Se halla venal en el despacho de dicha i m p r e n t a  

Nacional al precio de 3 rs., tanto en rústica como en 
rama.

Se hallan de venta tomos encuadernados de las doce 
entregas del año anterior, que forman el tomo 25 de la 
colección, ai precio de 31 rs. en rústica y 36 en pasta.

MUSICA.
E L  P el e le ,  canción andaluza con acompañamiento de piano, 
-*-*í escrita expresamente para la Sra.  Manz occ hi , compu^" 
ta por  D. S. V a l e r o ,  á cuat ro reales. Se hal lará impresa en® 
almacén de música de L o d r e ,  ca r r er a de S. Gerónimo,  nu­
mero 1 3 ,  con otras varias canciones nuevas ,  y todas las PIC‘ 
zas de la ópera Roberto  D e v e r e u x  y la ópera reunidas para
canto y piano.


